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El gran éxito de "La villana" en la Zarzuela

Una escena de la zarzuela «La villana», libro inspirado en una obra de Lope de Ve ga, de los Sres. Romero y FernándezAmadeo Vives, estrenada con grandioso éxito en el Teatro de la Zarzuela

de Ocaña», cuyo principal mérito
consIste en haber dado al músico
motivos abundantes para que luzca
todas sus portentosas dotes de gran
artista.

La obra, como se esperal-a, obtuvo
un éxito grandioso, y segiramente
vivirá en los carteles mucho tiempo,
en bien del arte musical, cuyo vil,o-
roso resurgimiento deseamos todos, y
al que tanto con'ribuirá esta obra.

Shaw, música del maestro

Un nuevo y resonante triunfo del
gran músico Amadeo Vives, hemos
de complacernos en registrar en esta
p igina, el que obtuvo en el Teatro de
la Zarzuela con el estreno de *La

illana.», cuya partitura es una de las
oLras ma's considerat les que se deben
á la inspirac.ón del ilustre maes ro.
El libro, de los señores Romero y Fer..
nändez Shaw, es una hábil adaptación
de la obra de Lope, vEl comendador

DON FEDERICO ROMERO
Autor del libreto de ,La villana

DON AMADEO VIVES
Eminente compositor, que ha obtenido un nuevo y brIl'antislinD triunfo con la partitura

de ,La
(Fots. Díaz Casariego y Alfonso) DON GLIILLEMO FERNÁNDEZ SHAWAutor c1.1 libreto de La villana,

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. Elle
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"La llegada de la villana para la boda», una de las más bellas escenas del primer acto de la nueva
y admirable obra del maestro Vives

LA V1DA DEL TEATRO

"La villana", de Amadeo Vives

Pablo Gorge, el gran
cantante, en el «can-
to al vino», del pri-
mer acto de «La vi-
llana». Gorge ha ob-
tenido en esta obra
rn triunfo tan legiti-
mo como clamoroso

MADEO Vives ha librado una nueva batalla; pero esta vez con una acometivi-
dad artística tan extraordinaria, que su mismo público, para el cual no son
nunca una sorpresa los triunfos resonantes del maestro, ha sentido el escalo-

frío de la sublimidad. Vives ha escrito, sin duda, en La villana la partitura más
elevada y mejor de su vida, sin que esto quiera decir que haya sido también la mascomprendida. El autor de Doña Francisquiia dejó muchas veces correr su fanta-
sía por valles caprichosos y pintorescos, necesitado de ambiente, de popularidad,
para sus posteriores empresas. Y así le vimos bordear soberbiamente la bohemiar
omántica y encariñarse con la música regional, y alternar, por breve tiempo, con

Pierrot y Colombina. El truco de buen gusto lo aceptaba como entretenimiento
fecundo; la melodía fácil, como elemento introductor. Y ni en uno ni en otra, ni
haciendo concesiones al público, ni siquiera al buscar el aplauso con un recurso
teatral, ha perdido Vives la serenidad y el equilibrio estético. Dos ó tres de susobras primeras figuran como modelos de la moderna zarzuela en los archivos mu-
sicales, y viven, con vida propia y esplendente, por esos escenarios. Pero ya en
Dr*iia Francisquiia sintió el ilustre compositor catalán la necesidad de acabar
radicalmente con el barbecho del género lírico, tristemente prolongado, y elevó de
una manera considerable el tono de su música, ofreciéndonos una zarzuela prodi-

'uillenno Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Amadeo Vives, el
eminente compo s i -
tor, y sus colabora-
dores en «La villa-,
na», Sres. Romero y
Fernández Shaw,
vistos certeramente

por «Sirio-

giosa, todavía con trenzados populares; pero recia, sabia, avasalladora, para
la que fueron los mejores homenajes de la buena sensibilidad española y el
elogio más decidido y contundente de la crítica.

Después de Doña Francisquita, no podía Vives escribir otra cosa que una
obra de la altura de La villana, punto de partida de la nueva zarzuela diamá-
tica, única dirección posible para nuestra completa y definitiva regeneración
musical. Y más que escribirla, la ha lanzado al público como un castillo de
dardos resplandecientes que habían de clavarse en el corazón de los que toda-
vía no se han atrevido ä lucir el garbo con la poco galana novedad de un tra-
je enfangado.

La preocupación clásica de Vives, su afán de inspirarse en los poemas del
siglo de oro, valiéndose de tan excelentes auxiliares como Romero y Fernán-
dez Shaw, se deben, primero, al deseo de afianzar el abolengo de la zarzuela
española, y luego, al hecho de no haber encontrado otros caudales literarios
más A propósito para orientar debidamente el sentido de una música de tea-
tro que contrastase con todas las demás.

Pudo acudir á Fuenteovejuna; pero le pareció más representativa la cas-
tellana figura de Peribciiiez, y A ella ha dedicado el maestro su mejor inspira-
ción, sin entretenerse en episodios ni rellenos teatrales, procediendo con la
misma entereza y sobriedad con que trazaron el drama la pluma y el ingenio
del poeta inmortal. Ni un sólo momento de artificio melódico, ni una sola con-
ces'ón: música de tono, aire de ópera maestra; un scherzo maravilloso en el se-

gundo acto; varios arranques geniales en la figura de Peribciñez ; gracia en el conjunto, sabor
de época y, al mismo tiempo, alientos de modernidad. En esta ocasión, ya que son escasos
los materiales que existen, no puede decirse que ha pasado Vives por los archivos municipa-
les. Bastóle con apropiarse el alma del poema y elevarse con ella.

Llega ä tiempo La villana. Es como un conjuro. Cuando lloramos por la decadencia del
género lírico español lágrimas de vergüenza, Amadeo Vives nos prueba, con solemnidad
emocionante, que las decadencias artísticas se salvan con un solo gesto de valentía y de su-
perioridad. ¿Quién nos dice ä nosotros que al oir el sonoro clarín de Vives no se lancen A la
pelea muchos de nuestros jóvenes compositores, acobardados hoy por no saber marchar con
la corriente? Un magnífico atisbo fué lo de Guridi; una realidad triunfal es La villana.

Los ochenta músicos de la orquesta del Real; el arte de Corgé, tajo con matices de barítono, gracias
A cuya facultad ha podido Vives destacar unas cuantas melodías varoniles; la escuela sencillamente
admirable de Felisa Herrero; la dirección escénica de Palacios; el acoplamiento del gran Moncayo á
la Compañía; la intervención de Redondo del Castillo, uno
de los primeros bajos del Real; el atrezzo, valiosísimo y
propio, y el esfuerzo de los escenógrafos Alarma y Gari,
habían de ser, por otra parte, elementos indudables de
aproximación y de emoción. Y todo, armonizado, ensaya-
do cumplidamente, hasta el último detalle, componía, de-
terminaba el acontecimiento del Teatro de la Zarzuela
No hay palabras para resumirlo. Fué como un resurgimien-

Felisa Herrero, el tenor Guitart y lose Moncayo, en una 	 stescena del
Vives

acto de «La villana», la nueva y admirable obra
FOTS. DÍAZ CASARIRGO

to de la sensibilidad colecti-
va. Y aunque la obra no lle-
gaba con el incentivo popu-
lar que otras veces hemos
visto, palpitan te, en la mú-
sica de Vives; y aunque el
mismo compositor haya te-
nido la hidalga audacia de
luchar ä cuerpo descubierto,
sin pechera reluciente ni plu-
mas irisadas en el yelmo, la
victoria es más suya que
nunca; tanto, que los comen-
taristas del estreno tenemos
la obligación de personali-
zada. Hoy, el triunfador, el
regenerador, el salvador de
la zarzuela española es Ama-
deo Vives, al cual enviamos,
desde estas columnas actua-
les, un abrazo y una palabra
de júbilo, que no elegimos,
porque todas nos parecerían
inferiores á nuestra sincera
y patriótica intención.

ARTURO MORI

'uillertno Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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AMADEO VIVES

LA FIGURA DE LA SEMANA

e-
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¡Un paso al frente! A ver, ¡cinco hombres de Cataluña! ¡Cinco hombres-obras entre la Summa
altísima de catalanes! «Apa», Camb6, Santiago Rusiflol, Apeles Mestres, Amadeo Vives.
Cinco dedos, una mano del alma ibérica También un pentágono de la España pintoresca.
<Apa», el más agudo y puro caricaturista, anecdotista y critico del Mediterráneo. Camb6,
superpolitico de ensueño y aventura. Rusiñol, poliédrico, con sus dramas, sus sainetes, sus
jardines, sus chascarrillos, su vida y su barba. Apeles Mestres, Noé del arte catalán, con sus
marinas dramáticas, sus paisajes y sus canciones de taberna y de corro. Amadeo Vives, el
único músico del teatro nacional, el Peflafiorida de San Pol, meditador de estética en «Sofía>,
dramaturgo, estilista, uña de archivo, conversador máximo del país. Su vida, su figura, su
obra, son de las más intensas y profundas del hispano retablo cont e mporáneo. Su pensa-
miento una de las más singulares y constantes luces del cerebro latino. Vives es acaso
el catalán que más eficazmente rebate la fobia legendaria de Cataluña a Castilla. Pruebas
rotundas son sus obras líricas: «Don Lucas del Cigarral», en lo primigenio; «Doña Francis-
quita»—Madrid en 1840, nuestra «BohCine»—después; hoy, «La N, Mana», cántico soberbio al
paisaje y al alma castellanos, nutrido en «Peribáñez», que España, puesta en pie, aclama y
reverencia. Hoy, cuando el crisol de la cultura ha purificado la española sensibilidad de
sensualidades líricas de encantillo, España exalta a Vives como el más admirable de nuestros
músicos. El mas adffiirable y el más patriota. El que, con su talento sorprendente y su cu-
riosidad insaciable, evoca—con modernísimos perfiles—las grandes figuras de los brujos

siglos enciclopédicos...

Guillermo Fernände7 Shaw. Biblioteca. FJM.
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HORAS DE MADRID
Amadas Vives o la actualidad

Todos los años, al regresar del veraneo,
encuéntrase el cronista con un gran aconte-
cimiento político, o un suceso fuerte, o un
fresco que hiela la sangre. Este año ni la po-
lítica, con estar bastante movida, ni los su-
cesos, grandes y chicos del día, ni el airecillo
otoñal, que contrasta con la temperatura que
trae uno en el cuerpo, le pueden a un acon-
tecimiento, que no lo es todavía cuando es-
cribo estas líneas, pero que lo será dentro
de unas horas, si no hay aplazamiento: el es-
treno de La villana, de Amadeo Vives.

Vives es la actualidad. Tiene la fortuna
de saber revestir sus estrenos de una solem-
nidad rozagante. Llega rodeado de autores,
de empresarios y de cómicos, que han comen-
zado a disputárselo ya en su retiro de San
Pol de Mar. Algunos han oído fragmentos de
la obra y se deshacen en entusiasmos; otros,
exclaman, juntando las manos: «Es... ¡la mú-
sica misma!», copiando, por el vicio de adu-
lar, la clásica frase de Wagner refiriéndose a
Beethoven. Se agotan los billetes; hay cola en
las reventas, como si se tratase de una corri-
da de toros, y la gente mas retraída y ene-
miga del teatro se dispone a dar lo que pidan
por una localidad.

Paco Torres , el empresario de la Zarzuela,
acaba de montar un verdadero tinglado ofi-
cinesco, sólo para ir explotando la obra de
Vives, que supone ha de ser la obra de la
temporada. Algo así como una entrada obis-
pal fué la entrada del ilustre músico en Ma-
drid. Hubiérase dicho que repartía bendi-
ciones desde la ventanilla del automóvil.

Esta y la siguiente serán aquí, sin duda,
las semanas de Vives. Todos los habitantes de
Madrid oiremos música excelente y una ma-
no invisible limpiará, con un lienzo sutil, el
polvo que empaña el antiguo brillo de la
zarzuela española. Ascenderemos un poco; el
nivel medio tendrá, por unos días, cuatro o
cinco metros más de altura.

El maestro Vives no ha sentido nunca los
sinsabores del fracaso. Sus producciones se
han dado a conocer con estruendo. Pero lo
más importante de los estrenos de Vives es
que llegan con oportunidad. Bohemios se abre
paso por entre las ligerezas que comenzaban
a desacreditar el genero chico y se impone
como una lección. Mareixa detiene, un tanto,
las corrientes demoledoras de la zarzuela;
Doña Francisquita suena lo mismo que un la-
tigazo. ¿Tendrá La villana fuerza bastante

para hundir y machacar la frivolidad sin gra-
cia, la chabacanería sin pudor? ¿Podrá, con
escaso esfuerzo, regenerar el género lírico,
víctima del charlestón, que no condeno como
tal danza, sino por la extensión, impropiedad
y abuso de su empleo?

Arnadeo Vives, hoy, en Madrid, es «El m
sico», como lo fue Pepe Serrano hace unos
meses. Ambos viven, no con la frecuencia que
fuera de desear, sin embargo, momentos de
franco cortesanismo. Gobiernan, reinan. Si
estos días os proponéis abrazar al maestro
Vives tendréis que pedir audiencia, no por-
que a él se le haya antojado, sino porque les
conviene así a los que le han traído a la Zar-
zuela. ¡Felices pueden considerarse esos dos
libretistas que se llaman Romero y Fernán-
dez Shaw, colaboradores, ya insustituibles,
de Vives y a quienes el maestro otorgó, se-
llando una vieja amistad con el padre de uno
de ellos, su máxima confianza! Encaminóles,
un día el maestro por el sendero de la poesía
fecunda, consiguiendo que un crítico tan se-
reno como Enrique de Mesa les consagrase,
y desde entonces las cuartillas de las redac-
ciones en donde trabajan son, para ellos, un
simple motivo de entretenimiento, papeles
donde dibujar arabescos a tono con los ca-
prichos de la fantasía desbordada.

Vives y Serrano, con sus gallardos arre-
batos modernos el primero; con su inspira-
ción delicada, grata y sorprendente el otro,
podrían actuar, si quisieran, de dictadores
del teatro lírico. ¡Así contara el verso con
dos autores semejantes, de cuya voluntad
dependiese la resurrección del género dra-
mático, vestido a la usanza de la Europa mo-
derna!

—Yo—ha dicho Vives, no obstante, cuan-
do se le ha hablado en ese tono—hago todo
lo posible.

Y es verdad. ¿Puede el ilustre Serrano
decir lo mismo? ¡A los dos quisiéramos al-
canzarles, juntos, en un abrazo! La música
española no está ni siquiera dormida. Vive
esclavizada por la ordinariez. Y para manu-
mitiría hay que matar el dragón. Y si un
Sigfrido bastó para acabar con el otro, ¿có-
mo no han de ser capaces nuestros dos Sig-
fridos de meterle a éste los aceros hasta la
garganta?

• 24,

Pablo Gorge cantando uno de los números más hermosos de la [formidable zarzuela La villana, de Federico Romero, Fernández Shaw y maestro Vives,
estrenada con éxito clamoroso en el teatro de la Zarzuela

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FIM.
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EL INSIGNE COMPOSITOR AMADEO VIVES, AUTOR DE "LA VI L LANA. " ESTRENADA EN LA ZARZUELA

CON GRANDIOSO EXITO. (CARICATURA DE ECHEA)

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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ENTREGA, EN Er. TEATRO CHUECA, DEL PERGAMINO
A LA AVIACION ESPAÑOLA.

trastrueque había de llevar a los autores a
ciertas modificaciones superficiales que, si
no alteraban en esencia la obra de Lope,
contribuían a acrecer el interés lírico, inte-
rés artísticamente secundario, pero indis-
pensable cuando se trata de agradar al pú-
blico. Así, el judío que aparece en el se-
°lindo acto, en oficios de tercería, para re-s
galar a la mujer de Peribáfiez con ricas
arracadas, enviado por el comendador Don
Fadrique, no es de la cantera de Lope.
Peribáriez, la tercería está a cargo de un
pintor, que ha de hacer el retrato de la
hermosa villana por ordenanza del noble.
Esta substitución ha sido necesaria para
realzar algunos momen-
tos dramáticos, dándoles
la plasticidad requerida
por el género lírico, y al
mismo tiempo está jus-
tificada por la bella pági-
na musical que ha inspi-
rado a Vives. Aunque no
con la abundancia desea-
da, los autores del libro
de La villana han apro-
vechado algunos versos
de Lope para encajarlos
hábilmente en sus esce-
nas, junto a otros--niuv
enton.ados—de los seño-
res Romero y Fernández
Shaw.

Vives ha compuesto
para La villana su mas
sabia, perfecta e inspi-
rada partitura. Los te-
mas populares de Tole-
do le dan una gracia cas-
tiza y noble, pero están
tratados con tal ponde-
ración e incrustados de
tan fina manera en el or-
ganismo total, que pier-
den el fácil sonsonete
asequible a todos los tor-

DEDICADO POR LOS AUTORES DE "LAS AVIADORAS
(FOTOS ZEGRI Y GARCIA)

pes oídos. No es La villana una zarzuela po-
pular, de la índole graciosa de Doña Fran-
cisquita, por ejemplo, ni tampoco de la tra-
za idílica de Martala. Tiene más amplitud,
más acción y más variedad de motivos líri-
cos y dramáticos que ninguna de las zar-
zuelas conocidas hasta la fecha. Esa ampli-
tud y copiosidad, dominadas siempre por , la
perfección e inspiración del músico, serán,
quizá, responsables, pasados estos momen-
tos de expectación y de actualidad, del des-
vío de la gran masa de público. Lo que no
va en detrimento del arte. Todo lo contra-
rio. Vives ha escrito su partitura maestra.
La más original, la más inspirada, la más

gallarda y vibrante. Las
preferencias del público.
manifestadas en forma
bulliciosa, en ovaciones,
aclamaciones y vítores
incesantes, favorecieron
al dúo del primer acto en-
tre tenor y barítono y al
dúo entre Casilda y Pe-
ribáfiez, el nocturno del
segundo acto, el número
del judío, la canción a la
capa de paño verde, otro
dúo magnífico entre Gor-
gé y Redondo del Castillo

el concertante del final
del acto; la plegaria de
Casilda, en el tercer ac-
to; otro nocturno, que es
un alarde de instrumen-
tación, y, finalmente,. la
relación que Peribáfiez
hace de su crimen a Don
Enrique, el Rey.

Todos estos números
fueron recibidos con en-
tusiasmo, pero no son in-
feriores al resto de la
obra. La villana forma un
conjunto orgánico que
no consiente el elogio

EL TENOR FRANCISCO GODAYOL, CUYO
"DEBUT" EN EL TEATRO DE APOLO HA

CONSTITUIDO UN EXCELENTE EXITO
(FOTO PELLICER)

Guillermo Feniändez Shaw. Biblioteca.
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Figuras de la semana

Rafael "FI Galio".«.

tope de Vega
Rafaef, el

superviviente
Rafael el Gallo, el "Divino Cal-

vo", ha eelPhrada en Sevilla sus
bodas de Plata con la tauramsquia.
El hombre genial, el torero sin
par, ha querido solemnizar la fe-
cha, al cumplirse el veinticinco
aniversario del din aquel de sep-
Leudare en que ante sus paisanos
recibiese la alternativa de manos

.un torero que hoy ya n o \ US

de un torero que hoy es tan sólo
un particular, de u: 1 hombre que
hace ya largos años dejó de en-
frentarse a los cuernos buidos y
de pelear con toros de Latas cla-
ses, razas y condiciones.

Y, como ese torero que hoy 3 'a
no lo es, no lo son ya ninguno de
los que en aquella época — 1902 —
en que Rafael tomara la Italternali-
vn, lo eran. Fueules, Maphaquito,
los Bomba, Mazzantini, etc. Todcs
aquellos que cuando él comenzó le
acompañaron cn sus comienzos o
se encontraban ya en la cúspide,-
han dejado largos años de pelear
con reses bravas. Y muctios, mu-
chísimos > que comenzaran bastan-
te después que l, se han ido tam-
bién, se han marchado. Con ellos,
con aquellos que ya eran cuando
el comenzaba, y con aquellos otros
que cuando . el comenzaron, se mar-
chó, también, su

El Callo es un superviviente. To
dos sus compañeros, teil GS los que
cuando el era joven i'ranto tam-
bién, Iodos aqualloa que 0 rapa r-
Vieron sus '1y:d'Irnos tiempos, se
marcharan Y a sustituirle; vi-
nieren otros. Luego otros. Y sólo,
en nace o de las generaciones tau-
rámacas nuevas. quedó Rafael el
Gallo, el descentrado, el supervi-
viente. El tiempo pasó a su 1114/0.
Y él continuó siendo torero, sin
nreccuparse ante los ataques de
los nuevos, ni importarle un ardi-
te las nuevas modalidades -del to-
reo.

Rafael continúa. A Fumtes, a
Machaquito, a los Bomba, sustitu-
yeron Pastor, Posada. Vinieron lue-
go .Toselito y Behnonie. A éstes si-
guieran Chicuelo, Granero, Vare-
lito. A continuación llegaron los
que hoy están ya próximos ei oca-
so: las Lalanda, 'Márquez, Valen-
cia. Y por último, los toreros nue-
vos, los iransforonadores, los jó-
venes maestras Rayito, Cagancho,
Barrera.

Y como único superviv'ente, el
Gallo. Durante los últimos tiem-
pos .le ha acompañado Belmonte."
Pero Minonte es mucho más jo-
ven, menos antiguo. Belmonte es
de otra epoca posterior, de dos
generaciones de toreros de .-,pui-3, de
la generación de JaseLito, de la
generación de Geona...

Y los toreras continúan pasan-
do. A esta generación de ahora. a
In de Barrera, de Gitanalo, de Fe-
lix Rodríguez, sustituirá otra. Ge-
neraciones taurómacas se sucede-
rija. Y el Gallo continuara, segui-
rá siendo torero, resistiendo -el en-
vite de- los toreras jóvenes, de los
revolucionarios, de los que traen u
In fiesta .el is're renovador de su
sangre moza ansiosa de la caricia
de las palmas y el dinero.

Hasta que un día al Gmo ten-
gan oue sacarle a la plaza en tina
ramilla, por impedirle la edad mar-
char por sus propios .pies.

Lope de Vega,
autor de moda
Prevemos que en un plazo bre-

ve, Lopc va a ser el autor de mo-
da, el escritor que más abras "es-
trelle" en España. - ¿,Por qué? Res-
puesta lógica, sencilla: por el éx.-
10 de "La Villano", inspirada en
una tragicomedia de nuestro gran
clásico, del "Monstruo humano",
como cierto contemporáneo suyo
le bautizó.

El exilo de la abra de Vives ha-
rá que, en adelante, durante esta
temporada al menos, todos nuestros .
autores, todos nuestros .innumera-
bles .comediógrafes se lancen a de-
vorar toda la producción de Lapo
con el deseo ferviente de, inspi-
rándose en una obra suya, escribir
otra que tenga un éxito parejo al
alcanzado per "La :Villana" o al
conquistado, temporadas pasadas,
Por "Doña Francisquita".

;,Por qué) cuando el estrene y
exilo consiguiente de "Doña Fran-
eisquita" no se lanzaron los come•
diógrafos a. leerse los obras de Lo-
pe para tratar de conquistar un
éxito parecido? Porque en primer
lugar, son, en gran parte, no muy
aficionados a leer. Menos 'aún obras
clásicas. Y leerse todas las obras
de Lope de Vega era empresa su-
perior a sus debiles y humanas
fuerzas. En segundo lugar, porque

,creyeron que el éxito se debla al.

i?.andyio radical experimentado por

Le	 uillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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"La discreta enamorada" al con-
vertirse en "Doña Francisquita",
y en último término, por creer
que era esa obra la inica apro-
vechable de todas lae que escribie-
ra el Fénix de los Ingenios.

Ahora se bao dado menta de
SU equivozae:en. Los mismos au-
tores de aquee "Dpilaie llfrancis-
quita", sinirkrellíbitte geflieemen-
te otra obra (Le bew1----e,;-obteleion
un éxito muchel mayätereen. Yes -
la obra era algo desconocido Para
la maycr parle de esos distingui-
dos autores.

-Algunos, tras presenciar el X': -
lo de "La. Villana", transformacien
no muy radical de "Periberiez y el
Comendador de Ocaña", 'han crei-
do- conveniente para sus intereses
leer las obras de Lepe. Y han pues-
to inmediatamente menee a la Obra,
a las obras, mejor dicho.

Dispon .gemonce, pues, a presen-
ciar, mes o .menas (esfr.azadas
modificadas, el "estreno" en cual-
quier teatro de Es-perra, de "Pilen-
trovejuna", de "La moza del cen-

it	

taro", de "1.a estrella de Sevilla"
y de cientos y cientos mes de obras
de Lopc, reforniadae ligeramente
por gentes ansioses de conouister,
sin un excesivo des gaste cerebral,
los éxilo.s y el d' nero legradcs por
Itornero, Fernendez Shaw y Vives,
al convertir "La (herrete enamora-
da" y . "Peribefiez," en "Doiia Fran
oisquite" y "Iel Villana".	 e

No perderemos eeatmenle grana
rosa aunque celo suceda. Por le
menee 0. 1rianuo 4,. ego de nuestro
I an eett orlan e tyil . leePo ' c lesic o.
Anwitie novelo) n es tenwnice . que
osc.s enterco oizerivielo justificar
el (Vnere ime se ep elen a Co-
brar, noelifiquee radicalmente lee
obras de Leoe, con lo cele
0' "N S mucho ne' r que ei no cono-
rieremcs el ! paleo clesieo y eseu-
rberemee en en lugar. reolouiera
de els ull.r 1 "realista.s •coneemiones
teatrales saldas de la mente 1)ro-
dieice3 de 11 11 Azorin.

JUAN DE NIADIIID. •

eneteeeeelehoseee•

DEL MOMENTO 

COM VIVE3
H blemes del meeetro Vi y43. Auoque el bra M'ida, eniorietrla. S-u fl'ilelea3 olio ha

lector Indfreente peede creer que ya se podido elciazir ta auel dfiscerdancla de
habita bullente, mil razones (y cúe nuh4) usa non rebelle en medio de la gran mese
hay que Jernuestren io contrerio. 	 .	 orreleetal. S'gue f im rnda incstteelVe, con

Ideallcernoa la vida. eQag ot:o erie pu'- f millón y mee de Una vez ce deje ilever del
de Ileg.tr a más altea regiones que la müsi l ritmo de le orquesta y mueve le esbezt: en
ce? NInguno. Le mtlel ca lo es lodo. Aún la suelte b I iccea a cuneadooe dulcemente en
misma peleada se siente amparada es la ce- tu prreela obra. Femfiedez Su w yet enero,
deuda y ritmo de un pentegrema. Cuando no ei 's, le conierrielae reapemoaamente.
el gentO aubirne de un poda llega a la En cate p rimera reereaenteción (cemo
cumbre de la mecida, ditiase que cante dicen los frencessea) el púb 1:0 selecto y
los vernos, coma al el aonido amenice. dejen:dile le aclamen. Ei ilu ¡tic maestra se
bu rime penetrara auaetmente con la ca- levanta p erneo.), con modestia, e Inicia un
dende de un vele lento e la t erminabie.	 adulo .. Qeize 33 divina in «terrible fiera» y

El mateetro Vives es tan poets de soneto@ sonne Iroince. Toda su persona peqaeña
emocionantes, ellos nos ideetizen el vivir; se agr ,acl , , crece, se hsce braceas colee
por su mediad-6n le vide ea otra. Su pee nede por uns c rim e de geolo, cuyas tez° -ala musical nos aparte de la prose condia-

I 
30e cAoellos, p /recen envolver su Pealena y nos eieve aabre nocoairos misrdes. luelnose y mlectrna ei elec trielele sigueSu genio subyuga y aobrecoje para envol late alumbrar la cala, el inalgac arlfata res-

vunoa en el muelo enj oyado y maravilloso plandece en su butaca qaerieaea inuli11-de los cuento de herlaa ..	 mente eividarae de el mismo.Solo la Presencia del admirado campos'. Ea este tranca de hetnenrese contieuee,
lot Infunde auperficloso repelo; Si respeto no se Niede c frtcer el grae V.ves, el ú d-único de loa ecogidoe. ,eFiebela coniern-teo, un banquete más con les con,: bldas
piado a Wilnet? e0s In q uiete ei bronceada flirts de k mesa p ora na compañere Hay
basta del divino borde? ¿Ni ~ale ente que hacer nego, que coma él, eco Sude.
le frente mieterloaa de Chepfn? Pues así Q4C Legue a ea corazón Inmenso, que leimpresiona le persona del maestro Vives, sn yuel y Fa, que le perientite anie Ins g£agra-el único.	 iclionea vedderas per.: orgullo de proploe y

Ocasión tuve de hacerle une interviu con extreños.
motivo de su último eX40. Neda más fecti I Huy que premiarle ala malaria& manifes-•
pare mi que logrer su gesto cansado di - Itaclenes m moscadas Por otros homenajes,
d'Ademe ea opinión sobre todo lo habido ; q ue Pera ii serian remelunellloe. Sa obrey pur haber. Pero me d'atuve Es más; de- genial. de coetinuo perfeccionamiento; cle1
Id paar la avalencha del eacalpelo de la; yOensión slempre pura; de hertz unten lurni-
critica, con inis mires de reepeto, justicia y ino303 y de treneperencies crIstniinats, de
admirachen.	 jles que atrgen olunfantea une eColornba».

Preferí el contacto es piritual de las !res use «Marnx5», une «Daña Fainclaqulta» y
horas del caney., general de «La Villana», una «Vi lana» he de ser respetuosamente
Pera poder deducir una interviu que par no f ofrendada a nuestro propio soler coa la
hab, Ida tiene el dr ble interde dc I t taima i viste patee 3 mes allá dc las fronteras y,

!ainceridad Cerca de eu butaca, en la pe más de los meras.
numbrnde la ancharoaa sein, aus ojos de Pera en la fiebre de amor, na hay que ol-;
acero eecatCrifieben ill úsiCOS y cantantes. vIder también que Vives, ea aua ratos de
Por aquellos delicti°, de su mirada sur-; sosiego; en medio del tráfago de la vide;
Oin lee dueedes dlebälleon de la inaplra- cuarteo le cercan Inquietudes, como min-

	

ada e p re4adoa felzeatnie en el duro papel - 	se cree conleeto, lee con tode devoción
p !miedo. y humildad «Le !mil:telón de Cristo», «Le

Dz vez en cuando su bastón reoquetca vida de Santa Teresa» y las doctas salten"en el cueto y se oye su y az déb i l, de pele- che de Seta Agustín. FLIX PRICHARD
Guillermo Fertiálidi-SESn. ElffiLITRWM17-----------

•
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Un banquete
ayer con una comida a los emp a 1. s de
la copisterfa de la Sociedad de	 u ores,

La Empresa de la Zarzuela obsequió

por la diligencia y perfección p	 t	 en
la copia de la partitura de "La y 13A " •

Ocuparon la presidencia I, frlastr Vi-
ves—que sentó a su lado a eller	 orne-
ro y Guillermo Fernande« ha , autores
del libro—, los maestros LunÌ, itloreno To-
rroba y Martínez, Linarescét.ra y Paco
Torres.

A la termi ción	 íntima y grata
fiesta, el Sr	 ncl da, orno iefe de la co-
pisterla m ical,	 ntrega al maestro
Vives cbt n alegó Co pergamino, en bre-
ves y	 m"	 palabras. A ellas res-
non 6	 seo verbo de Vives, agra-
di	 nte el homenaje que se le

imante, el m' estro Luna, ron
genero :e ordiales palabras, hizo resal-
tar cu t suponía para la música espailo-
la la mirable labor de Amadeo Vives en
"La 1 na", gloriosa pagina, que abre fe-
cundo amino a nuestro arte lírico. Una sal-
va entusiasta de aplausos refrendó lo di-
cho por Luna.

Ce;ed.L.	 e....y-AP.	 'I

"'Cr 	 -r- ex-J2 2)

La sección de copistería, de la So-
ciedad de Autores, quo ha realizado
una labor admirable con la parti-
tura de «La villana), tuvo ayer un
gentil rasgo de admiración y de cor-
tesía para el eximio Anadeo Vives

Invitados por la Empresa de la Zar-
zuela a una comida íntima en home-
naje a su laboriosidad y a la per-
fección de su trabajo, los copistas •

trasladaron la dedicación a Vives,
ofreciéndole además un pergamino
con la firma de todos los empleados
y las de &Avis personalidades, tarn.- í

bién invitadas a la comida.
El acto, lleno de entusiasmo, de

cordialidad y de simpatía, se celebró
ayer en el restaurante El S o del
Rhin.

No hube discursos ni	 os
empachosos y fuera de
llamente, con palabras r	 n es
admiración y de respeto, ngel An-
drada, _nuestro querid	 ompafiero,
que es jefe de la e	 ría, entregó
a Vives el nema	 obra de arte
dibujada	 uisi	 ente por Luis
Blesa—	 iö a la Empresa
de 1	 rasgo de haber sa-
bid	 que vale y repre-
sen	 ra, labor de los copis-

e re los que hay maestros no-
bles	 strumentistas muy acre-

*tado
Viv a, su vez tuvo palabras de

gratit para los que habían cola-
borado en el éxito de «La villana»
desde sus respectivas esferas de ac-
tividad, y el maestro Luna abrazó y
saludó al maestro, que una vez más
—dijo—sefiala a los compositores es-
pinoles el camino a seguir...

El ramo de flores que adornaba la
mesa, a la que se sentaron con Vi-
ves Federico Romero y Guillermo
F. Shaw, los maestros de la Zarzue-
la, el gerente de la Sociedad de Au-
tores, Peco Torres, Pablo Luna y
Moreno Torroba, fué enviado a la es-
posa del insigne autor de «La vi-
llana».

j
iääLuillenno Fernández Shaw. Biblioteca.
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El estreno de
"La vil

nlempeer. evo

Madrid, 3 octubre 11127

Mar, volvamos a l'eribáñez, aunque
!liábamos de política y Peribáñez tie-
ne la suya. Porque Peribzifiez es, entre
otras COS 8, el pueblo, imponiendo su ho-
nor, su dignidad por eacima, de todo:

«Perdonad, .Comendador
que la honra es encomienda
do mayor autoridad»,

di' 'e el unible 1'br.--1 i• -4e- ta •

tic Lepe, Iiiid.endo do muerte a quien tr,,
taba de p rofanar su amor, su vida. su
hogar. • . Y ereriblifiez y •01 Comenda-
dor de Ocaña», es el Rey exelamando
airado:

«;Basta.! ;Qué! -Los azadones
¡,1-1, las cruces de Santiago
se igualan? ¿Cómo o por dónde?»

'Y es. el propio ,Peribáfrez demostrando
que si, que los azadones del labrador se
igualan —i.por qué no?—a los títulos del
señor que más alto se crea, y aun están
por encima de todos los títulos y jerar-
quías cuando quien los posee no es dig-
no de elles.

El estreno de «La Villana»—efectua-
lo anteanoche—libro de Federico Rome-
ro y Guillermo Fenrindez, Show, músi-
ca del maestro Vives es uno, de los es-
trenos que mas espectación han desper-
t ado on estos últimos tiempos. Después
del gran triunfo de « D'Uña Franeisqui-
ta», obra de los mismos autores, .esta-
ba justificada esta Curiosidad del pú-
blico y la critica-y mas, tratándose de
tina obra basada en la famosa c inmortal
tragicomedia de Lope de Vega «Perilrá-
(luz y el Comendador de Ocaña».
sobre hojuelas. Doble interés: de un
llado la música; del otro, el arreglo que
unos autores contemporaneos han hecho
do una de las mejores obras de nuestro
clásico y, en consecuencia, del teatro uni-
verSal.

Una semana antes .de la primera re-
presentación se agotaron las localidades;
loe periódicos publicaron interviús con
los autores, impresiones de los ensayos,
autocríticas... No se hablaba en los co--
rrillos madrileños más q ue de dos cosas:
del estreno de «La Villana» y del ma-
nifiesto de Sánchez Guerra. El teatro

la política: dos lados del triángulo de
la vida española—los toros constituyen
el otro factor—. No nos perece mal, ni
ancho menos. Va Id pueblo a los toros,
pero va al teatro con igual entusiasmo.
Y ojalá, que no veamos a nuestro -pueblo
desentenderse de la poUtica—•politica
Ciencia y conciencia de .ciudadanfa—;
ojalá que en estos últimos tiempos no
hubiese decaído su entusiasmo político,

atención por la cosa pública. No
cuentan con para nada, y el no pido
participación en los destinos de España.
La Dictadura hace y deshace., la censu-
ra no. deja que al pue;do se le
Y así vamos.

* e

han hecho de la ob
Tngo qac confesa • que el arreglo que

•a de Lope, para la
os jóvenes autoresmúsica de Vives, es

que se llaman Feder ce Romero y Gui-
llermo Fernández Sli w me pardee ad-
mirable.

lío vuelto a leer el ,eribáfiez después
de ver «La Villana » — Mis que zarzuela,
ópera puede Ilamársel confirmo la
excelente impresión qt e inc produjo la
labor de los libretist? s. Y digo mas,
quiero decir algo ma y es -que algu-
nas frases y estrofas de Lope la noche
del estreno—pues aunque mi última lec-,
tura dcl Peribafíez sólo databa de unos
cinco o seis meses mi memoria, no me
permitía precisar la paternidad de. cien-
tos versos de la obra—he visto después
quo rio eran sino de Fernández Shaw 'Y
Romero ved44,4),)

El 4411414 la discreeziOn. el fervor eon
que estos jóvenes autores se han acer-
cado a la obra, do Lupe, no les ha res-
tado decisión, valentía para afrontar el
dificil empello. Y asi, por exigenciaside
au propósito, han suprimido persomiles y
puesto otros vol' tal tino y segui•ida1l,1
qtre—y es cuanto puede decirse en su ele-
gio-,-en nada desmerecen junto. a la obra
de 1,ope . Ejemplos: un judío que no fi-
gura. -en el libro original y que juega
en «La Villana» papel importantísimo -
O tro: los tíos de Casada.. itt mujer de

• PeribafIlz, sustituyendo en la zarzuela
. a Inés, personaje de la tragicomedia de

1 l en e de Ve4,;:t,	 •

F,o 141,M:irnos: l'eleido el Peribáñez de5+-
intés del estr2nu de, '«La Villana», 110 50-
lamen te Se 12021111.11111, sino que c	 I n S

buena impresión que nos produjo el li-
bro de. Romero y Fernandea Shaw.

41,	 e

Vives, el autor de «Dona irrancisquita'>,
ha pod ido ser también gallardanlelltti el

autor «La. Villana». Em ( unen ser lo

uno y lo otro, porque aquella música
esta, musica son completamente dis, in
Las. E-sta considerable dB'erencia entr(.
dos modalidades dentro de un mismo ar-
te—como diferencia hay dentro do /e

poesía. entre la lírica y la dranuitica.
el tono épico y el tono intimo— teia
vote salvarla el maestro ViVCS .P2 ri

'erearse ut Peribafiez habla. que hacer-

lo en oteo tono u' u" distinto (Jue
enartietawn..). t“,)ciia. Frita

;-i ,>) y ul sallo	 una zunsiva a
uno a. otro tono fsé salvado por Vi
triunfalmente.

Caracteres, situaciones, ambiente, u,-
do está en la músira de Vives expresado
con inspiración. cota talento, con arte
que bien merecen las ovaciones con que

(A público los premié la noche del es-
treno y las alaban yas que la critica uná-
nimemente tributa a «La Villana.>>

Buena jornada para el teatro español:
fiesta 'imp2.gablc para el espíritu, que
Ourante unas ho-ses de comunión artlsti-
na repone SUS fuerz.as para mantenerse
VIII -

Angel AZA

«;Cosa extraña!
1 Que un labrador tan luimilde
estime tanto su fama!»,

considera, el Rey admirado ante V:Virbä -

ffez . Es la.le.cción del pueblo al Monar-
ea ; el Rey la comprende y la aprovecha
reconociendo que Peribailez ha hecho
justicia.

*uillertno Fernánde? 5haw.31lioteca. FUM.
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Alrededor del teatro

La música y el teatro
clásico

27_

Guillermo Fe rnández

dio más adecuado para que nuestro
teatro clásico llegue al público. Por
regla general el espectador no gus-
ta de nuestro tesoro clásico. En los
teatros ea que alguna vez se repre-
sentan obras de los grandes maes-
tros de nuestro siglo de oro, la ta-
quilla suele señalar una baja des-
consoladora. Es que el público actual
no se compenetra, no siente el dra-
ma de los personajes de otras épo-
cas. Sus personajes se le aparecen
con relieve simbólico, faltos de la
gama contemporárfea. De aquí al-
gunas tentativas realizadas en In-
glaterra y . Alemania de representar
con trajes medernos las obras chi-
sicas. Esas obras escapan & la per-

lar ese maridaje, en que suele ser ceocion del sentimiento real, que es
el libro la parte perjudicada. . el regulador del interés público, el

Er, -La Villana », en . este genero lazo da unión, la fusión- espiritual
da ópera con recitados, se abre entre los personajes del drama y
campó espacioso y. /edil. a la mu- los espectadores, Los personajes a
sa del compositor; y no por ello la la antigua, se aparecen al publico
partitura tapa al libro, sine que, corno seres abstractos y difícilmen-
por el contrario, éste aún se des- te logran conmover y comunicar sus
taca más cobrando con el •subra- sentimientos a la conciencia del es-
yado musical expresión firmísima.
Los compositores -deben seguir ca-
te procedimiento. Procurar que la
partitura sea un aliado dei libro,
para que apoyados unos en otros,
cobre la obra mayor importancia,
constituyendo esa aleación de mú-
sica y poesía que es el más -alto
aspecto artístico. De tal modo los
buenos autores- no tendrán meon-
veniente en entregar sus libretos a
los compositores. Porque ahora no
sucede esto. Sólo acuden a la mú-
sica con libretos endeble, pretex-
tos para dar ocasión al compositor1 de trazar la partitura. Y en estas

'colaboraciones, no les gula Qu'O
affrn que el económico, pues ven
que la música anula el libro y *no
quieren dar sus grandes produc-
ciones para que sirvan de marco a
la gloria del composner.

El músico, pues, debe trabajar
corno lo ha hecha el maestro Vi-
ves. Procurando su mayor luci-
miento; pero sin quebranto del oh-
tor. Tener la conveniente sagaci-
dad para que la rnúeica sea como
el telón de fondo, que da ambien-
te y sirva para que se destaque
mea la comedia. Y as! se conse-
guirá que muchos autores, estimu-
lados, .acudan al genero lírico Co-
mo verdadero y rico cañamazo so-
bre el que puedan los músicos bor-
dar bellas ¡partituras.

. Eh .«La Villana», junto a Ya rifi-
sien, resplandece la obra. El dra-
ma de Lope—aparte las naturales
amputaciones de refundición—se
aparece con su contundenciaa ab-
soluta, sin que la música le merme
en un ápice su valor. Puede servir
de e,spejo a nuestros autores y a
nuestrea compositores para - que,
aliados, creen ese gran arte lírico
que es la afritesia teatral por ex-
celencia.
'También con este estreno, el pri-

mero • de íos importantes de la lem-
.4304flioltecweihMado el me-

La entusiasta acogida que el pú-
blico madrileño ha tenido para taaa
Villana», la reciente obra del maes-
tro Amadeo Vives, señala una re-
acción en el arte musical, ahrien-
de nuevos panoramas a la zarzue-
la grande española, a la ópera can
recitados cómo justaniente el insig-
ne compositor de «Doña Francas-
guita» ha denominado este género
y que, por su esencia es el mas ar-
monioso equilibrio, la fusión más
cordial entre el arte del músico ,y
el arte -del dramaturgo. lAiribos se
ajustan sin borrarse uno a otro,
como .aucede can l a ópera, y cuyo
motivo. ea . causa de .que los gran-
des autores no se decidan ä acep-

peetador., Pasada su época se tor-
nan en naorionetas, alegorías simbó-
licas; peto rara vez logran impo-
ner -su humanidad. , Se han queda-
do fuera de la realidad y el público
no les ve como a semejantes. De
aquí la frialdad con que suelen aco-
gerse los cenflietos de las obras clá-
sicas.

Por esto a esas obras . ias va muy
bien el tono musical. Fuera -del r9a-
lismo aparente, en el huerto lírico
florecen con mayores cualidades, re-
cobrando su acento de vida. La at-
mósfera ideal de la música las en-
vuelve y las da mayor verosimili-
tud.	 •

Esta lograda tentativa que Rome-
ro y Fernández Shaw han realiza-
do al" ajustar la tragicomedia de
Lope de Vega, •Peribáiíez o el co-
mendador de Oca/lela—ano de los
más sazonados frutos del frondoso
árbol -dramático del fénix de los in-
genios—sirve de ejemplo a cuanto
hemos apuntado y deja entrever /as
posibilidades de desempolvar nues-
tro teatro clásico por medio del ve-
hículo musical.

He aquí cómo con La Villana»,
además del justo éxito del maestro
Vives, hemos de celebrar la vuelta
al tablado escénico de nuestras
grandes obras del teatro clásico,
que empresarios, cómicos y público,
tienen arrinconadas en el desván de
la guardarropía. Ni las admirables
interpretaciones de algunos actora,
ni la propaganda Crítica, ni el apo-
ye del Estado, nada mejor para dar
nuevä savia a tales obras como la
música. La música puede ser la san-
gre que riegue y vivifique las ve-
nas de nuestro teatro clásica y 10
destaque ante el públieo dándole el
marco ideal que su apagado realiä<
Mo necesita.

JOSE CASTELLON

Madrid, Octubre 1927.
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Crónica de es-1

# Las dos y media de la madrugada es una I
:buena  hota pa p a hacer, de prisa y carden-

lI

' do no relato telegráfico de lo que acababa
de pecar en el teatro, y aún ese relato hu-
biera tenido que ser qulateeaenciado porIon apremios del tiempo. 	 i

Vaya pues hay nuestra im presión de «Lalvillana», un paco traanochada; más aún:
por la coincidencia de haber tenido de por
medio la ¡oreada dominical de descanaa

4 Paca, entrence habrán deepettado enMurcia la ex pectación qae el qae nos ocu-pa, y es que resulta verdlaeremente un
- ceso inanlito el que nosatros, P obreta P l'o-viacianza,, padamoa gustar de tea deliciasde una obra, cuando el eco de loa apraueosde su entreno en Madrid aún no an ha ex-,tingnlalo.

1Por ello no en de exeJfiar que el públicohaya acudido ávidamente a cada una de lasreWesentacionee de «La villana» en Mur-4.gia. y ma aún en la noche de su estreno..
Bien haya e; glariaeo autor de «Dzida

Franc/agalta» y «Marcara». por haber reali-
zado cita obra íntegra que campea en loa]más puros senderos del arre con el sonoroy recio nombre de «La Illana».

Porque la partitura de esta graa obra, eaantes que nada, eao; rana obra Integra; ca-bal; ein albea ni deamatnratIzaclonea.Nano cogen mejor ponderada la criliC14
g ata cuando Juzgó cata obra: al grandes
fueron loa elogios que de ella salieron
pa' encomiar/a, pocos son atas para lesmerec!mhentoa que Ven

Lu tez:alca mere y:llama del ittegae Viven,.se ha enr(guecido con el preciado leaorogua reprereatan las pfiginae de «La villa .na»; líate de ahora es un galerdón que luci-rá de forma Inmarcesible en la obra delmúsico gantai.	 .
4Qalere esto decir que «La villana» resexcluelvamente una obre de alarde tdcatao?

Nada más lejos. Por el contrario nos en-
coniramos ante u o de los poma casos en.que une amilanada inspiración haya tenido,mejor empleo.
4 Emiaentemeate thel6dice, encierra en susgiras, bellezas sorprendentea; fellefalmaifraae3, ap$alonedoe y Iliaco& novatas; ytodo con una orqueateción de raaravilaque hace C .91näi a loa !perramente & prado,-cieno toda la gama de uonorldad precianpara hecer vibrar intenaamente fas fibrasdel senlimleato humano.

[Memo arrebelador es los hermososcoros que preceden y eignen a la bade;lirlemo araebatedor en las °olas de O s me-do; eacendidoa y epa/Macadam acentos enlea be.lfalrnrki dúoa de Clailde y Pari bófiez(6cuál mejor? 49 del nocturno del primer

uillenno Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

"LA VILLANA
; Lamentamos profandannente que lo avan-'
zndo d:. la hora a que acabó ei sabed° la, representación en nuestro primer caneco.
nazi Im pidiera ocuparnos, con la extensión
que merece la obra de cate del:medanal

„ estreno.



Juan Rafael
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Monumental
"La Villana"

«Más quiero yo a Peribañez
con su capa la pardilla,
que no a vos, comendador
con la vuesa guarnecida.»

De éste cuarteto se deduce el
argumento de la obra de Romero
y Fernández Shaw para la que el
maestro Vivs ha escrito una be-
Ha partiturA, interpretando admi-
rablemente los tipos que los auto-
les de la letra, llevaron a la esce.
na con toda honradez y escrupu-
osidad.

La tragicomedia de Lope de
Vega Peribañez y el Comendador
de Ocaña sirvió de raiz para la
confección de ésta obra que, con
el lenguaje actual, pudiéramos ca
lificar de obra «macho».

Vives, puso en ésta obra todo
su entusiasmo de artista, y ha he
cho un alarde de técnica musical,
hasta el extremo de hacer una ópe
ra mejor que una zarzuela, ya que
los recitados son en escasísimo
nürnero.

dPero podemos decir que «La
Villana» es una obra original? Nos
otros no nos atrevemos a afir-
marlo.jailátiwiillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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TEATRO Y LAYES

BRETON

Las funciones dadas el domingo poi
la comparara Lírica Nacional que ac-
túa en el Bretón se vieron muy laVo-
recidos dei público que, especialmen-
te en la de tarde, llenó el coliseo.

Se hizo «El Caserío», la magniiica
zarzuela del maestro Guridi que cada
vez gusta más y se hizo muy bien,
pues se repitieron casi todos los nú-
meros.

Juanita Fabra cantó muy bien su
particella «completa», pues es la prima
ra vez que hemos oído la canclun taa
tercer acto. José Luis Lloret, como
otras veces, se hizo acreedor a los
aplausos del público, que merecieron
compartir Angel de León, Ramona
Galindo y Eladio Cuevas.

Ayer se despidió la Compañía con
el estreno de «La Villana», libro de
Federico Romero y Guillermo Fernán-,
dez Shaw y música del maestro Vi-
ves.

Se registraron dos grandes entradas.
La «letra» basada en- ta tragicoiae-

dia de Lope «Peribáñez», está bien.
Algunas «tiradas» de , versos se aplau-
dieron mucho. El libro se ha adapta-
do con acierto a la zarzuela.

La música, que ya saben ustedes que
ha sido extraordinariamente alabada
por la crítica de Madrid, es, a nues-
tro juicio, una buena partitura, en la
que abundan las glosas de motivos
populares. No es cosa nueva que el
autor de Bohemios y de «Doña Fran-

ell.r119

cisquita» sabe hacer música, y esto
se pone de manifiesto una vez más con
lo de «La Villana». Sin embargo, fuer-
za es consignar que al público no le
«llenó» y que no sonaron al lausos si-
no al final de los actos, y no cierta-
mente muy calurosos. No nos extraña.
Sin aquilatar exactamente los méritos
de la partitura—nos falta para ello
autoridad, lo que modestamente reco-
nocemos—se nos alcanza que en la
mezcla «zarzuelera» se ha caigado
Mano en la música, tanto que con
unas frases musicales más pcd ría con-
vertirse en una ópera. Por erra parte,
no hay números sueltos pegadizos pa-
ra que se luzcan los cantantes y sal-
gan tarareándolos los espectadores;
es una música muy orquestada, com-
pacta, sin melodías fáciles, y de ahí
que no sea obra de gran público y

' que requiere varias audiciones para ir
se enterando. Lo que sí se advierte
aun en este primer y somero examen
es que la frase musical está de ordi-
nario ajustada a lo que expresa la le-
tra y en este sentido merece especial
mención el dúo de barítono y bajo del
acto segundo. Quede, pues, sentado
que la obra nos gustó, pero que pare-
ce que al público no le satisfizo del
todo.

La ejecución fué buena. Cantaron
muy bien la señorita Fabra, el baríto-
no Lloret y el bajo Arenas y discre-
tamente también, el tenor Castro. La
señora Galindo, la señorita López, An
gel de León y el tenor cómico Cue-
vas merecen asimismo especial mea-
ci 6n.

Su presentación, excelente.
La oronesta, bien, annone la músi-

ca de «La Villana» necesita un con-
junto más nutrido.

3

Leo Guillermo

LA VILLANA
Momentáneamente, porque di-

versas ocupaciones han requeri-
do mi atención, absorbiendo to-
das mis actividades, he tenido que
interrumpir bien a mi pesar mi
modesto trabajo en este semana-
rio, trabajo que desde este mo-
mento quedará reducido a la co-
laboración, ya que hoy día la mar-
cha de esa, el desempeño de mi
cargo,etc., me impiden tomar par-
te activa en la forma y amplitud
que quisiera y a la que verdade-
ramente me creo obligado por las
inmerecidas atenciones que con-
migo han tenido mis estimados
y competentes compañeros de
redacción así como a los lectores
en general por la benevolencia y
favorable acogida que a mi in-
docta pluma han dispensado.

Una vez trazados a modo de
despedida las líneas que antece-
den, paso a ocuparme del último
gran éxito del ilustre Vives, su
última producción «La 'villana».
Al hacerlo, claramente compren-
do que no es mi torpe pluma la
mas galana, la más erudita ni la
más apropiada para emitir un jui-
cio exacto acerca de esta gran
obra lírica contemporánea, lléva-
me y me alienta a ello ei entu-
siasmo y admiración que los refi-
nados ala rd es del pentägram-
despiertan por la fuerza del sentir
miento y el maravilloso arte de
su expresión. Arte únicamente re-
servado a maestros que en el
mundo lírico tanto se han distin-
guido por sus doctas y brillantí-

Fernández S ählo s Li E616,iffieumrpo este
genial	 ves..

Los autores del libro, Federieo
Romero y Guillermo Fernández
Shaw, de los que puede decirse
con notoria justicia que cuentan
los éxitos por producciones, el
mejor elogio que de ellos puede
hacerse es que el libro está a la
altura de la partitura ya que ha
tenido como en otra e inolvida-
ble obra el indiscutible acierto de
tomar un afortunado drama del
inmortal Lope de Vega que lleva
por título «Peribáñez y ei Comen-
dador de Ocaña » y en la que co-
mo dice en la canción de las joyas
David, un viejo judío:

El hijo de Israel, porque es abuelo,
conoce de los hombres la flaqueza
que por m'a mujer pierden el cielo
si se lo piden labios de cereza 	

Así, en ei acto primero, Periba-
riez, un hacendado labriego con-
trae matrimonio con Casilda, una
encantadora labriega; durante la
ceremonia un toro hiere a D. Fa-
drique, comendador de Ocaña,
que es conducido a casa del nue-
vt) matrimonio y solícitamente
atendido por Casilda, quedando
prendado de la peregrina belleza
de la joven labradora, D. Fadri-
que comprende lo insano de su
pa sió n, lamentándose de ello
exclama:

Arno a Casilda.....la quiero
con amor de caballero 	
y al mundo en honrada lid
se la hubiera disputado
para hacerla mi mujer.
Mas ¡ay! que tarde he llegado.
No mereció mi poder
lo que un plebeyo ha logrado.

..., la continuación de la obra
el transcurso de los diferentes
actos claramente se vislumbra en



enno Fernández Shaw. Biblioteca.

la escena final que se desarrolla
ea una plazuela de Toledo en
que se haha la catedral, escena
que gustosamente transcribimos
integra:

(Ábrese la gran puerta del
templo. Los ballesteros se forman
a un lado. Las gentes en el opues-
to. Sale la procesión. Aparece
luego el rey. Después viene la
imagen de laWirgen sobre andas.
Peribarlez y Casilda se interpo-
nen descubriéndose el y arro-
dillándose ella.)
Per.	 ¡Señor!
Coro.	 ¡Quién osa acercarse

con brios al rey!
¡Piedad!
¿Quién sois?
Dos villanos que te han me-

1 nester.
Coro.	 Pararon el curso de la pro-

! cesión.
Per.	 ¡Lo mismo parara la mar-

1 cha del sol!
¡Yo fui el asesino

del Comendador!
Rey.	 ¡Prendedle!
Coro.	 ¡Qué muera!
Cas.	 ¡Piedad!
Bal.	 ¡Compasión!
Rey.	 ¡Prendedle!
Coro.	 ¡Matadlo!
Bal.	 ¡Oidle, señor!
Rey.	 ¿Por qué mis soldados des-

, oyen mi voz?
Per.	 ¡Señor porque todos me dan

su perdón!
Bal.	 Porque es Peribáñez.

¡Oidle, señor!
Per.	 Señor, aunque villano,

tengo sangre cristiana
y aunque humilde y labriego
llevé una vida honrada,
y casé con mujer honrada

1 y buena
aunque también villana.

Don Fadrique era mozo
y al verla dió en amarla;
por manos de tercero
regalos la enviaba
y, ausente ausente, yo bus-

1 cande a mi Casilda
de noche entró en mi casa
como ella es viituosa,
no prosperó su traza.

Me quiso hacer soldado
y me ciñó esta espada,
para que con apuestos ca-

1 balleros
saliera yo de Ocaña.

Salí, pero pensando
que la ocasión buscaba
para pisar mi honra,
volví de noche a casa
allí encontré a mi pobre
mujer acorralada,
como cordera simple
del lobo entre las garras.

Llegué, le vi, ¡mis ojos
le vieron! y esta espada
que él me diera, señor, para

1 servirte.
se la hundí en las entrañas

¡Al), como dejó entonces
a la cordera blanca!

Señor, si mi cabeza
ha sido pregonada
para que la justicia

se pueda haced, tomadla.
Y dad los mil escudos

a esta pobre villana...
Es mi mujer... La quise

señor, con vida y alma.
Hacedle la merced, cuan

1 do yo muera
de vuestra protección.

¡Para mi la justicia
y para ella el perdón!
¡Piedad! ¡Piedad!

¡Perdón!
Te dice la verdad.
Es un hombre de bien.
¡Piedad, señor, piedad!
¡También los villanos
entienden de honor!

Tod.	 ¡También los humildes
defienden su amor!
¡Villano: te perdono!
¡Viva el rey!
La gracia que me pides
justicia ha sido en ley.

Y quiero que ese acero
que yo otra vez te doy
en defender tu honor y el

1 de mis armas
Jo empieces desde hoy.
Enrique el justiciero
le otorga su perdón.

¡Señor!
¡Señor!

Ya puede
seguir la procesión.

(Se reanuda la marcha de la
procesión mientras el telón va ca-
yendo lentamente).

Y así termina esta magna
obra que reune cualidades excep-
cionales para no pasar inadver-
tida por mi profana pluma y en
la que no se sabe qué admirar
más, si la fácil y agradable ver-
sificación de los competentes au-
tores, la hermosa e ideal concep-
ción del legendario Peribañez
la fecunda musa, viva, inspirada,
ardiente, de este siempre insu-
perable, siempre distinto, siempre
vario, maestro de instrumenta-
ción y de incomparables acordes
que llenan tanto a el como a su
patria, de un legitimo y extenso
tributo de homenaje y gloria.

Angel Martínez Lejeune

Logroño, Octubre 1927

Cas.
Rey.
Per.

Cas.
Tod.
Ball.

Tod.
Rey.

Rey.
Tod.
Rey.

Tod.

Per.
Cas.
Rey.



Zarzuela en tres actos, divididos
en siete cuadros, basada en la

tragicomedia de LOPE DE VEGA

la de los anteriores
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.pmitifiu Y fi (MIMADOR 11{ En'
EPOCA: Principios del si- ••

glo xv. LA ACCIÓN del ?j
último cuadro en Toledo;

el montaje de esta obra, 50.000 pesetas.
REPARTO.—Casilda, señorita Fabra; Juana Antonia, señorita López; Blasa, señora Galindo; Peribáñez, señor Llore on Fadrique,

señor Castro; David, señor Arenas; Roque, señor León; Olmedo, señor Cuevas; Miguel Angel, señor Hernández; Chaparro, señor

Pros; El Rey, señor Arenas; El Licenciado, señor Daina; Quintanilla, señor Lozano; Un Mayoral, señor Ritoré; Garcis, señor Gaytán;

Paredes, señor Ritoré; Pregonero, señor Fabra; Gañán 1.°, señor Salvador; Gañán 2.°, señor nitoré; Gañán 3.°, señor Bazo. 

Labradores y labradoras acomodadas, segadores, trilladores, espigadores, caballeros y damas de la Corte de Enrique III, heraldos,	 •

soldados del Rey, ballesteros, oficiantes de la procesión y gente del puehlo de Toledo.

Tarde
y noche

Ptas.	 •	 El Domingo: ~tos rAmon 
FMANT"7-"4"

TRES GRANDIOSAS FUNCIONES
_ y ___.

• DESPEDIDA DE LA COMPAÑÍA••

TEATRO del PRÍNCIPE
p.eeppee........

'Teléfono 1-12-4.7 	

QUIlffitill do la Com paila do MitilTillEl RAS del Teatro tífico ilacional

	 Sra  Selostian

Procedente del Teatro de la Zarzuela, de Madrid

Dirigida por el primer actor ANGEL DE LEON
Maestros directores y concertadores

Santiago Sabina, Rafael López y Moreno Pavón

ROMEO
Y

) fefläin

Shaw

Lg	 Corono-

sitor:

M'Idee

ÏypS

)	 DECORADOS:	 ATREZZO:

López y Muñoz Vázquez Herm.°.

Autores

de la letra:

••nnn•n••• - 	

Presentación nunca vista, habiendo costado

SASTRERÍA:

Casa Peris

Viernes 9 de Diciembre de 1927

TARDE: A las 6 en punto

NOCHE: A las 10 y cuarto en punto

¡¡Acontecimiento lírico!!

¡Sensacional ESTRENO!

PRECIOS de las localidades
(incluidos los impuestos)

Palcos Plateas de 7 asientos 	
Palcos Principales con 5 asientos

Id. Proscenios	 5 íd.
Id.	 Principales	 4	 íd.

Butacas.
Butaca de Palco, delantera 	

Id.	 íd.	 fila 1.° y 2.°
Butaca Anfiteatro, delantera 	
Butaca de Anfiteatro 	
Delantera de Galería 	
Galería numerada. 	
Galería sin numeral 	

45,00
33,00
33,00
28,00
7,00
6,00
5,00
4,00
3,00
3,00
2,25
1.50

o

• •
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Le i o GuelPerteret-rre



TEATRO del PRÍNCIP San SebastiánE Teléfono 1 -12.47	mismgc==71M.	

Del 6 al 11 de Diciembre de 1927 f: (Irte Clásico Español 4$ Obras maestras de la Clásica Zarzuela Espärmia

LA BRUJA
••n•n••nn•••n• ••••••n•n •IIP

EL REY QUE RABIÓ

DOÑA FRANCISQUITA
•••n•n•nMIN.n ••n•••nnnnn•••••nn 	 •••nn••n•n••nnn•• • «O el.

EL BARBERILLO

DE LAVAPIES
•••••n••••n•••nn••n•••-•n•••• •••nn••n••nnnnnn• •••••n•••

«La llegada de la villana para la boda), una de las más bellas escenas de LA VILLANA

y los señores Fernández Shaw, Romero y Vives—certeramente vistos por Sirios—
libretistas y compositor, respectivamente, de

LA TEMPESTAD

MARINA

JUGAR CON FUEGO
tesemeoeweac........e—cseree,,,e,..-..

MARUXA

Amacieo
VIVES

— La zarzuela cumbre
de estos ü‘timos años,LA VILLANA

por la GRAN COMPAÑA DE ZARZUELA de MARTÍNEZ PENAS del TEATRO LÍRICO NACIONAL

el acierto más completo
del glorioso compositor



¡MÚSICA ESPAÑOLA!

CHAPÍ
E3ARBIERI

ARRIETA
BRETÓN

VIVES
LA CLÁSICA Y CASTIZA ZARZUELA ESPAÑOLA

,La mujer de Peribáñez
hermosa es a maravilla;
el comendador de Ocaña
de amores la requería.
La mujer es virtuosa,
cuanto hermosa y cuanto linda.
Mientras Pedro está en Toledo
desta suerte respondía:
Más quiero yo a Peribáñez
con su capa la pardilla,
que no a vos, comendador,
con la vuesa guarnecida.»

Para las representaciones de «JUGAR CON FUEGO . y «LA BRUJA.,

que tendrán lugar el Martes próximo, día del DEBUT de la Compañía,
y para el ESTRENO de «LA VILLANA», que se celebrará tarde y noche
el Viernes, en taquilla se. admiten pedidos de localidades.

	 AMMIZIM
TIP. LA VOZ DE. GUIPÜZCOA

Fernández Shaw. Biblioteca. R1141.
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En el Teatro del Príncipe
o	

"La villana". Libro de los señores
Fernández Sha w y Hornero. Música
del maestro Amadeo Vives :—

Aseguran los muy metidos en el mundillo tea-
tral que el maestro Vives, picado por el éxito de
Guridi, se ha superado en "La villana" escribien-
do una partitura, que si no en todas sus partes,
en la mayoría parece estar escrita para mas- alta
empresa

Nada recuerda en ella a nuestras viejas zarzue-
las, Hasta del indispensable tenor cómico han he-
cho buena ausencia, no obstante estar basada "La
villana" en una clásica tra gicomedia de Lope de
Vega Libro y músico se completan; parecen una
misma cosa. Cuanto acontece en la escena, bella-
mente lo recoge la orquesta, lo esparce, frase por
frase, dándoles a cada una bien el color o el sen-
timiento apropiada. Y esta cualidad, que consti-
tuye el principal mérito de la partitura, su mejor
y más ponderado encanta, deliberadamente, sin
duda alguna, hizo que el maestro huyera de todo
efectismo, de toda concesión, con la que le hu-
biera sido fácil arrancar aplausos, entusiasmar a
la concurrencia; pero fiel a la intención y matiz,
de él no se aparta ni un sólo momento,

No es, por tanto, "La villana" una zarzuela
más. "La villana" no se parece a ninguna otra ni
en sus procedimientos ni en su honradez, Una hon-
radez poco corriente en nuestro momento teatral,
tan diestramente armonizado con la taquilla.

Nada de cuanto dejamos expuesto llegó a pro-
ducir en nuestro público la sensación que se es-
peraba. Oyó toda la obra con gran respeto y has-
ta la aplaudió al final de todos sus cuadros y ac-
tos; pero sin entusiasmo. Sin embargo, la obra
tiene muchas bellezas, y algunas, como el dúo del
primer acto, de una exquisita concepción y armo-
nía, La orquestación acaso sea la mejor de las
que ha hecho Vives. Sólo algunos ternas, aunque
muy bien tratados, carecen de absoluta origina-
lidad. Asimismo, para que no pueda tacharsenos
de parciales, agregaremos que la música, en de-
terminadas particellas, carece del ponderado inte-
rés que fuera de deseor. Y desde luego, el públi-
co, con el recuerdo inmediato de "Doña Francis-
quita" y la memoria siempre fresca de
y tantas obras del ilustre autor, es peraba una par-
titura más leve y graciosa, en consonancia con lo
que el genero exige, El maestro se ha salido del
género; y el público salió ayer ocultando su fas-
tidio entre respetos y hasta elogios.

"La villana" ofrece dificultades de interpreta-
ción que todos supieron salvar con plausible acier-
to, comenzando por la orquesta, que estuvo bien.

De los cantantes, la señorita Fabra y Lloret se
distinguieron principalmente. El tenor señor Cas-
tro salió más que airoso de su dificil cometido.

Emilio Ferrer, en el dibujo de los trajes, ha
tenido un verdadero acierto, que le acredita de
excelente dibujante, fácil y oien enterado. —	 A.
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EI L ESTRENO DE "LA VILLANA"

La hora avanzada en que terminó la función
,le la noche (muy cerco de las dos de la ma-

, rugacla) nos obliga a ser rápidos y concisos en
el juicio que nos 'ha merecido la última produc-
ción de Amadeo Vives, estrenada ayer en el ¡ca-
tre del Príncipe, producción que había desper-
tado expectación en el público.

E1 silencio que dominé en la representación
de la noche es un título para Vives. Nadie so
atrevió a apagar las últimas notas de los nú-
meros con protestas. Los aplalsos que se escu-
charon fueron francos, sinceros, mucho más va

-liosos que las ovaciones cerradas que obligan a
repetir ciertos números de música zarzuelera,
de música pegadiza, ramplona. Y ese silencio
del Público en muchas ocasiones es título que
puedo worgulle,cer a Vives, porque manifestó
su superbridad sobre torlos los demás autore
contemporáneos que se dedican a escribir mú-
sica de zarzuela ese silencio fue el reconoci-
miento tácito, por parte del público, del mérito
contraído por el autor de la música de "La vi-
llana". ¿No gustó la obra ? No lo sabemos...
¿No fue comprendida? Tampoco queemos sa-
berlo. Pero si - sabemos que el público, unánime,
reconocía en sus comentarios que la partitura
era superior a cuantas se han escrito en estos
últimos, tiempos.

Y no es de extrañar que el público piense así.
"La villana" esconde las melodías en el tejido
orquestal rara vez sale la línea melódica y
cuando surge es para esconderse rápidamente,
como en un jugueteo continuo, que deja de s

-concertado ai auditorio. Por eso nosotros fijamos
toda la atención en la orquesta, y pudimos com-
probar el trabajo enorme del maestro Vives Para

com pletar una partitura más digna de una ópe-
ra (aun por el asunto mismo) que de una zar-
zuela, esperada como si hubiera de ser una
tanda de valses vieneses. Por eso mismo resul-
tó árida a cierta parte del público, que. a pesar
de todo, no tuvo otro remedio que reconocer
una grandeza a la que no estaba acostumbrado.

"La villana" es una obra que ofrece amplio
campo para lanzarse a los juicios analíticos Y
críticos en materia musical para los que a ello
son aficionados; pero para los profanos para los
que gustan oir música solamente, no es tan ári-
da como parece. Nosotros recordamos "Dona
FrancisquIta".

La presentación de la obra es excelente. Los
actores, los coros y la orquesta pUsleren todo
de su parte para dar brillantez a la represen-
tación.

Esta es nuestra rápida im presión. "La villa-
na" es, musicalmente, la obra cumbre de Vives.
la más honrada, la mas musical es árida por
eso mismo. Pero "La villana" merece un aná-
lisis un poco mas detenido y al que no poderrOts
entregarnos , porque el tiempo nos falta... Otra
vez será..
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OPINIONES

¿QUE- 1.E HA PARECIDO
LA VILLANA'
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Don Profano.—; Bueno ! Ustedes que
son entendidos de música y (me oyen a los
instrumentos lo que yo no oigo si no me
lo explican : Qué les ha parecido "La
Villana? Es tan buena como decían y co-
mo dicen algunos, o es un "tostón" ?

Don :linsicófilo.—Le diré a usted : "La
Villana- es una vbra dc fuste, un alarde
de técnica que me ha convencido. Claro
está que "La Villana" no es para dige-
rirla así de pronto, menos si no posee
cierta preparación...

Don Profouo.—Estamos conformes con
eso ; pero es que 2-o vi ayer a im music6-
filo que abandonaba la sala airado, como
enfadado, en el segundo acto.

Don Jittsicafila.—No era yo, porque yo
soy de la otra cuerda.

Don Profano.— Cómo ? Es que entre
los musicefilos hay también bandos?

Don !,lusictififo.—En estos casos, si.
4xisten los musicalos que ni por equi-

debración encueran nada bueno ; todo es
malo, es chabacano, ai-bitrario, que sé yo,
y existen los otros, como yo, que procu-
ran buscar las bellezas que encierra una
Partitura y deja pasar el relleno cuando
este no llega a molestar...

Don Pro/aun—Pues yo recuerdo sus
juicios sobre cierta partitura y no se mos-

traba usted muy amable von el' autor.
Don Arlisiejillo.—i Perdón! Yo no ata-

caba a la partitura, atacaba al autor por-
nur creía entonces, y ahora estoy más
convencido - que nunca, que hizo mal des-
cender como descendió de la altura en que
aún le tengo. Precisamente...

Don Profano.—Ese "precisamente" va
a parar a lo mismo que iba yo... Aquél
descendió demasiado	 éste ha subido...

Don .11:ts:cdfilp.—No es que haya su-
bido demasiado, es que los dos se han sa-
lido del cuadro que les corresponde. Ama-
den Vives es un gran músico, sin disputa.
Su valer musical no se le puede discutir.
Pero .Amadeo Vives creó una música dig--
na, dignificó la zarzuela con música ex-
celente, con una técnica sabia, pero siem-
pre dentro de los límites de la zarzuela.
Su música influyó mucho en la melorna-
»la del pueblo, porque sus obras no eran
sino una sucesión de melodías muy bien
trazadas, dulces, agradables. Quiso hacer
más y llegó "Doña Francisquita". 1.os
profanos, al oírla por primera VeZ, tor-
cieron el gesto, pero luego se sintieron
atraídos, volvieron a oírla y ya usted vé
hoy la aceptación que tiene esa obra a la
que, por su música, dicen muchos que es
"una cajita de bombones".

Profano.—A mí me ocurrió eso,

pero no compare " Doña Francisquita" con
" la Villana". En Doña Francisquita"
tiz.ne usted romaNt.as 4-, trozos de orquesta
que le quedan en el oído;y. las recuerda,
pero en "La Villana". '..1- De esa obra no
se me ha quedado _nada, absolutamente
nada.

_

DoniffilSkölii(7.--; Ee, ese es el error
de todos nstedes 1 Prefieren ustedes que
en una escena del siglo xtv les ofrezcan
la enormidad de un fox-trot, tomándoles
el pelo de la manera mas ignominiosa,
porque se les pegue al Al que una cosa
seria. COMO tiene "La Villana", en (Me el
maestro ViVes nos ofrece trozos de mú-
sic.a polifónica y un trozo de música he-
braica, del más puro sahnismo que a poco
produce la protesta del público... Eso ha-
cen ustedes, despreciar lo que revela un
trabajo de busca en los archivos, una pre-
paración firme, y 'admitir al primer cre-
tino que con unos " tararis" inoportunos
lacen dormir al cerebro.

pon profano.—,:Pero es que va a pre-
tender usted que acuda yo al teatro para
instruirme? ¡ Yo voy a pasar el rato!

Don ii e.rje , j1 0 .—; Muy bien, muy bo-
nito! Asi es que usted cree que la cultura
es incompatible con Un buen rato ! Pues
sepa usted que los e que acudimos a las
grandes motu festaciones de arte pasamos
niu2,- bien el rato saturando nuestro espí-
ritu (le bellezas que para ustedes son in-
marcesibles. A usted, de chico, le debie-
ron de gustar más las pedreas que los li-
bros... ¡ Zafios!

Profano.—; Oiga usted! A mí no
Me insulta porque yo no sea uno de esos,
como usted, que se pavonean con , conoci-
mientos musicales y con decir que es bue-
no lo que no entiende. Lo que pasa es que
nosotros somos mas sinceros que ustedes y
cuando entendemos una cosa nos callamos
y cuando nos parece mala la protestamos.
¡ Nos ha fatidiado el Beethoven este!

flor Na.-lie.—; Por favor, señores! No
hagan ustedes de la música motivo de
disputa; no se rebajen ustedes. Usted, co-
mo musicófilo, debe explicar y convencer
usted, cómo profano, debe escuchar
(unen, siquiera sea por la costumbre de
oír mucha rnít.dca, tiene derecho a que se
le reconozcan algunos méritos, cierta su-
perioridad, en este caso concreto, sobre
usted. Porque, al fin y a la postre, la mú-
sica no es más que acostumbrar el oído a
la Combinación de sonidos. Yo creo que
Don Musicófilo tiene razón 3; usted mis-
mo se la ha dado antes. ¡No dice usted
que " Doña Francisquita" la encontró ári-
da la primera vez que la oyó, y que aho-
ra le gusta mucho? Eso quiere decir que
ha acostumbrado su oído a las complica-
ciones musicales y que se ha culturado
usted. No podrá analizar una obra, no po-
drá señalar el .trabajo de composición ni,
seguramente, señalar' defectos en la par-
titura porque no está preparado. Pero lo
cierto es que ha Pasado el rato agrada-
blemente oyendo "Doña Francisquita" y
que se ha culturado. Si t'Ocios los autores
españoles tuvieran consciencia de su de-
ber, de ese deber moral que tienen quie-
nes emprenden una labor educadora, no le
quepa a usted la menor duda de que us-
ted y todos los profanos hubieran enten-

_

dido "La y /nana". Hubieran discutido tal
o cual pasaje, hubieran xealizado una la-
bor de critica, de la quAtiadie . • se salva,
pero no se oiría esa, .ccutfeSióh que me
sonroja un poco ' cuedo dicen ustedes que
no quieren hacer trabajar al cerebro. Los
que no piensan, los que !/ desmenuzan

cuanto escuchan no pueden disfrutar ; son
COMO 105 niños pequeñitos que se duer_
men al oír cantar el "nana". Usted conoce
"Curro Vargas", de Chao:: sé que es US-

ted un gran aficionado al teatro, a pesar
de su confesión. Pues cuando se estrenó
esa obra no crea que la recibieron todos
con palmas. Claro que se impuso la mú-
sica, que entonces era algo nuevo: pero
se discutió en /a misma forma que ahora.
Lo que sucede es (m ustedes, los que Son

profanos porque quieren, porque van al
leatr‘o a pasar cl rato sin hacer trabajar
al cerebro lo más mínimo, han quedado
detenidos en un muno en tanto que la tnú-
siga ha seguido . avanzando a pasos agi-
gantados. Dígame ahora si los que enton-
'ces ponían reparos a la obra de Chapi no
van a ponerlos a esta de Vives, que se
sale por completo del marco que él mis-
mo había fabricado con sus obras ante-
riores. Porque Don Musicófilo tiene ra-
zón al deeiç que se ha salido del cuad ro.
'Ha escrito `'BoheiniOs', d'Itfaruxa",
ña Francisquita" ; antes que ellas . "La ba-
lada de la luz", obras todas que son una
concatenación de melodías. El público es-
taba acostumbrado a una música de Vi-
-ves y se ha visto defraudado a/ oír "La
Villp.na". Y tal impresión !e ha producido
que •no se ha dado cuenta de que en esta
obra también tiene motivos musicales que
se pegan, que se han de pegar.

'• Por ejemplo : j. Cree usted, si recuerda,
que el motivo del coro primero de la obra,
cuando sube- el telón, con un tiempo dc

'sardana, no es como para cantarlo en se-
guida. La romanza al vino, del barítono,
inicia ya el nuevo procedimiento de ViVC5
Con modulaciones duras, pero que es ase-

rIttibriee.I l coro de salutación del barítono.
que ayer fué aplaudido, es de música bien
pegadiza...

Don. Profano.—Sí, recuerdo y reconoz-

cji),PemTvanioile .e—Ts Nblo r n.es loahora que
cuando la oiga dos o tres veces y fije us-
ted la atención. Comprendo que no se pe-
gue la música del dúo del tenor y la tiple,
cuya línea melódica la -forma una diató-
nien (vol un intervalodenotersceereaoracipisrmeni«.-
nuida descendente, repetida

da
ca

. Para 
(plerionicnica) eiçes es esu

p:rrte 1°tisn ddls
citado de purismo chisico. Y tiene usted
el dúo del tenor y el barítono, en el pri-
mer acto también, construido sobre una
manchega que va terminando con unas se-
micadencias gregorianas que „mema la
orquesta admirablemente. y el d úo de la
tiple y el barítono, también en seguidilla
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rifa.
Don Profano..—Entonces, *¿, usted cree

que "La Villana" vale?
Don Nadie.—Sí, lo creo con toda sin-

ceridad. No todo en ella es bueno: 'hay
momentos en que se desvanece toda ins-
piración y no se vé la técnica. Son lagu-
nas que revelan la desorientación del com-
positor, el cansancio más bien, y se vé
claramente en lo que hacen los cantantes
y lo que hace la orquesta. En escena y en
el foso parece que la fatiga ha ganado a
todos, y ésto es que el autor no ha podido
disimular la suya...

Doy Praofano.—Adem(ts hay MotivOS.

demasiada cargados, pesados. Por ejem-
plo, el de los clarines...

Don .Vedits.—También estoy en eso. Vi-
ves se ha fijado, seguramente, en el juego
de clarines da "E! caballero de la rosa",
de Strauss, y ha querido hacer lo mismo
pero Strauss encontró tema fácil y lo con-
siguió con toda sencillez y mucha más bri-
llentez.

Don Profuno.—Lo que observé fue que
la obra no tiene ningún número cómico.

Don !%'otli'.—; Sí que lo hay ! En el pri-
mer Cuadro del acto segundo tiene usted
el ir:micro del judío y los viejos, muy
bonito, muy bien hacho y que fué aplau-
dido.

Don Musicófi/o.—Pero lo que yo digo y
sostengo es que "La Villana" es la pro-
ducción mejor de Vives. Orquestalmente,
es algo grande y observé que tiene una
marcada tendencia al modernismo.

Don Nadic.—; Qué sé yo! Amadeo Vi-
ves no es de los músicos que pueden lan-
zarse por caminds ene otros mucho más
jóvenes que él han emprendido. Hay mo-
dernidad cii d procedimiento, pero no es
de ese ultramodernismo que quiere abrir-
se camino ahora. "La Villana" tiene, es
verdad, una orquestación nueva para Vi-
ves, pero no nueva en absoluto. Emplea la
sordina y el pizzicato como en ninguna
otra obra; el contrapunto está muy bien
trabajado, pero no siempre, porque se no-
tan muchas lagunas que rellena con el
procedimiento antiguo. Es decir, que si-
gue, en parte, la escuela de los modernos
franceses, si modernos pueden continuar
llamándose Debunsy, cuya escuela ya prac-
ticó en "Doña Francisquita", en un corto
pasaje, como en "La Villana". Lo intere-
sante de Vives en sus obras es que ha ido
progresando, haciendo progresar al públi-
co. Vives, que es un excelente músico, es
también un poseído de amor propio. Re-
cuérdese toda su obra paso a paso y se
verá que siempre ha coincidido CO!) un
estreno de fuerza y de otro autor. Por
eso , produce como produce. Además tiene
otra - virtud: la dé que contribuye al re-
surgimiento de la música española. Scar-
latti, traído de Italia por la reina Isabel
de Farnesio, esposa de Felipe V, fué el
culpable de que no continuara la obra em-
prendida en el siglo xvt por Luis de Vit-
tarja y otros músicos. Sc abrió la laguna
para la música española, que dejó dor-
mida la escuela impuesta por Scarlatti, y
así hemos tenido cerca de dos siglos en
España que no ha producido nada. Vinie-
ron después los zarzueleros que he citado
y hubo un resurgimiento, pero nada valía
aquel esfuerzo, del que poco ha quedado,
hasta que han venido Albéniz. con músi-
ca propia ; Granados, que siguió su escue-
la, pero menos enjundioso ; Manuel Falla
a Joaquín Min. Estos4 dos han desentra-
ñado el " follc-lore" español y ahí tene-
mos a Nin que está realizando una obra
de titán desempolvando los manuscritos de
Mateo Albéniz, del Padre Antonio Soler
y otros que reflejaban, con una técnica
simplista, toda la música popular espolio-

la, particularmente la castellana. Amadeo
Vives, no . me cabe la mentor duda, ha ido
a beber en las mismas fuentes, y así te-
nemos que en "La Villana"- • las seguidi-
llas tienen un sabor clásico que nos da a
conocer la verdadera manchega, con sus
semicadencias. Claro es que todo esto está
modernizado. Esto es lo mejor de Vives
eit " La v esto es lo que debe
tenerse muy en cuenta.

Don Profono.—: Pero el público de .a9
zuda...!

45
Don Nadie.—Mire usted : el público de

zarzuela es como cl de ópera, que toma
lo Zage - le dan y lo recibe a gusto si e4'
bueno. Lo de anoche, lo de ayer en cl
Príncipe es sintomático. El público calló,
guardó un silencio respetuoso y esto hon-
ra al público y honra al autor. El público
s-e declaró neutral y no aplaudió porque
no le hacían vibrar la cuerda sensible,
pero . reconocía por instinto que lo que oía
era algo grande, superior a sus . fuerzas.

Domi 11-fusicófilo.--Según usted, "La Vi-
llana" es una obra perfecta.

Don Nadie,— Ni mucho menos!• "La
Villana" tiene algunas cosas muy buenas,
muchas cosas . buenas y alguna medianilla,
sin ser mala. Lo mediano está anulado por
lo bueno. Lo que pasa es que Vives ha
caminado, quizás, un poquito de prisa, pe-
ro en general la obra es excelente. Un
plato demasiado fuerte, pero bueno. Y ten:
go el convencimiento de que "La Villana"
gustará mucho cuando la gente se percate
de lo que contiene la partitura.

Don Profano.—Entonces...
Don Nadie.—Entonces y ahora hay que

tener cuidado con todo. Si todos 'los com-
positores zarzueleros tuvieran el amor
propio- de Vives, el público se habría ha-
bituado, sabria distinguir... Pero, desgra-
ciadamente, no es aal. Los trimestres pe-
san mucho sobre la "inspiración" de unt-
aos y obligan a discutir lo que no tiene
'discusiänn. "La Villana" está muy bien,
muy bien, pero no es nada extraordinario.
El público cree que sí porque no ha pres-
tado toda là atención debida. Ya verán
ustedes, a fin de cuentas, cómo dentro de
algún tiempo "La Villana" es una zar-
zuela más en el repertorio de las compa2
fías, y a su representación acudirá la gen-
te como hoy acude a las representación de
otras...

Por la transcripciói.;
SCHERZO.

.preciosista con intervenciones de flauta de
un gran efecto...

Don. Profano.TAi . está, que usted y
don Musicófilo entenderán, ¿Pero los que
no entendemos? ea

Don .Vadie.—;Nì diganisied eso, que
todos heino ethezado por ho entender
nada! Lo que ece falta es fijarse para
descubrir las bellezas que 'una_ partitura
contiene. Ustedes no las descubren porque
no quieren. ¡Quiere usted decirme qué le
pareció la romanza . del tenor del final del
primer acto? Pues es un tema fácil, muy
fácil que si no me equivoco no ha bajado
de las costas del Norte de España más
que hasta la partitura de Vives.
/ Don Profano.—Pues . no recuerdo.
l Don Nadic.—Como no recordara mil
cosas. Ni la romanza de la tiple en el
segundo acto : "La capa de paño parda..."
Eso no es difícil y es bien español y bien 1,

lindo...
Don mojono—Eso ya lo recuerdo, es

verdad: Pero lo que viene luego es ho-
rroroso. Aquella intervención del bajo des-
entonando de una manera loca...

Don Nadia.—Tiene usted razón en par-
te. Vives ni ningún actor tiene derecho a
condenar a un cantante a ese suplicio...
Esa página tan horrorosa es una de las
cosas más interesantes que tiene "La Vi-
llana", porque es como descubrimiento
arqueológico. Vives ha encontrado una

I salmodia hebrea del siglo xv o del azen, de
I donde se ha tomado algo del canto grego-
riano con sus vocalizaciones a modo de
cadencias. Para destacar más el contraste,
Vives ha trabajado la orquesta en contra-
posición tonal y ofrece esos saltos de tono

, que dejan vendido al cantante, que no en-
cuentra apoyo en la orquesta hasta que ha
terminado la frase... cuando no se ha co-
lado y ha desentonado de verdad. Ayer, el
bajo Arenas demostró lo que vale. Esa
parte. que tan poco puede gustar y que
teati almente no tiene valor alguno porque
po se !e puede conceder, es la más difícil
que hay en la obra, ; y cuidado que los
cantantes se han encontrado un hueso di-
fícil de roer

Don Profano.—Eso mismo quería decir
yo. No se encuentra una romanza, tuya
melodía que pueda cantarse. Todo son sal-
tós arriba y abajo y no hay quien siga
CSO.

Don Nadie.—Es verdad. Vives ha que-
rido hacer algo nuevo y lo ha conseguido
a costa de su sacrificio. Sacrificio porque
el trabajo ha sido duro, se vé; sacrificio
porque no ganará mucho dinero con "La
Villana", que requiere cantantes bien mu-
sicádos, y sacrificio porque los públicos,
a pesar de sus buenos deseos, no encuen-
tran vibración alguna. Para la zarzuela es
una obra demasiado técnica para mucha
gente que exagera. Es técnica, desde lue-
go, pero no tanto como para tomarla ma-
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TEATROS
CAMPOS ELISEOS. — "La Villana"

Ai día siguiente del estreno en Ma-
drid de esta zarzuela de Vives pu-
blicó EL LIBERAL una ;referencia
telefónica acerca de :a impresión
que la obra produjo en la Corte. La
referencia era acertada y completa;
casi nada nos queda que añadir a
ella.

En efecto, como allí se decía, el
maestro Vives ha compuesto una
partitura para una ópera, más que
para una zarzuela, de cuyos moldes,
proporciones y pretensiones se ha
salido por esta vez el in-Igne com-
positor. Por esto decía la crítica te-
lefónica de referencia que, aun te-
niendo en cuenta que «La Villana»
era el más honrado —y acaso, aña-
do yo, 'el más serio— esfuerzo de Vi-
ves, no conseguiría ver tan p.-esta-
mente popularizados los temas de es-
ta obra como los de «Doña Francis-
quita». En la obra que oímos ano-
che Vives se deja guiar por su pro-
pio instinto musical sin recurrir más
que raramente a la musa popular;
pero hay que reconocer que no en
todos los momentos le gula la :nspi-
ración, lo que nada de extraño tie-
ne, habida cuenta' ha cantidad de
música que ha escrito. En algunos
momentos aparece impreciso, incolo-
ro, como desorientado; no acude el
tema o, si acude, no adquiere des-

' arrollo ni solución. Pero, en cam-
bio, cuando gciert4 lo hace ei:111 toda
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El maestro VIVPS en Bilbao--
Hoy por la mañana es esperado

en Bilbao el maestro Vives, que
viene con objeto de asistir al es-
treno de su última obra "La 1P-
llana", que se verificará el próxi-
mo vierfies en el Teatro de los
Campos, ofreciendo con su pre-
sencia una demostración de cari-
ño y simpatía al públioo de Bil-
bao.

Con este motivo, elementos in-
telectuales de Bilbao, se disponen
a organizar en honor del ilustre'
compositor, un homenaje, que sea
como un testimonio del afecto y
la admiración que sienten por su
obra en favor del arte lírico na-
cional.

e..	
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Bebed° 26 de noviembre de 2.921

Por los teatros
«LA VILLANA». EN LOS CAMPOS

Mal andamos de tiempo y espacio, es-
to días, para la extensión de estos le.
ves camerilaries, y bien lo tiengise por-
que iría muy bien a m is gustos y Pro.
bada entueiaerno por la eazuela , espa.
Dala, loar con meyer amplitud que dc
ordieario la hermosa que, con el título
de «La villana», firman los' libreliS:as Fe-
derieo Hornero y Guillerme Ferriendez
Shaw y el .1naeistre Vives, ayer esleenatia
en el Teatro cempas Elíseos.

En descargo de mi conciencia, pernil-
taseme una ligera digresión, para lim-
piarme de la parte alieueta que me toca
en el inesperado pedrusco que, desa'e ui
diario -madrileño, nos ha lanzado a los
revisteros bilbaínos el imponderable don
Pedro Muñoz Seta. acaparador de retrue.
cenos. A más de llamarnos «critiquillas,e
asegura que guardamos las crílticas de
los colegas madrileños, muy cuidadosa-
mente, )ara luego aporrearle con loe.
mismos argumentos que aquellos sulfu-
radas compañeros, siempre que del re.
truceanista se trata. Yo no sé lo que ha-
ren mis cofrades de martirio neviSteril
—que martirio es, y no pequeño, aguan-
tar por obligación teclas las idioteces, y
no son pacas, con que al cabo del año
nos maltrata, a público y a críticos, el

funcionario de la Comisaria de
gamos--; pero, por lo que a mi modesta;
Persona hace, le juro en Dios y en mi
ánima que así veo las ievistas de roo
periódicos cortesanos como al Negus dg
Abisinia, en cuyo país pueda que, poi
no comprenderlas, fueran declaradas neo.
namenlos de arte las inauditas cemediae
de mi señor don Pedro.

No digo que no aprendiera, y de ello
me holgara, confontando mi ánimo con
las amargas verdades que allí dedican ad
gran Muñoz, al socaire de cada estreno
suyo; pero el tiempo no da do si para.
ello, amigo mío. Y por si fuera polea
todavía no hemos tomado bien las lec-
ciones de «fusilamiento» en que, con mo-
tivo del estreno de «El .sonarnbule»),
declara ron maestro supremo precisan-len.
te los diarios de la coronada villa. -

Pero vayamos a «La villana». Es evi.
denle que, en estas últimas temporadae.
desde el estreno de «Dona Francisquilase
la zarzuela, nuestro género lírico genuino.
ha enriquecido su repertorio ron piezas
de un valor mes que notable, excepcional,
algunas de ellas. Empero, «La villana»,
por la perfección de 'libro, de unidad gra.
dual, noble digno y de interés crecielite,
corno basado en una chispa do ingenio
del inmortal Lope, y por la profunda ins-
piración de la partitura, tan' anclediea co-
mo nueva, sin una concesión a la gale-
rfa ni una llamada, al aplauso feei;, ha de
diputerse la obra quo mejor enearisi la
tradición del teatro lírico español, a
vüß de la crisis en que se ha encontrodo
sumido.

El espentador se mostrabur anoche aor,
prendido por la valentía con que ei mies-
tro ha roto hasta con moldes personales
que también Vives escribió música reto-
zona y pegadiza, para inspirarse sólo en
el emoeflo de que los números expresa-
ran, en su sonoridad, los sentimientos re.
glearudes en la letra. Y con ese norte; los
dúos amorosos, los dulcemente apasiona-
dos por responder a un legitimo deseo.
como los ilegítimos del «Comendador
Ocaño», tienen brío -y la fuerza quo obli-
ga t les contantes a poner en jureo
plenitud de sus facultades. No entiendo

tab
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gran cosa ðO 10'qm—es musica tesela:es.
tiva, pero afirmo que en no pocos -pesa'
ies de la obra, sobre todo e n. el deo
barítono y tenor del primer acht y en el
de barítono y bnjo del segundo, pie hizo
desbordar el entusiasmo de la sala. no
necesitaba, conocer la letra para sentir la
intensidad del significado pasional de lao
frases musicales.

«La villana» es obra de difícil juicio a
primera vista. De seguro que sucesivas
audiciones dan al aficionado la total po-
sasión de sus bellezas. Por ello creo que
el intermedio del tercer acto, el número
de danzas del cuadro final y el concer-

, Mete mismo que pone fin al acto segun-
' do, serán mejor saboreados y comprendi-
dos en la extensión de sn ritmo. espléndi-
da armonía y brillante orquestación, cuan-
to mes escuchados.

La obra triunfó, y en el triunfo no cabe
distinguir la parte del inesico de la de los
comediegrafos, ponle a los tres corees,.
ponde legítima/II-ente.

Aplauso y no regateado merece la infra!.
prelación, empezando por el señor Lee-
ret, seguro de voz r de escena en su esni-
noso papel de “PimillAilez». La señorita
Faben, .sue:c.stiva y siempre delicada, muy
ducfin del eanee y de la escena, el señor
Castro, val-ente 'y ajustedon la com p li-
carien do su pers?maje. el bajo seeor Are-
nes, a pesar de la cortedad, pero bien
aprovechada, de su intervención, la seño.
rita López, le .sefiora Galindo, los señores
De León , Caevas V Hernendez. entro loa
restantes, .se esmeraran y consiguieron
que el pídele° uniera tas monos para Ha
mar to nroseenio	 maestro Vives.

No faltó ni el propósito de que la zar
vicia quedara servida, en vestuario y
presentación, como exigía su importan-
cia.

Darlo de la PUENTE

,raL,...3••74..e.44,. 2 4-x/-717

Ayer en los Campos

Estreno de
"La villana"--

VIVES, GURIDI Y EL PUBLI-
CO.—EI maestro Vives, con quien
tuvimos el gusto de conversar des-
pués del estreno de "La Villana",
estaba satisfechisimo de la entu-
siasta acogida que ei público había
dispensado a su obra. Créame—nos
decía—yo no esperaba un éxito
como éste. Pensé que el público
se había de mostrar más frío.

El autor de "Maruxa" reflejaba
en su rostro la sinceridad de aque-
llas palabras, en las que palpitaba
su gratitud al público bilbaíno.

Ei maestro Guridi, que asistió
al estreno de "La Villana", le oí-
mos elogiar con gran calor esta
obra. Vives—manifestaba el autor
de "El caserío"—ha compuesto
una partitura hermosísima, admi-
rable por su perfecta unidad, y
por Su instrumentación acabada.
También hizo juicios muy favora-
bles del libreto, considerándole de
gran emoción e interés, y de la
labor de los intérpretes y orquesta,
conducidos por la batuta expedí-
sima del maestro Sabina.
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• El auditorio, que llenaba por
completo la sala de los Campos, re-
cibió "La Villana" con marcado
interés desde sus comienzos. Sim-
patizó desde luego con el libro,
que representa escenas de bello
colorido a través de una fábula in-
teresante y movida. Aplaudió casi
todos los (números con efusión y
algunos fueron rematados con
ovaciones clamorosas. El maestro
Vives fué reclamado al palco es-
cénico repetidas veces a la ter-
minación de los actos, y con es-
pecial entusiasmo en los finales
de cuadro del acto segundo y en
el último.

LA MUSICA.—EI maestro Vives
ha escrito una partitura extensa,
quizás • de las más nutridas de su
obra total. Los parlamentos son
tan breves que puede decirse que
"La Villana" es una ópera entera
y verdadera. La música de "La
Villana" revela en todo momento
un especial cuidado en su autor
para sostener brillantemente la
calidad de sus temas y motivos
centrales. De ahí que el público
cayera en cuenta fácilmente en el
esfuerzo que ello supone y redo-
blara con más intensidad sus
aplausos para premiar tan noble
empeño. Vives no ha hecho la me-
nor concesión—ya se entiende lo
que quiere decir concesión en es-
tos casos—al gran público. No lo
ha querido, porque en su mano
estaba haberlo hecho, aunque sea,
con picardía. Por eso su trabajo
es mas plausible.

¿Es otra "Doña Francisquita"?
Huelga la comparación. "La Vi-
llana" tiene su personalidad, y 11 o
hay por que establecer paran-
gones.

EL LIBRET0.—Federico Romero
y Guillermo Fernández Shaw han
acertado una vez más al basarse
en nuestro teatro clásico para
construir sus libretos. "La Villana"
es una refundición y arreglo me-
ritisimo de la famosa tragicomedia
de Lope de Vega "Peribáriez y el
comendador de Ocaña". El asun-
to de recio ambiente castellano,
es como un himno al amor conyu-
gal, que ofrece al músico situa-
ciones de positivo valor, las cua-
les no fueron, ciertamente, des-
aprovechadas por Arnadeo Vives.
La versificación primorosa del
original se alía decorosamente con
la labor honrada y cabal de los
refundidores. Es la mejor alaban-
za para Fernández Shaw y Romero.

LA INTERPRETACION.—"La Vi-
llana" tiene mucho que cantar.
Las "particellas" del barítono y del
tenor—sobre todo--s o n harto
comprometidas. José Luis Lloret
cantó y dijo el simpático papel de
Peribáñez con alientos extraordi-
narios. La señorita Fabra ste mos-
tró fan excelente cantante como bue-
nísima actriz. A pesar de una mo-
lesta ronquera, nos demostró ai-
rosamente sus cualidades de ti-
ple de "primo cartello". El tenor
Castro, a quien desde hace días le
persigue una afonía, hizo cuanto
pudo por revestir al odioso perso-
naje de "Comendador" de toda su
fuerza teatral, por lo que bien
merece un aplauso. El bajo. señor
Arenas, estuvo muy bien como ac-
tor y como cantante. También son
dignos de una especial distinción
la señora Galindo, la señorita
López, el 'señor Cuevas—también
acatarrado por este dichoso clima
bilbaíno_—y Angel León. Las se-
gundas partes y coros, admirable-
mente así como la -orquesta, so-
bre la que pesa una tarea desco-
munal. La presentación irrepro-
chable. Sin que faltase un solo de-

ARTE YA_ITISTAS
"LA VILLANA"

El estreno de "La Villana" había
desportado tal especta4n que desde
hace tres días se solicitaban localidades.
El teatro se vió ayer a primera hora
rebosante y la entrada en la segunda
seeci5nt colmó los deseos de la Empresa

El ilustre compositor Aniadeo Vives,
hombre de gran cultura y fuerte puntal
cic la lírica española, rió en la obra de
López de Vega, "Peribañez y el Comen-
dador de Ocaña" asunto para una buena
zarzuela y comenzó a estudiarla y pla-
nearla inspirándose en los paisajes cas-
tellanos, en aquel ambiente campesino
en que el Fenix de los ingenioe, hace des-
tacar el honor, la hombría , le lien y la
hidalguía hor.damente exaltadas, con de-
morrAtiea orientación.

Encomendada la confección del libro
a su gusto, a los expertos comedi6gra-
fos Romero y Fernández Shaw, éstos,
siguiendo la trayectoria que veía el mú-
sico, han trazado un libro honrado y
pulcro apartándose del original y sus-
tituyendo alguna figura episódica, para
dar mis teatralidad a la obra y una su-
peditación que interesaba a la música.
Lograda la zarzuela, se titule "La Vi-
llana". A nuestro juicio, es una obra
maestra, digna de todo elogio, por el li-
bro y por la música, ambos engarzados
en fino tejido artístico, sin preparados
efectismos.

"La Villana", copiosa en música co-
mo una ópera, es más bien una comedia
lírica de ponderado valor musical, que
viene a romper, por esta vez, los moldes
del género en boga con numeritos de
ocasión.

De índole distinta de "Doña Eran-
cisquita", no hay en ella aquella músi-
ca jugosa y amable. Aquí es más funda-
mentalmente sólida en todo momento.

- No contamos con espacio para neta-
llar. La música de Vives es campestre,
de égloga, de romanticismo y amor; de
vibrante ponderación dramática, exal-
tación de tenlas y cantos; concertante
ampuloso y recio; sentida plegaria; .Tti

nocturno sinfónico de gran belleza y
emoción; y todo ello, con moderna ar-
monía y el colorido instrumental, siem-
pre en situación con el libro.

Destacan un terceto hermoso, algc de
misterio a lo Ducas-

' 
un "diálogo" de

amor, y este es uno de los detalles que
1 nos llevan a la apuntada caliLeación de

comedia lírica. Como en "Doña l'ran-
cisquita", Parece el propósito de Vives
que, cuando dos personas aablan o can-
tau, se escuchen una a la otra, lo que
ocurre en buena lógica y destruye si
ciertos convencionalismos operísticos.

Quizá esta obra es la mejor de Vives,
aunque el público no encontrara ei nú-
mero asequible en la primera audición.

Loe intérpretes, justo es confesarlo,
en general, estuvieron sobrios. El tenor
Castro luchó valientemente ecn la Agu-

da tesitura de la obra; el barítono Llo-
ret imprimió menos dramatismo del

1 que debiera en los momentos aecesarios,
pero cantó con entusiasmo 'oda su par-
te. La señorita Pebre, con su clara dic-.	 ..	 ,

ción, su emision limpia y su agradable

voz', dió mucha espiritualidad a la mu-
jer amante de su honra y su marido. A
todos les disculpa el natural temor -del
estreno de una obra de tamaña impor-
tancia, en Bilbao y con el autor a la
vista.

La orqueste hizo un papel brillantísi-
mo. No en vano tiene al frente al maes-
tro Sabina, compositor y director de

relevantes méritos.
El decorado, cual merecía el libro,

clasicista. Agradaron algunos telones,
verdaderos cuadros de paisaje castella-
no; y la sastrería, lujosa y bien servida.

El maestro Vives hubo de salir.aabarjeo-.
coger las ovaciones, merecidísiinas. que

el público bilbaíno tributó a su 

t

Pa.

((4 73 C 424 «. Xf -7e

En provincias
Bato 25, 9 noche. En el teatro de los

,cam.s Elíseos, y por la compañia de zar-
lie,ifde Martínez Penas, con asistencia del

watt' el finstre músico Amadeo Vives, se

estrió hoy
i;	

"La villana".
obra., a, pesar do algunas deficiencias

du aterprelación, gustó mucho.

V e. ,
ernandez	 "oteca__FJM:
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Teaneas y Salones
Teatro Pcrecla.

otros, a quienes siempre repugnó for-
'mar en el coro de beduinos que va re-
pitiendo las frases del divo, alzamos
nuestra voz destemplada y ruda, que
sólo responde a nuestra convicción
personal, para desentonar del general
concierto.

Bien está que a un prestigio nacio-
nal, como lo es el maestro Vives, se le
guarden toda clase de consideraciones.
Después de haber escrito "Doña Eran-
cisquita", aunque so equivoque mu-
chas veces, sera una gloria de la lírica
española.
Lo que no está bien es que . se le

,dorgue la infalibilidad.
Los hombres más grandes tienen sus

errores, y tal vez los propios genios
sean quienes yerren más. ¿Dejan de ser
grandes o de ser genios per ello? De
ninguna manera.

Tampoco está en el caso el maestro
Vives de necesitar una mentira pia-
dosa.

En- pleno' vigor su cerebro, fresca su
inspiración, potente su facultad crea-
dora, no agotado, por fortuna, física-
/112_111a liude A.1111 Un_clucir °Iras sa-
nas y fuertes, destinadas a gozar -una
larga vida en la escena.

¿A qué, pues, engañarle y engañar-
nos?

Más vale decirle franca y lealmente
la verdad, y la verdad es que el maes-
tro Vives ha escrito para el público
una obra que no ha llegado al público.

Y no se nos venga con el subterfu-
gio de las minorías selectas. Si estas
minorías selectas existieran realmen-
te—que habría que probarlo—no se puc -
de ir a buscarlas entro la muchedum-
bre h eterogénea de un teatro.

Si a nadie se le ocurriría sacar a la
calle los cuadros de un museo—esas
joyas artísticas están allí para que va-

dilliLillenno Fernández Shaw. Biblioteca.

yan a admirarlas, a estudiarlas y a
copiarlas los espectadores de selec-
ción—, del mismo mono no debe ocu-
crírsele a nadie llevar al teatro, cuyos
ingresos se nutren con las mayorías,
to que sólo las minorías pueden com-
prender, ni es justo que paguen loe
más lo que sólo pueden entender los
menos.

Vives ha escrito "La Villana", corno
seribió "Doña Francisquita" y todas

sus obras, para el gran público. Lo
que ha ocurrido es 'que en la última
no ha tenido más be algunos aciertos
y en las demás acertó plenamente.

Alguien dijo del eminente composi-
tor 'que solfa -apuntar a un lado y dar
en otro. La frase, muy gráfica, es bas-
tante exacta.

Que esta vez el maestro Vives ha
escrito la partitura" más honrada, más
sobria, más densa, y sin un solo efec-
tismo ni un solo latiguillo, de toda su
vida, es muy cierto. Que se ha Pre-
ocupado de la orquestación como nun-
ca, es indiscutible. Que ha logrado
efectos de sonoridad originales, está
fuera rip erla. Pero 'que. no hay me-
lodías insp iradas—Inetendiera o no
pretendiera encontrarlas, no hace al

•caso— y que la obra entera es de un
tono gris, es, verdad también.

Con la Misma honrada sinceridad con
que hemos expuesto está, impresión
propia, debemos reconocer que no dis-
ponemos de todos los elementos de jui-
cio, porque nosotros, en nuestra can-.
dad de espectadores, hemos, visto la
obra a través de una interpretación,

¿Deforma este espejo la imagen? Es
posible que sí.

A un lado los méritos artísticos de
los cantantes, que están al margen de
este comentario, debernos advertir que
las voces de los personajes principales
ni ttiano corresponden a las que exige la par-t 

En primer lugar, la particella de Ca-
silda es de contralto y la ha cantado
una tiple lírica. En segundo lugar, la
particella de Peribáliez adolece de am-
bigüedad; pero como predominan las
notas graves, no la pueden cantar to-
dos los barítonos, y mucho menos aque-
llos cuya voz no alcance ampliamente
ese registre.

Insistimos en qué no entran en jue-
go, al hacer nosotros esta indicación,
los cantantes que aquí se han encarga-
do de interpretar ambos personajes.

La señora Martín, una de las con-
traltos mejores que hemos oído, y que,
justamente, renne , la cualidad de la
enorme extensión 'de voz, exclusiva de
las grandes contraltos (¿por qué no
recordar a la Malibrán?), acaba de in-
corporarse a la' compañía de Martínez
Penas. ¿Por que no se encarga ella .de
cantar la particella, de Casilda?

Al abordar este tema interesantísimo
no queremos dejar pasar la ocasión de
insistir eh lo que dijimos no hace mu-

''LA VILLANA"
A escuchar la partitura de la última

producción del maestro Vives—maestro
de maestros—acudió ayer un público
numeroso.

Nosotros *quisiéramos que a la re-
presentación de hoy y a las sucesivas
asistieran todavía muchos más espec-
tadores, porque el ilustre ^compositor
es de los que deber ser oídos para ser
juzgados, y porque ni a su talentp ni a
sus obras, entre las que hay verdade-
ras joyas líricas, se les debe inferir la
ofensa del enjuiciamiento por la im-
presión ajena.

Si esto conviene siempre, en el caso
de "La Villana" es indispensable, por
cuanto se pretende colocar sobre la
obra la corona do laurel que cilio
frente del autor, y esto es una irreve.
renda, además de ser una injusticia.

Viene, en efecto, "La Villana" a
nuestra ciudad sahumada con el in-
cienso de los, botafumeiros manejados
torpemente. Pero las esencias se han
desvanecido al pasar la zarzuela por el

_eseenarii5 zin nuestro  coliseo, jr _zose I



ctio acerca ue las trasposiciones, el vi-
cio más arraigado en nuestra escuela
lírica y el que ha destrozado más voces
(algún cantante de fama puede leernos
que haya hecho por sí mismo la dolo-
rosa experiencia).

Tiene mucha más importancia de lo
que parece el que un tenor cante la
particella de barítono, iste la de un
bajo y una soprano lírica la de una
contralto.

Con ello pierde el arte, pierden los
artistas y se de.sorientan les composi-
tores, los cuales, ya de por sí—raras son
las excepciones—, no saben tratär las
voces, o proceden como si no lo su-
pieran.

Tiempo y espacio nos faltan p
más comentarios. Extractando lo
nos resta por decir, digamos que en,
"La Villana" hay pocos números logra-
dos, aunque hay temas inspirados; que
el tercer acto es el más brioso y más
elevado; que el libro peca de langul.
dez, sobrando algunas escenas y estan4,
do poco definidas algunas esenciales, y
que la presentación, aun con el derro4
che anunciado, es pobre.

El público, sobre todo el de galebfa,
aplaudió y llamó a escena a Julia Gar.J.
cía, señorita López, señora Galindo,
flores Lloret, Castro, Arenas y León.

J. V.	 I
e••n•n••nn111

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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LOS TEATROS
LOPE DE VEGA

eLa villana», de Remero y Fer-
nández ehaw, música del maes-

e :tro Vives.
Por la dignidad, acierto y respe-

to de que ineieron alarde mageen-
co en su pepular «Doña Fraucis-
quita», versión de «La discreta ene-
moreda», de Lepe de Vega, se hi-
cieron admirar y aplaudir R mero
y Fernendez Shaw. Ostentarea ver-
Ludas foco frecuentes. El teatro
clá.sieo es, en enero, mixta i nagota-
feo de inspiración, temas, ideas y
creaciones. Pero suele ocurrir que
el use y el abieso profano se ocul-
tan y disimulan tanto y tan mal,
que perdiendcse en el préstamo to-
do el fondo, queda en pié algo de
la forma; bastante pera delatar
eergonzcearnente al d,tidor tontera-

: Peráneo del ingenio clásico.
Virtudes.—d-cialuce---que ahora

se acusan más en «La villanae;gra-
cias á la cual se repone en el Va-
te) una gran figura, nervio vigoro-
so, protagonista de cPeiiibefiez Ó El
comendador de Oeallae, de Lepe de
Vega.

La tragicomedia es obra hermo-
sa y perfecta que honra debida-
mente á Lepe. Peribáfiez es un ca-
recter vigerceo de labrador caste-
llano villano y honrado, valiente y
enamorado, tosco y sincero. Su leal-
tad lo es ante todo para el honor
propio. Su amor, fuerte y huma-
no, no divaga en sueltes románti-
cos. T'ene el pensamiento más cer-
ca de les dures reelitlades de la te.
mea que de las blendas,fautaslase

Peribá riez es una gran figura de
raza y pueblo, cuya .conecipcien es
dificil de superar. La obra teme,
en conseertencia, esta i ntención po-
lítica y humana, ledo lo demás á
ello sirve y srk supedita.

Prie.erament4Rornere y Fernán-
dez Shaw sueicene elegir.

Además, «Peribátez 6 El comen-
dador de Ocaña», con sus leves y
oportunae notaa2elleicas, parecía
sumar esta completa y brillante
versiön niusecal.

Pura leerarla efe una buena
adaptación, ha toni4 que sufrir
el erigen:al transteeinirciones radi-
cale, reducciories y cambics—su-
frir decimos en el eentide de va-
riar ó alterar, no en el ele eadeci-

F
miento 6 dallo—teseeeeares que al
masieo se le dan' tattas, • tan com-
pletas y varees situaciones, que al-
gunas tiene, su pesar, que aba n

-donarlas sin provecho.
Los elan-reates de ambiente, ema-

ojén, realismo e intención de la
abra, se coreeerva.n con pureza .8 in -
tegzidad notables.

Abundaba en «Doña Francia-1
tae—iy tanto!—la lírica pura.
halita tiempo y motivo para lo
mAtico. Cosa &lenta en «La vill
me), donde Vives puede dar ä.
partitura vigorosa Intensidad y lar
goa alcances de emoción.

(La villana» ea un poderes°
fuerzo musical, obra maestra
perdurable, como exposición enter
de lea valores y facultades este
ordinarias de wa matee eteinen
Se partitura. tenaz, inconmovibl

ä las sugestiones y concesio
lies que pudieran facilitar un ere
pronto y alele Gravedad; digaida
profundided, seriedad, respeto; sol
Exegeta leve reeeire en la infeste
pepular.

el melle» exigente de música di
re: superior á aDoeia Frene:amito»
El espectador sencillo quizás pien
se de mocLo diferente, aun precia
mando muy alto sus valores excep-
cionales. Quizás tenga razón. el p11-
hl-Eco, pues «La villana», sin la fle-
xibilidad, claridad y medida la-r& la repila circulación teatral, no
logra rigidez y erudición excesi-
vas para la cátedra.

Bien entendido, pues, que Roma-
ro y Fernández Shaw y Vives, cada
uno en su mielen y en su Inten-
ción,han hecho una obra maestra.
Pero La dificultad y la duda e.stän
en la coincidencia.

No tenemos el tiempo y espacio
precises para comentar delaidamen-
te «La villana». Solo recordar el
Pel i leuleze de Lepe sería ya toma

luego y agradable- Tampoco una
sola visión en conjunto puede faci-
tar otra cosa que un rápido jul-
o sin aclarar y puntualizad-. Por
tra parte se ha hablado ya, desde

estreno en Madrid ä primeros
e Octubre, de «La villana» y—cesa
o frecuente--con tal acierto de
°incidencia, que pera el lector me-
os enterado nes creemos relevados
a muchas indicaciones.

Sirva, sin embargo, como índice
de lo que la obra posee y ofrece.
En el acto primero: el dúo de ti-
la y tenor, el de tiple y barítono,
la romanza de tenor. En el se-

gundo: la aflorada, el canto á l a.
apa parda del labriego, las esce-
as del judío, especialmente el dúo;
1 otro de la tiple ron el barítono
-precedido de una entrada de Pe-
ibtelez, gran momento teatral—y

«riacontee fi nal.
«La vi llana», comprendida en un

mbiente muy exacto y cuidado,
fil . hablada, con verdadera inaes-
ila._ Abramos aquí un breve pa-
n tesis para conegnar otro buen

Desentend.erse de los versos
e Lope, pero en ol momento en
e se conservan, suseender 1a oc-
mita para que llegue á nosotrostifectamente el ritmo y la ca-
nela de eu música, como un ho-
cuaje delicado al fénix do loe in-
nias, resucitado y honrado en
a de sus in niorta.les creaciones.

Hemos dtado enterar-lee:1re
la renunciación de Vives €1.. un (si-
to fácil. La. actitud del público no
es la concesión de un triunfo—r,n-
cor secreto y en un punto jus.uri-
cado, de quienes ,eeperahan al au-
tor de «Doña ,	 nc heq u it a»—peeo
es de un re pe o y echa:rae:6a ìa,l -
mente estintables, acaso más que
los aplausos contagiosos de o_asien
por unas horas de placer y diver-
sión.

«La villana» pedre ser obra dis-
cutida, y discutido, sobre todo, su
arraigo teatral, pero nadie de,ará,
de oirla por poco que conceda ä.
sus deberes de espectador y de es-
palia

Pablo Jorge y Roberto Ugleeti,
barítonos de presencia eseenica y
potencia s'electa de voz, d'ere] á la
figura da Peribefle,z la recta y
principal interpretación debida.
Redondo del Cestillo, de la inter-
vención única en el ueurero—tan
Interesante en manas de un buen
artista—logró las escenas más ce-
lebradas con 1.a colatJeración del
barítono. Felisa Herrero y Emi-
lio. Iglesias dieron ternura y enlo-
den ä la enamorada y fiel Carel-
de con encanto muy femenino y
arte muy Personal,

Los excelentes y bien Intencio-
nados esfuerzos de Mateo Guitard
salvaron lag difieulieelcs de su per-
sonaje, concluyendo en una feliz
interpretación. Mención csp ce • al
inirecen tamblen Oendida Folgndo,
Enriqueta Soler, Carlos Rufart
Antonio Palacios. La labor de todos
he demás intérpretes—con los ce-
rosbien conjuntados--añade Ó. «La
villana» mpkto.

El vestuario—eagún figurines—de
Ferrer, suma el gusto el arte] cone
poniendo en los momentos agru-
PaLb5n general una agradable ins-

presiee de color. 
Inferior la decoración, por su ex-

cesivo y pertinaz continuar en las
mes viejas enrulas, queriendo al-

rextrtlefttectd cstea daeparerlitiespo äyce'stfoa defondo,
ceret ar la de Im chelos primero y ter-

Intachable en esta leerte le di-
recelan arte:teca de Antonio Pela
efol-

cual corresponde ä sil 1111110

saber la del maestro Juan Antonio
Martínez al frente de una arquee-
ta notable.

J. A. C....S.
•
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obra, cantándola honradamente, sin "ilus-
traciones" que hoy tanto se estilan en el
divismo zarzuelero.

Felisa Herrero, Pablo Gorjé y Redon-
do del Castillo, lucieron de manera por-
tentosa sus admirables cualidades de can-
tantes, que el público supo apreciar de-
bidamente. El tenor Guitart también dijo
con acierto su parte, y el tenor cómico
Antonio Palacios, aunque con un pape-
lillo de escasa defensa, se mostró el actor
comprensivo de siempre.

La presentación escónica, muy mere-
cedora de elogio. Salvador Alarma y Mar-
tínez Gari han pintado para "La Villa-
na" un decorado digno de sus acreditadas
firmas.

A. 1W.

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii mmemmtmus iiiiiiiii

PRINCIPAL
"La Villana"

Gran interés había despertado el estre-
no de la última obra de Vives; y este in-
terés se hizo bien patente con la entrada
extraordinaria que hubo anoche en la sa-
la del Principal.

Desde el momento en que el maestro
Juan Antonio Martínez empuñó la batu-
ta, el público prestó toda su atención, y
aun cuando no es obra que resulte fácil
de apreciar totalmente en la primera au-
dición, la escuchó respetuosamente, con-
siderando que había en ella, si no la ri-
queza de melodía que recrea el oído, el
valor inapreciable y raro en estos tiem-
pos de una técnica honrada, sin conce-
siones al gusto imperante, que sigue un
camino de depuración artística.

El libro de "La Villana", del que son
autores Federico Romero y Guillermo
F. Shaw, es una adaptación de la tragico-
media "Peribáííez y el comendador de
Ocaña", de Lope de Vega. La labor de
los libretistas es en conjunto plausible,
pues han respetado cuanto han podido la
fuente original, y en lo que por su cuenta
han tenido que añadir para la adaptación
a la nueva modalidad, han significado su
buen gusto y un conocimiento profundo
del teatro.

Lástima grande que no hayan llevado
la acción con más rapidez, prolongando
situaciones, sobre todo en los finales de
acto, que llevadas con brevedad les hu-
bieran garantizado el éxito con más se-
guridad.

De la impresión que anoche produjo la 1,
partitura ya hemos dado un •breve antici-
po al comenzar esta reseña, y poco más
hemos de decir.

El público la escuchó con agrado, y al
final de casi todos los números tuvo un
titi aplauso, si no entusiasta, muy justi-
ciero.

En el primer acto, el número que más
gustó fué el de Casilda y Peribáñez (ba-
rítono). En el segundo se destacaron tres
hermosas páginas musicales: un aria dé
bajo, un terceto y un dúo dramático de
barítono y bajo. La parte de barítono
volvió a realzarse magníficamente en un
número de soberana factura del tercer
acto.

La interpretación fué excelentísima.
Los cantantes estuvieron a la altura de la
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LA COMPAÑIA DIEL TEA-
TRO DE LA ZII.RZUELA

DEBUTA, CON "LA VI-
LLANA", EN ZARAGOZA

Con un éxito formidable debutó
el Principal de Zaragoza, con

el estreno de "La villana", la ya
famosii obra de Romero, Fernán-
dez Shaw y el maestro Vives.

Lit han ,estrenado bis mismos
re"

artistas que la estrenaron en Ma-
drid: Felisa Herrero, en./ glIeta
SOler, Cándida 'Fctigado, Pablo

Gorgé, el tenor Guitart, el bajo Re-
dondo del Castillo y el popular te-,
nor cómico Antonio Palacios.

La presntación escéniCa..es mag-
ní fi ca, cori decorados de Alarmay
Martínez Garí y lujoso estuario

cie ga casa Peris Hernianos, confec-
rionado con arreglo ú figurines y
diseños del notable artista Etrillio
Ferrer.

Tibiando de los precios de Jas
localidades dice un periódico ara-
gonés:

"Para asegurar la brillantez de
• sta' temporada, se han fijado pre-
cios muy reducidos en relación A
da importancia y elevado presu-
puesto del espectáculo; la butaca
cuesta seis pesetas y ochenta cdn-
1 irnos la: entrada,- general. En Ma-
drid costó la butaca para el esn
treno de "La villana" quince pese-
tas y diez en los días sucesivos.'

äräguillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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PR/NCIPAL

"La Villana"
Fiesta mayor. -Se estrenaba en el

Principal una zarzuela clásica, en
la que los refundidores han respe-
Yado casi íntegramente el bloque
corpóreo de la cantera .de Lope
Vega, puesto que "La Villana" es-
tá basada en la tragirolnedia del
Eanix de los Ingenios titulada "Pe-.
ribeiez y el Comendador de Ocaña'.

Y musicó las situacones que le
ofrecieron los autoras del libro,
don Amadeo Vives, que sin colo-
carle la púrpura de adjetivos, 103
merece todos, porque en su varia-1
da, extensa y cada día más firme
obra musital, 41 tan hábil, tan sa-
bio, no ha cedido a habilidades, ni
ha hecho concesioneaT -para por loa-edminos triilados del halago a la .
moda, lograr repeticiones y abas-
tecer los fregaderos y las pianolas
de los bares.

El autor de "Bohemios", "Bala-
_ .da de la luz", "La Generala, "El

-.Princesito", "Juegos malabares",.
"Maruxa" y "Doña Erancisquita", y
ahora "La Villana", puede seguir
llamándose don Amadeo Vives, y
ostentar el titulo noble de mante-
nador . austero de la zarzuela espa-
ñola.

Hemos dicho que fué fiesta ma-
yor este estreno, y por ello el pú-
blico acudió con gran expectación a
escuchar "La Villana" y llenó la
mayor parte del teatro.

Digamos por anticipado que se
aplaudieron muchos números, no
todo lo que se merecían, y al final
de todos los actos tuvieron que sa-
ludar los intérpretes agradeciendo
palmas. -

No es culpa de una maydría, que
aunque . soberana tiene sus errores,
Ja desorientación que sintió al es-
cuchar la Música de Vives. Atri-
buidla en gran parte a los fox , a la
marejada de vistas con sus char-

' lestones y sua :Xaragas argentinos, y
habréis encontradó las fuenies de
las causas por qua un público tan
ifintisical come' el de Zaragoza ne-
cesita escuchar. más de una vea es-
ta música de alta envergadura, de I
denta frondosidad lírica, para me-
tersa en ambiente.

Así sucederá con "La Villana" 11
como sucedió con 'El -Caserío"
con "Doña Francisquita"„

El maestro Vives ha escrito una
partitura de gran extensión, quizás
de las mds_autridas de su obra tea-
tral. Hay. tara poros parlamentos en
"La Villana" y son tan breves, que
puedo considerarse como ópera.

El músico .no desatendió la me-
lodía. Muy al contrario a cuicki en to-
da momento de arropar el ambien-
te y las situariones con su vena'
melódica, al propio tiempo que sos-
tenía sin concesiones, con toda bri-
llantez, la calidad de los temas y
motivos centrales. Los 'dos dúos del

, primer acto, el canto a la capa par-
da, la plegaria de Casilda, la con-
fesión de Periblifiez y otros muchos
temas son de gran belleza melódi-
ca, y ponen de manifiesto la inspi-
ración de Vives, que no ha entur-
biado el agua clara que pedía el
limpio ambiente castellano y la no- !
bleza de la farsa, con habilidade-s
fáciles y concesiones mercenarias.

La música de "La. Villana" tiene
perscmalidad y no yale decir si a
mejor o peor carie la de otras pro-
ducciones centenarias del gran mú-
sico español.

Federico Romero y Fernändez
Shaw han hecho una honradísima
labor literaria al refundir "Periba-
rico y el Comendador de Ocaña",
corno correspondía a Su noble eje-
cutiva de poetas.

El asunto es un himno hl amor
conyugal santificado por un meró
y árido ambiente castellano, _ que
presenta al músico y cantantes oca-
siones de manifestarse ampliamen -te. Respetuosos con la primorosa
versificación de Lope de Vega, alia-
ron con ella versos suyos, que pa-
recen bañados en los recios odres
de Lope. Tal su propiedad en el
léxico, tal el r espeto al ambiente yel lenguaje de los personajes que
intervienen en la tragicomedia.

Merecen por ello las sinceras ala-
banzas que en tadas partes se lesprodigaron.

•
Las "particellas" de barítono y

tenor de "La villana", son difíci-
les de cantar. Pablo Gorga cantó y
representó el papel de Peribáriez.
con aciertos extraordinarios de
acento y expresión. Mateo Guitart
revistió a "Don Fadrique" 'de la
mayor prestancia posible, y cantó.
con mucho gusto en todo momen-
to. Felisa Herrero fijó una vez reas
la excelente cantante, sin rival hoy
en los teatros de zarzuela, y el ba-
jo Redondo de/ Castillo en sus pa-
peles de David y el Rey, muy bien
como cantante y actor.

Y merecen especial mención, co-
mo en cuantas obras actúan, Pala-
cios, Gandia y las señoras Folgado
y Soler.

Las 'decoraciones y el vestuario
voirdaderaanente irreprochables y
fieles al ambiente y a la época.

La orquesta notable 'de este tea-,
tro, muy bien dirigida por Juan
Antonio Martínez, contribuyó a la
perfecta unanimidad COrt que se
represente en la noche de ayer,
fiesta mayor de arte, "La villana".

FA. ALVAREZ.
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LOS TEATROS
ELDORADO: Estreno de tu zar-

zuela en tres actos "La Villa-
na", del maestro Amadee Vives

A causa de un desperfecto sufride por
una decoración hubo de retrasarse la hora
del estreno un buen rato. Ello unido a la mu-
cha extensión de los siete cuadros que tie-
ne la obra, hizo que terminara la represen-
tación muy tarde: a las dos dadas de la ma-
ñana. No queda tiempo, pues, para detallar el
éxito (cosa que haremos mañana), que fue
grande y franco. Digamos por delante que
ya al mediar el primer acto lud Vives llama-
do a escena y ovacionado, igualmente que el
director de orquesta y principales intérpre-
tes, señoras Herrero, Cadenas .y Folgado, el
barítono Gorge, el tenor Guitart, el bajo Re-
dondo, Moncayo y Palacios.

E. TINTORER

e

Por esos teatros
ELDORADO. — Estreno de "La
villana", del maestre Vivos.

Anoche -y ante el teatro completamente
lleno se estrenó la última obra del insigne
maestro Vives, "La villana".

Cuando "La villana" fue estrenada en
Madrid, nuestro estimado compañero el
maestro Alard, que en aquella ocasión se
encontraba en la corte, dió a los lectores
de EL DILUVIO cabal y minuciosa cuenta
de "La villana".

A lo que entonces dijo el citado compa
ñero remitimos al lector, ya que siendo la
obra la misma y los mismos sus interpretes,
no hemos de añadir o guitar punto ni coma
a lo que Alard escribió acerca de la cele-
brada zarzuela del afamado maestro Vives,'

er n<1.01 e4.-.3	 ') / 7- X// - 9 227

Anoche, en Eldorado

En medio de la mayor expectación se
estrenó, con éxito indescriptible, «La

Villana», del maesh-o Vives
¿Conocen mis lectores una encues-

ta publicada por una revista parisién
en la cual se pedía la opinión de los
intelectuales sobre si creían que la
humanidad iba hac . a una época de
cretinismo? De haberse publicado es-
ta encuesta en el último cuarto del
siglo XIX creerla que ya estábamos
en ella: en la epoca del cretinismo,
naturalmente.

En 1872, Jules Simón enviaba una
carta a Mr. Thomas, presidente del
Comité de las Escuelas Musicales de
Francia, y decía: «Me ha sorprendido
varias veces no oir cantar en las re-
uniones de obreros o de aldeanos mas
que aires sumamente vulgares. En
otro tiempo la ópera cómica propor-
c .onaba el repertorio de las calles;
actualmente es el café cantante, la
lubricidad y la necedad de las pala-
bras que sirven de vehículo a aires
que no son menos chabacanos, ni me-
nos tontos. Esas porquerías se can-
tan o, por mejor decir, se gritan, por

' el solo placer de hacer ruido.»
Vean ustedes que hemos progresado.

Ahora ya no son solamente los obre-
ros o los a l deanos los que cantan esos
aires vulgares. Ahora ya es todo el
mundo.  odo el mundo, menos los
obreros.

Por eso en esta ola de necedad, demusiquillas sonsoneteras, en este ven-
daval que nos agobia de foxs, char-lestones, pasodobles, marchas, cou-
plets, cuando surge lo que podríamos
denominar el poder civil de la mu-
sical, debemos agitar todos los incen-
siarios, cantar el clásico «hossana»
y celebrar el anunciamrento de nues-

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

tra redención. Esto no quiere decir
que la música frlvola deba desapare-
cer. No. Bien está en su lugar la re-
vista, pero bien está que la zarzuela
mantenga su rango y su prestigio.

Todo este prólogo es el que nos de-
bemos para limpiarnos de nuestros
pecados cotidianos. También para re-
cibir a Dios los católicos se confie-
san. Hemos de hablar de «La Villa-
na», y la obra está tan por encima
del comentario crítico que pueda es-
crib'r el que estas líneas firma, que
debemos pedir perdón al poner nues-
tras manos pecadoras en la tarea del
maestro Vives, de este San Francisco
de Asís del pentágrama que abre sus
puertas a la buena nueva, que ofrece
la palabra reciente indicadora del ca-
mino de la salvación.

Eldorado ofrecía anoche el espec-
táculo de las grandes solemnidades.
Barcelona iba a recibir la comunión
musical del maestro Vives, iba a co-
nocer «La Villana», la adaptación há-
bil y discreta, ponderada e inteligen-
te que del drama de Lope de Vega
4cPeribáfiez y el comendador de Oca-
fia» hicieron Federico Romero y Gui-
llermo Fernández Shaw, dos hombres
de teatro que tienen la honesta pre-
ocupación de la pulcritud literaria,
lo cual les honra y nos les hace sim-
páticos.

Todos sabernos que el último gran
éxito de Vives, «Dolía Francisquita»,
refrescó el ambiente y ofreció al pue-
blo las cancioncillas suaves, las me-
lodías amables, que eran un oasis en-
tre tanto tango idiota y tanto char-
lestón desarticulado. «La Villana» no



es una zarzuela de uso corriente. De
ahí la sorpresa del Obro° de ano-
che. «La Villana» es una ópera. Pero
una ópera recia y austera. No hay
en ella lirismos baratos de guarda-
rropía italiana, no hay melosidades
locales de un carácter definitivamen-
te francés. Está. en el camino de la
música categórica que ofrece al co-
mentario musical de las situaciones
y las descripciones de ambientes (tal
como el intermedio del telón corto
de Toledo, en donde el son de las
trompetas bélicas, los momentos vir-
glianos de la hora crepuscular, la
mansedumbre de las costumbres y el
silencio invasor de las horas solem-
nes llegan al oído del espectador co-
mo un hecho novísimo y magnífico).

Es el maestro Vives el más alto
prestigio de la lírica española. Su
enorme cultura, no solamente musi-
cal, sino general; su concepción clá-
sica y popular, popular en el más

Guillermo

bién, expone el consabido drama del
honor conyugal. Es el hidalgo quien
apetece la esposa del villano, y es el
villano quien ofrece vida y alma al
comendador, más no el honor, que
limpia con la sangre del que asalta su
hogar.

Es tema de teatro, y en el ambiente
medioeval, el maestro Vives ha sabi-
do hermanar, como él tan sólo sabe
hacerlo, los conceptos virgilianos—el
canto al vino, a la miel, a las eras, a
los campos, a la paz campesina, a la
capa de paño pardo, a las mieses—
con los cantos guerreros de los que
van a luchar por Castilla y por León.
Suenan las trompetas guerreras y jun-
to a éllas van los acentos tiernos del
campo. Hay emoción en esta descrip-
ción, como la hay cuando aparecen
las pasiones desatadas del corazón y
del espíritu. Emoción en el amor bas-
tardo del hidalgo castellano, y emo-
cinón—itanta!, ¡tanta!—en el dúo del
mago israelita de la Judería toledana
con el bueno y austero de Peribáñez.

A cada instante, como si la obra
fuese un camino de muchas esquinas,
surge el encontronazo con un aire in-
esperado, con un motivo sano y elo-
cuente de la fuerza descriptiva del
maestro.

Fueron pasando los números de mú-
sica. Después del dúo del primer ac-
to (aquel dúo en que Peribáñez ofre-
ce a su mujer la evocación de las ri-
quezas y de las tierras quo poseen—el
maestro Vives surgió por primera vez

en las tablas a instancias del públi-co—), fueron pasando números musi-
cales de una vibración única: «La ca-
pa de paño pardo», el terceto de los
tíos de Casilda y el judío David;' el
dúo del tercer cuadro, que cantaron
maravillosamente Redondo del Casti-
llo y Gorgé; los motivos de la era; es-
pecialmente, el coro vibrante de la
guerra; las intensas emociones del
dúo del Hidalgo y de Casilda, cuando
esta niega sus favores al comendador,
y la desesperación de Peribáñez—uno
de los momentos culminantes de la
obra—, la solemnidad de la procesión,
y el final, rico de matices y de ondu-
laciones líricas, que ofrecían un te-
sor° oriental de colores y de perfu-
mes a los espectadores poco acostum-
brados a una inspiración y una ins-
trumentación tan ágil, tan joven, tan
moderna dentro de los sagrados cáno-
nes de la tradición. Y así, los aplau-
sos se sucedían, las ovaciones se inte-
rrumpían las unas a las otras. Entu-
siasmo, glorificación... Y, a pesar de
todo lo que se ha dicho, la voz del pú-lico que reclamaba unas palabras del
maestro Vives, vuelto a la tierra. Y

o tuvo más remedio que hablar, por-
ue la palabra es digna cuando la re-
lama el público.
Felisa Herrero tuvo una noche

triunfal. Está en plena forma. Su
triunfo fué personal y evidente. Bien,
muy bien, Carlota Sandford y Enri-queta Soler. Magnfico Pablo Gorgé,
hecho un coloso, como también Guitart
y Redondo del Castillo. Muy bien Pe-

Moncayo y Antonio Palacios, en
gracioso papel. Y todos los demás.

Elogiemos a Salvador Alarma por
s decorados magníficos y a Martí-
z Garf; elogiemos a Emilio Ferrer,
estro amigo y paisano, que se ha
cho el amo de Madrid por lo que se
fiere a figurines y diseños esceno-áficos.
Y antes de terminar esta crónica,

iquemos unas líneas a Francisco
Torres, el empresario que ha teni-
fe en la labor del maestro, que le

6ì
ha hecho trabajar, que ha montado la
obra con el prestigio que merecía el
nombre de Vives, que no ha cesado de
ir y venir, de velar y de trabajar pa-
ra el maestro Vives—que los merece
todos—, todos los cumplimientos y to-
dos los honores.

Así con el airón de empresario y de
bohemio, de artista más que de co-
merciantte, Francisco de Torres ha
hecho un gran bien al ofrecer, en me-
dio de tanta quincallería musical, es-
ta obra «La villana», que ennoblece
la época en que ha sido entrenada y
celebrada.

FRANCISCO MADRID

AMADEO VIVES
noble sentido del vocablo, de la ins.trumentación; su inspiración altísima
y su acierto para describir las pasia..nes han llegado al más alto grado de
su vida musical. No hay trucos, ni
trampa, ni embuste, ni farsa. Esta es
la verdad pura, la linfa virgen, la
fuente clara de la música nacional.

De ahí que ayer el público se sor-
prendiera ante la belleza de la obra
uue presenciaba. No había en élla«traguitos» de galería, no había mar-
quetería teatral, no existía el «lati-
guillo», ni el «pinyol», ni la esceno-graffa de unos juegos artificiales mu-sicales que hacen cierta gracia de
momento, pero que luego se despre-cian por fáciles y por ligeros; por
bastardos y por vanales. Ni unos cou-plets pegadizos, ni una nota de baja
estofa. Todo muy inspirado y muyhonrado.

Por eso se sucedían las situaciones
musicales, las grandes líneas del plan
lírico, y el público permanecía reco-
gido y silencioso, no queriéndose de-jar perder una nota del maestro, sien-	 pe
do egostas para los aplausos--excep-	 un
tuando los finales de acto—, porque
sentían respeto y devoción por la obra	 811

nueva y no querían desperdiciar una	 ne
sola nota. Era el egoísimo del públi-	 nu

heco que, ante el festín a que estabaconvidado, quería, no solamente sabo-	 re
rear, sino hartarse de todos los man-	

gr
jares.

deu«La villana» es un drama de Lope
dede Vega que enfrenta una vez más, en

el teatro clásico español, al villano 	
don , ,

FérTlalle.dedeetlf. Riblimtgeä, HM
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EL TEATRE
reafre Eldorado.-Estrera de "La Villana",
'libre de Frederic Romero 1 Guillen, Fer-
nández, música del mes/re Airiebe dell Vives

Hi havia una gran especta-
ció per conèixer l'última obra
del mestre Vives i el teatre pre-
sentava l'aspecte de les vetlla-
des solemnes. Ni una localitat
buida, i en les populars, el pú-
blic atapeït, fent impossible la
circulació en els intermedis.
assistia el bo i millor de Bar-
celona.

EI llibre que el senyor Rome-
ro i Fernändez Shaw, han bas-
tit, prenent per base la bellis-,
sima producció de Lope de Ve-
ga "Feribáfiez y el Comendador
de Ocaña", és d'una gran qua-
litat, tan literària com textual.
Els dos aplaudits autora, han
sabut limitar la FSÜ v a tasca al
punt més just, tot procurant
conservar en tots moments els
magnifica versos del gran clàssic
espanyol. Versos d'una gran
fluidesa, amb un aire popular
ple de distinció, amb un laxie
viu i sucós, que sembla talment
acabat d'escriure, sense entela-
menta retarles, al servei d'un
assumpte senzill, pera encès de
dramatismo i humanitat i amb
um flaire de Romancer que ena-
mora. Cap forçament (l'aquella
tan a l'ús, per a aconseguir les
situacions musicals. Aquestes, es
produeixen naturalment, i la
mica d'absurditat do qua pateix
sempre la sarsuela en passar dels
moments declamats als cantata,
ací és perfeetament evitada. La
gran quantitat de passió que té
l'obra és ja per si sola un ele-
ment link de primera brea, i
els autors de "Doña Francia-
quita", que també és un dels
millors llibres del teatre líric es-
panyol, l'han aprofitat perfec-
tament produint en tots concep-
tos una obra notable per la seva
dignitat i respecte en fer-la i
per hacer conservat, totes les va..
lora de poesia i emoció de "Peri-
báliez y el Comendador d e
Ocaña".

El mestre Vives, que avui As
sense discusió el prinier músic
del teatre espanyol, ha fet una
obra d'una gran valor en tots
conceptes. D 'una gran empenta
lírica, plena d'inspiració i dra-
matisme, va imposar-se tot se-
guit al palie. Si en "Doña
Francisquita" van sempre

gades la gràcia, la frescor i la
comicitat, en "La Villana" sen-
tim tothora l'emoeió profunda,
la inspirad() de gran volada, i
un sentiment dramàtic que com-
mon intensament, a més d'una
gran brea expressiva. La ins-.
piració no cleeau en cap mo-
ment; d'un cap a l'altre de l'o-
bra s'aguanta sempre ferma i
a la mateixa alçària, conservant
fina en les situacions més vio-
lentes aquesta suprema elegän-
tia del mestre Vives, que sap
tothora expressar el que vol ,sen-
se recórrer a extravagàncies, pe-
ra estant sempre just i tan emo-
tiu com demana la situació. Cal
esmentar també en certs pas-
satges de la partitura, una sabor
de motius populars, i fins al-
guns de ben nostres, que li donen
una gràcia exquisida. Quant a
l'orquestra és plena, rica en ma-
tia i d'una sonoritat avellutada,
robusta i colorida.

És dificil donar idea, dels
principals fragmenta de la par-
titura. Esmentarem del primer
acto el cant al vi amb qua co-
mença, l'entrada de la núvia,
número de conjunt, que fou
ovacionat, el duo de Peribä,riez
i Casilda, un (lela fragmenta de
Inés emoció de l'obra, la serenata
del tenor que tanca Pacte.

En el segon hi ha la caneó
de la capa, d'una gran finor ex-
pressiva, l'entrada del jueu, pe-
r?) especialment el duo d'aquest i
Peribáriez, fragment d 'una gran
foro, inspiradissim, i dramàtic
que va aixecar dret el públic,
entusiasm.at . El final cl 'aquest
acte, escena de conjunt, és tam-
bé un dels millors fragments de
l'obr,a i conté tal volta els mo-
tius més encesos d'inspiració.

En el tercer acto hi ha una
oració de la tiple, que és una de-
licia, un duo del Comendador i
Casilda, en el qual al final in-
tervé Peribäflez, de gran força,
un bell intermedi que no va pas
aplaudir-se com es mereixia, i
el final d'una. grandiositat ple-
na de foro, i emoció. El frag-
ment de Peribítiíez confessant el
sen crim al rei, és una de les
millors pàgines del mestre Vives.

Aquest fou obligat a aparèi-
xer en escena, entremig dels ac-

Guille nno Fernández Shaw.



tes, innombrables vegades, cri-
dat per grans ovacions, i en els
finals acompanyat d'un dels au-
tors de la lletra. Acabada l'obra
fon objeete d'un homenatge fer-
vorós d'entusiasme, que no finí
fins que el mestre don à les grà-
cies al públic.

Bona presentaci6 i vestuari,
així com el decorats magnífics
del nostre Alarma i dels esce-
nògrafs Martínez Garí. Esmen-
tarem, del primer, especialment,
la decoració del final, i de l'al-
tre, al panorama de les eres que
tanca el segon acte. Ambdues
foren molt aplaudides.

De l'execució del primer
correspon a la senyoreta Felissa
Herrero, que va estar eminent
cantant i fent el paper de "Vi-

llana". El senyor Gorgé (Peri-
bäliez) treballant amb tota la fe
i cantant d'aquella manera que

l'ha fet tan popular, però ii pre-
garíem que en declamar ho fes
amb més naturalitat, sense aquells
canvis de veu extemporanis. Hi
guanyarien els versos de Lope
i el seu treball. Ajustat el tenor
senyor Guitart, així com el baix
Redondo i els altres que hi pre-
nien part, incloent-hi eis cors.

El mestre Joan Antonio Mar-

tínez va conduir perfeetament
1'orque4tra, i participà, de les
ovacions que es dirigien al mes-
tre, ben merescudament.

En resum: Un altra nit triom-
fal per al mestre Vives.

AMBROSI CARRION
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EN ELDORADO

ESTRENO DE "LA VILLANA"
Zarzuela, en tres actos, di-

vididos en seis cuadros, ba-
sada en la tragicomedia
"Peribáñez y el comendador
de Ocaña", de Lepe, libro de
los señores Romero y Fer-
nández Shaw, música del
maestro Vives 	

	

Henchido de gente el teatro 	
Mucha expectación, una enorme
expectación, que se convirtió en
acentuado nerviosismo en les do
minios del "paraíso" al pasar la
hora señalada para el comienzo
y no levantarse el telón. Una me
dia hora duró el retraso. La cau
sa fué una avería en el decorado.
Lo dijo un actor que salió a las
cand'lejas para tranquilizar al pú
blico.
' En En, que la noche, en rigor.
no se presentaba en las "altu-
ras' -- entiéndase — indinp:en.
te. Al revés, que bien puede ca-
lificarse de pronóstico reservado.
Y con todo, la obra se impuso
y había de imponerse porque con
tiene grandes valores.

"La Villana" como es sabido.
pues ha i' do zarandeada ur la
prensa a raíz de su estreno PU
Madrid, está basada en la tragi-
comedia "Peribáfiez y el comen-
dador de ()caña", de Lope de Ve
ga.

Han confeccionado el libro dor
Federico Romero y don Gui-
llermo Fernández Shaw con in-

aligiguillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

negable habilidad, conservando
en cuanto les ha sido posible y
que es en su mayor parte, el
precioso original. Sería ofender
a nuestros lectores si tratára-
mos de "descubrir" el libro a es
tas alturas. ,Quidri, mediana-
mente culto, no conoce la mag-
caca obra de Lope, una de hs
mas características, mas llena
de verdadera emoción del siglo
de oro?

La figura de Peribarinz, del‘e
cío temple, y la de Casilda,
esposa fiel a quien no hace tor
cer en su camino ni las ofertas
de riquezas de el Comendador
ni nada, porque ella lo rechaza
todo, diciendo:
"Más quiero yo a Peribáñez
con su capa la pardilla,
que al Comendador de Ocaña
con la suya guarnecida";

toda la trama, en fin, de belle-
zas y de bondades que encierra
entre ellas la justicia del Rey de
que hace alarde, como es pe-
cunar en el teatro de Lope y en
el de Calderón. Magnífica obra
del fénix de los ingenios, que em
conocida y admirada, y por tan
to no nos hemos de entretener
en una revisión que resultaría
Len pedante como estéril.

Lo esencial con respecto al li-
bro es lo que ya hemos dicho, el
consignar el acierto que ha pre
sidido en sus autores al adap-
tarlo a la zarzuda, conservan



do cuanto han podido, y han po-
dido mucho, el original.

Un aplauso sincero vaya ante
todo para los señores Romero y
Fernández Maya

En cuanto a la música, va es
otro cantar. Mucho cabe decir y
mucho bueno, aunque no todo

. bueno.
En primer término cabe seña-

lar que se aparta por completo
de los límites de la zarzuela. El
maestro Vives no es la primera
vez, a nuestro juicio, que se equi
voca, en la calificación de sus

.ohras. "Doña Francisquita", que
con el "Don Lucas", son lo me-
jor de su producción, nos la pre-
sentó como comedia lírica, sien-
do una zarzuela y una zarzuela
maravillosa. Hoy nos presenta

con el calificativo de zarzuela a
"La Villana", la cual no es tal
zarzuela, sino una ópera con mu
cha dr drama lírico.

La zarzuela ya lo dijo el maes-
tre "es el alma del pueblo, con
sus cantares, sus tristezas, su
(júbilo, su expresión. La media
tinta domina en ella; no es am-
pulosa, no es doctoral; vive en
la plaza pública y no en el Ate-
neo. y ostenta como cualidades
nativas, la claridad, la sencillez,
el gusto, la proporción".

"La Villana", se aparta de es-
tos dominios, no es ampulosa pe
ro sí doctoral y aunque se aso-
ma a la plaza pública lo realiza
"desde la tribuna del Ateneo".

La zarzuela, como dice Barbie
ri, que ese es el maestro, es hi-
ja del pueblo y su gloria está ahí.
en nutrirse de la sangre del pue-
blo, en señalar los caracteres de
una nación en aquello que la na-
ción tiene mas típico, de mas
individual, que lo separa y dis-
tingue de las demás naciones.

En la partitura de "La Villa-
na" abunda el motivo popular,
pero evocado con aires franca-
mente italianos en la mayoría de
las casos y en algunos con ten-

dencias al sintetismo de las ópe-
ras de la escuela rusa. Su am-
biente armónico francamente clá
sico, po excede de los límites bet
hoviafios, salvo en determina-
dos pasajes del primer acto en
el que se observan, muy bien ena
picados por cierto, algunos atra-
vimientos modernos.

No cabe considerar, pues, a la
última obra del maestro Vives
como zarzuela, y sí dentro del
terreno de la ópera.

¿Constituye un paso serio
para la tan cacareada ópera es-
pañola? Yo creo que sí—exclu-
yendo desde luego los muchos
extranjerismos — teniendo en
cuenta lo que preconizó el maes
tro, aquel que tantas veces he
aludido.

"La ópera española se ha de
hacer en el estudio histórico y
filosófico de nuestro carácter na-
cional, hecho en los grandes moa
delos que nos han dejado los li-
teratos y los artistas de todas
las regiones o provincias que
hoy constituyen nuestra nacio-
nalidad española; y digo esto

_

porque tan espanola me parece
la música popular de la monta a
fía de Cataluña, corno la de An-
dalucía o la del centro de Casti-
lla, inspiradas todas en un sen-
timiento melódico y en un espí-
ritu de "individualismo" tan pro
nunciado, que a veces se separa
de la esclavitud del ritmo, o em-
plea ritmos varios dentro de la
música melódica, conforme a la
expresión que el cantor quiere
dar a la idea poética".

¿Es quizá nuestro poema lí-
rico? "En cuanto al poema lírico
dramático, en particular, hay
que fijarse mucho en la cirenns-
taneia	 mira rmacf-nn Tanfler.

nacional, tanto de los antiguos
tiempos cuanto de los moder-
nos, ha sido y es principalmente
"ameno"; y aunque admite los
argumentos de lo maravilloso, lo
hernie° y lo trágico, nunca los
ha presentado en la forma mar-
mórea y académica (digámoslo
así) de la tragedia neoclásica,
sino con un carácter social, en
que las galas de la poesía líri-
ca y los episodios variados y pin
torescos sirven en cierto modo
para atenuar el horror de las es-
cenas trágicas.

Si el gusto general del pueblo
español se ha significado siem-
pre en el teatro por el aplauso:
otorgado a aquellas obras que a
su interés histórico o novelesco,
cómico o trágico, han reunido
variedad de incidentes entreteni-
dos y pintorescos, no podremos
menos de sacar la consecuencia
de que nuestra deseada ópera
española, si ha de tener carác-
ter nacional propio, debe ser an-
te todo variada y pintoresca, sin
excluir el elemento cómico y po-
pular".

Lo cierto es que el maestro
Vives nos ha ofrecido un nuevo
tipo de producción lírico dramá-
tica que sin ser la tan ansiada
ópera española, mucho de ella
tiene en su contextura. Por este
solo hecho merece el mayor res-
peto.

A estos terrenos, indiscutible-
mente, ha llegado el maestro Vi-
ves con "La Villana", que no es

una zarzuela, repetimos, sino
una verdadera ópera, o mejor un
drama-lírico escrito tal vez con
el intento de abordar el tan mag
no y debatido problema de crea-
ción de una lírica nacional.

Contiene "La Villana" páginas
de verdadero valor musical, en-
tre ellas el terceto cómico del ju
dio y los dos viejos, que le pasó
inadvertido al público; un dúo
entre los protagonistas, y todo
el segundo acto, el mejor de la
obra.

Las ideas musicales, abun-
dantisirnas, constituyen un ver-
dadero aluvión. Y la armoniza-
ción es sobria, riquísima de mati
ces, concienzuda, verdaderamen
te maestra.

La orquestación es exquisita,
y lástima que no pudiera apre-
ciarsa bien por	 la deficiente,
muy poco limpia ejecución.

Pero, siempre ha de haber un
pero,... la emoción no respondej la maestría. Existe, indudable

mente, esta emoción, reis con-
tenida, sin aliento, sin que lle-
gue francamente al auditorio.
El maestro, ya lo hemos dicho,
quiere asomarse a la plaza pú-
blica, pero lo realiza "desde la
tribuna del Ateneo". Imperó el
músico al artista, y por ello nos
admira, pero no nos conmueve.

Esta es, sinceramente, nues-
tra opinión.

Los intérpretes todos pusie-
ron en su cometido el mayor em-
peño, destacándose Felisa llene
ro, Pablo Gorgé, Enriqueta So-
ler, Carlota San José, Moncayo
y Palacios.

Dirigió, con mucho dominio,
la partitura el maestro José An-
tfoanitiao dM artínez,e  

e ensayos, 
uqc uh ea nadsoi cloonevlia_

deneió la poca claridad de la
orquesta.

La presentación espléndida,
ap laudiéndose mucho la decora-
ción que reproduce una vista del
Campo de Ocaña y un telón corto
que representa el puente de Toa
ledo.

El público tributó muchos
aplausos y obligó a los autores
a salir ia anidad Zire veces al pros
cénio y hasta quiso que hablara
el maestro Vives. Y lo consiguió.
Vives se adelante a las candile-
jas y dijo en catalán, viendo no
cesaban los requirimientos para
que hablase: "Me habéis venci-
do". Muchas gracias.

Un éxito, en suma, y merecido
pues se trata de una gran obra
aunque escrita, repetimos, desde
la tribuna del Ateneo.

Alfredo Romea

o Guillermo Fernández Shaw. Bffilioteca. FJM.
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En Eldorado

Estreno de "La villana„
VIVES

Amaden Vi‘(•,, el insigne maestro
que tanta gluria ha dado 'a nuestra
música, debe llenar hoy esta informa
cien critica del estreno de anoolte
el teatro ',Adorado. Pródigo . ha sido e.A

maestro. al regala !nos in belleza im
ponderable de su música, al ,componer
la pa li hura de "La villana - . Con jus
ií'hl heffffis de corresponder a su pro

diga I idad, que convierte en música so
lerta, de ricos matices musicales, lo
que con modest ia se in t . il ula zarzue
la. La música de Vives, eminentemen
te descriptiva, sin concesiones de pro
balde .éxit o de galería, subyuga desde
el primor momento, embargando el ani
mo del -espectador, por sus fraseos en
a Igunas ocasiones, pel' su estructura
técnica en otras, por su notable ins-
pu. qt.) hace de esta música un
ala t'O de. orquestación difícil de se-
gui • a un oído ineducado, porque, Ile
na toda ella de casticismo y de expre
siva llaneza, sin 11.0e se deje tararear
de buenas a primeras, in-cita a oirla
de nuevo, como se demostró en las di
versas m • asiones en que el público, Ile
no de ( . 111usiasmo, aplaudió pidiendo
to p hiS:1›,011. Viel siendo • ello posi
ble en la mayoría de los casos, por
que la paditura no lo permitía sin ser
trunoada. Ello es prueba evidente de
que el maestro ha pensado más en su
inspira(•ión . al componer da partitura
de "La villana" •que en ei fácil éxito.

En el primer acto destacan por ,so

belleza dos dilas, el primero de tiple
y tener, y el segundo de barítono y ti
pie. Especialinente este úlllirno, de ex
quisita factura técnica, provocó el en
Ipsiasmo del público, que MI errum -
pió la represenlarión. teniendo (fue pro
sentarse en medio de atronadores aplau
sos el maestro Vives, y obligando , a
que fuera bisado.

En el primer cuadro del segundo au
lo. existen unos números de música
fuertemente destacados: la canción de
la e apa de paño pardo y la entrada del
mercader judío. ofreciendo sus rivas
joyas de

En el cuadro segundo. la música es
mia fuerza desuripliva admirable.

Expresa con mognífieos matices los es
lados pasionailes de los personajes que
en el mismo intervienen, el uno «re
riendo el ' veneno de sus insidias y el
elro rebatiéndolas-ron la seguridad
su amor hacia la que eS su esposa.

Sigue en su marcha ascendente el
estado pasional que el autor impone a
sus personajes y tarnbién la música
interpreta a maravilla los diversos ma
tices y. sentimientos que se producen
en el mismo. TTn dúo entre leS

ganistas y la gallardía musical del an
f.o de armar caballero a Peribáñez, des
layan su belleza, austera, como la par
da tierra castellana en que la ae nelön

desarrolla.
En el primer cuadro del acto temen

er, la inspiración de Vives hizo la be
lla oración que la tiple dirige a la Vir
gen, con anime compungido COMO pie
sintiendo la inmediata situación de al
la tensión dramática, que se produce
;1 continuación con la intervención de
Don Fadrique, que culmina con la
inesperada llegada del protagonista,
en donde la música allcanza altos-vue
los

Es corlo segundo cuadro del lor
ce'. acta. Solemne la procesión en la
plazuela de Toledo, el compositor, 1;1
trunca con valentía, con la presencia

típit protagonista y de su mujer, que
en una escena •palüilça piden perdón
al rey . Vives puso en% este pasaje toda

su .alma y toda su ciencia orquestal.
Así resultó vibrante el grito g le ,j usi
 que con Peribáriez exhala la mú-

sica, llevada así hasta. el fin, soberbio

por su solemnidad orquestal.
Esto es en resumen — un restnnen

informativo — la soberana música de
"La villana", en la que Vives ha volea
do o raudal de oro de ley de su inspi
ración y de ,Su técnica, consiguiendo el
clamoroso éxito que merecía, ya que'
el público, desde cli primer momento.
sin desconcertarse, demostrando lo
mucho que se ,sabe musicalmente, se
entregó entusiasmado a . la nueva obra.
rompiéndosepiéndose las Manas de tanto aplan1 

Noche triunfal da de ayer, para Vi

\ es .. Eran las dos de Ita madrugada
cuando por deficiencias imprevistas
que retardaron, la representación. ter-
minaba la función, y el público, mean
sable, Como Si no tuviera prisa en ir

a dormir, hizo con sus aplausos en
iusiastas ,quo so alzara infinitas veces
el telón, hasta que, por fin, se logró
el infantil deseo de hacer hablar al
maestro.

—Per fi, meu vensut -- dijo	 Mol
les gracias.

LOS LIBRETISTAS
Federico Romero y Guillermo Fer-

nandezhaw .. cornpartiernn . el éxito:
del maestro en Un plano de legítima

dignidad. La adapiación de lit Iragico-
' media del inmortal Lope, "Paribáñez
y el Comendador ha lenido
en Romera ,y7 :Fernánd4 * Shaw unas
respetuosas diferencias , que remozan.
la excelente abra de i.oPe. ap. Vega. Sus
versos -fluidos. llenos de rolo ida helle
za, han merecido de los adaptadores

Guillermo Fernández Shaw. E' "ioteca.



I ma.yar de llos respetos, poco cornil
.es en tiempos de fariseísmo litera
lo. Junto con VIVPS. recogió Ilomero
n nombre propio y en ell di- su eom
niñero de colaboración, los ealuro-

;0 4 aplausos que les 'fueron

LA REPRESENTACION
Digui de -1,a villana" fue

entación que se nos ofreció anovin

ion motivo d.- su e si reno en )n-l e." s ira
dudad. Pablo Gorgd, artista basta la

nedula de los huesos, y con enormes
acultades de (11111-ante, interpretó ma

t' i stratmente su difícil Papel de Pel'i-
n AfiPz. siempre en una tensión pasio-
uil. solo accesible. si 01 in 1 (1 r1)rel p . 00

no sucedió nnoilie. a S una figura i•o

no la -del gran cantante y no mern:is
;rancie actor. Con Al compartió las ova
'iones entusiastas del público
terrero, quien de Casilda l'izo una in.
erpretación acabada. poniendo de re
leve sus altas dotes artísticas. y la gri

altura de su voz, segura en los agu
is, y de dulce expresión y perfecta
licción en lodos ilos momentos en que
tsí lo requería la partitura y el

~aje que interpretaba.
Después de ellos, Redondo 2 ' ifq Cas

illo, que consiguió randes
11 interpretar el pf rsointje de David,
elit ej aetu segundo; tiinriqu la Soler.
nuy graciosa; Pallociiiis, excplenim
I rle „örnieo. sin apeliu a gansadas di.”
na l gust o; Guit art, pu o n divorsas
)casiones se hizo aplaudir en su pa
utl de Don Fa dei qn	 y id ve erano
;tioncayo, así como	 res! a n I es de

a notable compañía quo se th-csento
estmicron	 de la ,sollem

lidad que en nuestra eiudad ssnifnia
el estreno de

Elogios merece también	 prla	 eseTda
El deettra do de Alarma y de Mar

jaez Garí fud muy	 ird.ido, Con
iecipiedi«1 puco i.j ulud 1. ' i s ,	t.1	 s
i.Ltares.

,orquesta, bien lleva ') t	 por
-in-Jistro ..Martínez,
.ertt brillante eonjun:o in rao lu p a que
se le .encomendó, siendo sil director

Y' uy , aplaudido tambi'.in.

LLENO ABSOLUTO
Ayer quedó demostrada la •rrebati-

Ne verdad de la teoría de Einst ein y
lo poco, que significa en Flitoradu
Dtra 1 eoria de llos va:os ooninii ic a 0-

bes. El lleno de anoch .2 foti allsoluto.
rudo quedó vendido. El letrero baln.t

dor campeaba sobre las taoniltas y
con vituperable decisión quedaron
sillos ocupa do's por butacas. Era el

lleno rebosante. La clásica iitil llura 110
nuestra público, sobreponiéndose a las
innumerables molestias de la siltmeión
supo reprimirse en honor. a la gllorio
sa presencia de Vives, y filia id)') Un di
fícil sill p n .ciu, agobiado .pur apreturas
e incomodida . d e s. Tebdo la dió pnr
empleado ante la excelente obra que se
estrenó y que. indudablemente, ha si
do el mayor éxito de g a presente lem
parada en nuestro -teatro

Carlos R. Soriano
-warawummlwewanowaew,"*.e.M.K..1.9111.4•

ELS
ELDORADO. — Estrena de "La
villana", sarsuela mi tres actes
tra de Romero 1 Fernández Shaw,

músicamúsica del rnestre A. Vives
Una certa expectació precedí les-

trena de l'obra del mestre Vives a
Barcelona. Un públic nombrós omplia
el teatro la nit de l'estrena. per
acabar, un'a avaria esdevinguda en el
intuttatge d'un'a de les decoracions
l'obra, retardant-ne el comerle, donà
major intensitat a l'espera. Per fi,
líen tard (el primer acte finí allá a les
dotze), els barcelonins poderen gus-
tar les primeros notes de la parti-
tura.

El Ilibre, adaptat així així, pels se-
nyors Romero i Fernández Shaw', és
una tragicomedia de lope de Vega,
dita "Peribafiez y el comendador de
Ocafia". En ella, com gran part de
la producció de Lope de Vega, re-
colza el drarnatisme eramunt de la no-
blesa plebea. Es un drtuna de sentí-
inCeet popular i situacions adés no-
bles adés rústegues. La música s'a-
dapta extraordinàriament al carácter
del llibre. Damunt d'un fons dranih-
tic expressin a la italiana, destaca les
parts líriques de tonada popular que
són les que donen la vida pròpia al
drama musiCal. Amadeu Vives és un
graq compositor de "números" din-
tre d'una ópera dOnada. Es un borne
de traça i empenta lírica. Un líric
del drama. Ta seguit que pot donar-
se a la correntia lírica, desplega .com-
pletament totes les gràcies del sets es-
til. Per 'això en el cas concret de "La
vil l ana" on aquest contrast ,entre 'el
fons dramátic hala i les peces po-
pulars i originals s'accentua com en-
lloc, l'obra está ben intitulada "sar-
suela" i no "ópera" ja que corres-
pon nits a la idea que nosaltres tenim
de "sarseelze". Es a dir, • obra lírico-
dramática feta de números, de retalls,
d'unitats independents lligades per un
argument i separades precisament ales-
hores que procedeix la trama, prò-
piament dita de l'obra. En nitres mots,
a la sarsuela, quan avenea l'accif•J s'es-
mortueix la música i de seguida que
torn'a a brillar la música cessa l'acció.

L'orquestració de l'obra, com tota
l'orquestació del mestre Vives és intel-
ligent i treballada. De vegades l'acu-
mulació de pinzellades enterboleix i

agrisa el coAjunt. Però, quan reprèn
la brillatttor, el pliblic oblida les cen-
drositats del moment d'abans.

Sobretot, el mestre Vives posseeix
en alt grau la qualitat de saber dosi-
ficar l'orquestra i la ven de forma
que no es perdin les paraules ni les
melodies cantades; pede, en canvi, que
l'orquestra no es vegi recluida a la
condició d'una mera guit'arra colos-
sal que només sonés formes d'acom-
panyament, bateries; arpegis, figures
diverses. No; bi ha respecte per a la
individualitat i el color de cada ins-

trument; ara que hi ha subordinació;
és a dir, que "Lit villana" no és cap
ópera d'oboè arnb acompanyament de
ven humana, si no a l'inrevés, ente-
nent per "oboè" tots els instruments
de la mateixa manera que és dit "el
pa" en el parenostre, per qualsevulga
llei d'aliment.

Al primer acte fou 'aplaudit i obli-
gat a repetir el duo de tiple ¡tenor ;des
d'aleshores, l'èxit fou franc i no es
desdigué un punt de l'obra. Als fi-
nals de cada acte i de força de qua-
dros, tingueren de sortir el compo-
sitor i el senyor Fernández Shaw,
únic dels autors del llibret allí pre-
sent.

Collaboraren a l'èxit de robra la
propietat i la riquesa en vestuari i
decorat. Adlutc foren aplaudides les
decoracions d'alguns quaclros.

Peribafiez fou ben interpretat pel
baix cantant Pau Gorgé. Felisa
Herrero cantá amb inuniflorable es-
cola. Enriqueta Soler, Carlotea San-
ford, Redcredo clei . Castillo, Josep
Illoneáyo i Palacios, valen cumplir
com a bond

En neestre Antoni Martínez. direc-
tor de l'orquestra va compartir les
ovacions.

R. LLATES

uillenno Fernández Shaw. Bffilio teca. FJM.
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"La Villana" d'Amadeu Vives'
Una enorme expectació s'havia pro-

duit en el nostre peblic amb l'anun-
ci de l'estrena a i3arcelona de «La
Vellana», la darrera producció tea-
tral del gran mestre català. Amadeu
Vives. Les noticies de l'exit frene i
sorollós que havia obtingut l'obra a
Madrid, on es done, per primera ve-
gada, havien contribuit encara a
augmentar aquesta ben motivada ex-
pectació.

Res d'allò que faci e mestre Vives
pot deixar indeferent el nostre ma-
ne. El seu nom te, com peca altres,
una gran autoritat i te tambe un
gran prestigi.. Te, demés, gana popu-
laritat extraordlnäria. Es un nona que
cada día es cotitza mes alt en els
cfrcols de la intelligencia i es un
nom que coneix i estima i admira
la massa anónima dee poble.

No a d'estranyar, dones, que dos
dies abanis de l'estrena quedessin
despatxades totes les localitats 1 que
amb mottu de la primera represcn-
facie de «La Villana» es veles diven-
dres, a la Me el Teatre Eldorado
ple a vessar d'un públie heterogerd.
entre el qual no deixava de trobar-
s'hi una nodrlda i selecta represen-
tad() del nostre mön 'iteran i musi-
cal. Igualment s'hauria emplenat el
teatre st aquest hagués tingut doble
cabruna.

Diguem de seguida que «La Villa-
na», es indisCutibleMent una de les
minore produccions del mestre Vi-
ves i que obtingué divendres, a la
nit, acf a Barcelona, un èxit soro-
llós, frene, vibrant„ entusiasta 1 unte.
nirne; en una paraula, un èxit com-
piel d'aquells que no abunden gaire.

Des deis primers compassos la mú-
sica tan personal del mestre Vives,
rica 1 desbordant de gracia 1 d'ex-
pnessiä, d'enginy i d'inspira ció, s'en-
senyori de l'auditor', el qual l'ese,on
te en tot moment sense respirar,
ann) una atenció sostinguda i extra-
ordinäria 1 amb una evident detecta-
el& N1)13.11(11 repetidament l'a uto r
i ele seus distingas interpretadora 1
fAu bisar els números més sobreser-
tinta de l'obra.

El mestre Vives. evidentment —
ens ve demostrant ara sovint —
ha arriba! a la plenitud del seu ta-
lent formidable i ens acaba de do-
nar una obra que, d'un sale per la
seva frescor 5 abundencia d'inspira-
ció, per la seva tendencia, per la
serva tecniea, segura i admirable, 88111-
bla posar el sea nora d'artista crea-
dor free a free dels noms mes re-
presentatius 1 clàssics del teatre lirio
de lote els temps.

«La Villana» del mestre Vives, no
ens dol afinner que és una obra mu-
sical definitiva. No pertany al gene

-re neuger, axil' tan en boga en l'a-
nornenat teatre 'frie nacional, sine
que mereix de pie la. categoria
pera i d'Òpera honradament treballa-
da: pensada en tots els seus detalls,
feliçment concebuda i genialment
reelitzada. Si alguna base enila te
des d'ara el teatre une es den, sea-
Se discussió, al Mtre. Vives.

El donar una forma. musical 31
drama de Lepe de Vega «Peribenlez
y el Comendador de. Orsa». raspan
de ple a una trajectòria artística que
fa molla anys ha vingut seguint en
progressin ascendent el mestre Vives.
aeerreet eminent comreeitor retaba AS
deis que sempre ha sabut on devia

, anar i, per demunt de tot, ha arriba!
thomfalment all on volia. Fa r1V'S
de vint anys, quan va eseriure el
sen celebrat i magnific «Don Lucas
del Cigarral», ja inicia esnlendida-
ment aquest cami, per en nomes ell
sol, arnb la seva, extensa í poderosa
cultura i arnb la seva tina i aguda ¡n-
iel/lee:neta 1 amb les seves admira-
lees dots musicals, nodia, amb pro-
bateli t ats d'èxit, aventurar-se,

no Fernández Shaw. BIliot

El mestre Vives. com tots els grans
müsics de tote els temps, As un nien
sic de tradició. En segueix la gran.
tradició Iletina que iniciaren Pe-
ri, Caccini, Monteverch a Floren-
cia i Provenzale, Scarlatti, Cima.
rosa 1 Pergolesi, entre tants d'al-
tres a Necee La tradici6 d'una
música expressiva de gran ratlla
melódica, eixida d'una viva i tor-
ta emocin i d'un autèntic pensament
musical enaltit per una forma im

-pecable i per una estructura perfecta.
ts gràcies a la seva torta i vigorosa
personalitat que el mestre Vives ha
pogut integrar-se victoriosament a
aquesta immortal 1 gloriosa tradició
que influí en Mozart i en tots els
genis de la música que han tingut
una clara percepció d'ante que ha
d'ésser i d'alió que ha de contenir
el teatre líen

En sentir «La Villana», tan acaba-
da, tan plena tan nodrida de la mes
pura substituida musical, tan exemp-
ta de tot fals efectisma, ens gem-
irle, sentir una obra ja consagrada,
una obra ja redimida, per la seva
válua lutrínseca de les velleitats del
temps. Frederic • Romero i Guillem
Fernande Shaw. dos escriptors se-
riosos ja acreditats en l'art del ma-
tra, han fet, häbilment, are) una
cura extremada i amb una notable
pulcritud literaria, lenee aretaeió de l'o-
bra de Lorre de Vega, sabent mante

-nir el pernera romaneesc i con-
servar tot el caràcter dels seus per-
sonatges, sense que en res minvés
l'interès drannetic de l'obra.

Val a dir que l'assumpte de «La
Villana» . es un assumpte que sem-
pre será, actual i que sempre sabrá.
commoure les animes nobles del pe-
ble que sofreix i calla.

Després d'haver sentit una sola -re-
gada Pebre i ha-ver-nos quedat amb
ei mes vIti desig de sentir-la diver-
ses vegades trié.% per a poder-la assa-
borir ben a plaer, necee que ens
semblat millor de conjunt, mes ar-
rodonit i d'una valor musical mes
pura es el primer, que AS tot ell una
meravella de vida, de caräcter, de

Color i de sabor popular.
Es fa difícil assenyaiar aquest o

aquest altre fragment de la partitu-
ra. En tots le ha quelcom que inte-
ressa 1 apassiona, Ço podern, però,
deixar d'esneentar an el plena: acte
el cant al vi i tota l'escena de l'ar-
ribada de la núvies com 91X1 mateix
l'exsplentlid duo de «Casilda,, i «pe.
ribánez», un dels fragments mes re-
marcables i mellar resolts de l'obra.
Aquest duo obtingué un èxit franc
espontani i s'hagué de repetir despres
d'haver-se presenta' el seo autor a
escena.

Hi ha en el segon acte, que s'inicia
bellament amb el pregó a tele tirat,
ple de carácter, la deliciosa caneó
de la capa, l'escena aun) el jueu, que
l'orquestra subratlla i caracteritza de
faisó modigiosa, i sobretot el dilo
d'equest amb »Peribäficz» i tot el fi-
rial d'aquest aete. amn el . preclös
tercet que As en »scherzo» d'una gre-
da incomparable. Tot el quadro de
l'era de Peribiniaz es rk d'•nioció
el final d'aquest segon acto es arbo-
rat de la Inés noble i mis pura ins-
piració.

Del tercer arte eemen tern la eme...b-
rin de Casilda», íntima, recollida,
profundament sentida; el duo d'a-
questa ami) el «Comendador», en el
oval . cona en tot el restant de l'o-
bra, la música esta sempre adequa-
da a la situada la l'expressió dele
prs.onatges l'intermedi musical de
Toledo, una de les mes bellas
pägines de l'obra, el merit de la
final eo copsa de moment el públic,
i el final. d'inusitada grandiositat i
d'una estupenda i molt original fon-

ca. FJM.

ea dramática que es, seno, dubte, de

les coses millors que ha compost mai
el riiestre Vives.

Tota l'obra está admirablement or-
questrada i es rica en girs melòdics
de sorprenent novetat i en ritmes
vivents i d'una portentosa petencia,
expressiva. fes pot dir que er. 'La Vi-

llana » la vida i la inspirad() no de-
careen un sol moment.

Les situacions musicals es succeei-
xen, naturalment, sense interrupc16,

hom escoltà l'obra amb un goig
1 un plaer que no s'acabä, mal, La
música del mestre Vives As com un
néctar que raja d'una den fresca
amb tanta abundor que no es pot en-
golir de tanta i tanta delectació com
produeix.

Indiscutiblement, Os el mestre Arria-
deu Vives, un borne de teatre formi-
dable i el primer prestigi del pafs
en aquest gmnere zie qual tan super-
bament ve dedicant-se.

La interpretaCió, cal dir-ho, tau
excenent, a tot esser-ho. S'hi distin-
giren notablement, de faisó especial,
la distingida artista Feliea Herrero.
en el seu difícil paper de «Gasilda».
del qual fen una creació. 1 Pan
Gorge, l'excellent artista, que en-
earnä admirablement el poner de
¡protagonista. Era veiritablement
aquel! «Peribänez,, cleseic ple de sen-
zilla rudesa, pene ple també de no-
blesa i ple de bandee

Mereixen també sser esmentats
amb elogi les artistes Enriqueta So-
ler (Joana-Antònia) i Carlota San-
ford (Mesa), com aixf mateix els se-
nyora Metete Guitart un Comenda-
dor de Creafia», arrogant 1 altiu: Re-
dondo del Castillo, un «David» el
Juan, esplèndidament caracteritzat
interpretat amb justesa admirable;
Josep Moncayo («Roque»', An ioni Pa- .
lacios («Olmedo»), Enric Gandia («Mi-. '
guel-Angel»), juntament amb tota la
restant de la companyia que tomen
dignameri" i pesà l'obra ami) tot l'en-
tusiasme i amb veritable amor.

Concertà, i dirigí «La Villana » , 1 per
cert no es aquesta tasca lädl, el dl s-
tingit f notable mestre Joan Antoni
Martinez, que fou el mil la posä ,am-
be a Madrid. La se/Y; interpretar de-
nent-li força 1 vida i aconee elti una
gran unitat en el conjunt.

La presentació, molt acunada i
amb bells decorats dele mestres

Alarma i Martínez Gare que taren
aplaudits, i un magnIfie vestuari
buttat pel nostre distingit campa...!
triota i company pral" Ferrer.

Mereix també un elogi ben sincer
Franceae de Torres l'empresari que,
conlient 8,mb el talent del mestre Vi-
ves i sabent el que aquest mestre
mereix, nunitä l'obra esplerdidament,

rete tote els honore al nostre emi-
nent 1 estimat composi tor de la tera.

Les ovasions es repetiren durant
fofa l'o,bra, i el mestre Vives ce. vele
obligat a compareixer sovint a l'esce-
na. i eeclataren xardoroses i entu-
siastas al final de. cada un deis actas.

En acabar-se l'obra tot el mine en
massa, plenarnent satisfet, aclamé el
mestre Vives, a un dels autors del
'libre que assistia a la representad"
el director i ele artistes.
-Es aquest, al nostre entendre, l'A-

xit mes frene. Inés gran i mes es-
pontani que Ita obtingut el mestre
Vives a Barcelona.

Contra. la. seva voluntat es velé
obligat a parlar i digué, cedint el
mestre davant la general insistencia,:
— «M'heu vençut! Moltes grades». —
Cal dir que, abates, ell ha ;in ja to-
talment vençut l'auditor'. Creiem
que hl ha «Villana» per molla dies
i ens n'alegrem de delne porqué
marca aquesta obra un renaixement
en la noetra lírica i	 elia un gran
i estimulant exemple a imitar.

J. Li.
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ELDORADO

«La Villana», zarzuela en 3 actos, divididos
en 7 cuadros, libro de los señores F. Romero
y G. Fernändez Shaw, música del maestro

Amadeo Vives
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Peribailez, el honrado, es de la es-
tirpe de aquel otro labrador Pedro
Crespo, y como éste, encierra, en sí,
la esencia del alma castellana. Su jus-
ticia, en defensa del honor atrope-
llado por el Comendador de Ocafia, es
gemela a la del Alcalde de Zalarnea y
ambos, exactamente, son el símbolo
que -caracteriza en el siglo de oro
las obras más hermosas de los maes-
tros de la dramática española.: la ge-
rarquía del pueblo, su honestidad; las
altas virtudes de los villanos. su exal-
tación frente a la demasía de los pri-
vilegiados.

Este espíritu del recio drama de
Lope de Vega, esmeradamente conser-
vado por Romero y Fernández Shaw,
ha servido a Arriadeo Vives para es-
cribir una vibrante partitura en la
que cada número es el comentario ade-
cuado a la situación. Saturada de am-
biente, campean y retozan en la mú-
sica de «La Villana» los aires popula-
res de la epoca; distintas tonadillas
se entremezclan, perfectamente armo-
nizadas, y con la exhuberancia meló-
dica que de su propia cosecha puso el
compositor, forman un todo inspira-
do v bello que cautiva porque se com-
penetra, absolutamente, con la acción
de la que paginas musicales son con-
se eeonHa y ceareaian fío].

AlelkDED VIVES

En nuestro concepto, Vives ha lle-
gado en (La villana» a la máxima
grandeza expresiva de su labor. Téc-
nicamente, ha vencido las dificulta-
des orquestales que nacen de la ar-
monización del canto popular y éste,
sin perder su aroma, ni su sencillez
primitiva, va tomando vuelos en el
desarrollo magnifico que le da el
maestro, quien conserva la pureza del

tema, jugando con él a su capricho y
dotándole de efectos y matices, que
le hacen más sugestivo, al añadirle eI
complemento de la aportación perso-
nal.

Podría decirse, que «La villana», por
sus méritos y el trabajo realizado por
el c ompositor, es una verdadera epe-
ra, Se reunen en ella, fundiéndose a
maravilla, la concepción del asunto y
su ejemplar interpretaclan musical.

Vives se ha ceñido al sabor caste-
llano del libro y a su significación y
le ha servido sin desvirtuar, ni un
sólo momento, el alto valor de huma-
nidad que contiene.

Señalar como sobresalientes núme-
ros determinados, sería expuesto, ya
que todos, por un igual, merecen elo-
gios y admiración. No se trata de
una obra de «romanza» o «ballet», en
la que es menester que el divo arras-
tre al público con gorgoritos y calde-
rones de mal gusto. La partitura de
«La villana» sigue una línea recta y
unforme y hay que considerar en blo-
que su valor, que es de conjunto, aun-
que destaquen, por la mayor fluidez
de la armonía, páginas determinadas.
A nuestro entender, el acto que musi-
calmente reune mayor perfección, es
el segundo, sin que esto signifique
desmerecimiento para los restantes.
El terceto es una verdadera maravi-
lla y lo mismo la original canción del
judío.

El maestro, en distintos momentos,
fué merecidamente ovacionado y tuvo
que presentarse en escena numerosa'
veces.

Los adaptadores del libro, seño-
res Romero y Fernandez Shaw, han
sido concienzudos en su trabajo, res-
petando el espíritu del drama, que na-
da pierde en la glosa.

•
Sobre Pollo Goegé pesa toda la

obra y justo es confesar que el nota-
ble artista está admirable como can-
tante y como actor. Triunfa mereci-
damente y el público le recompense
el esfuerzo con cariñosas ovaciones,
Felisa Herrero, que posee excelente
escuela de canto y voluminosa y bien
timbrada voz, hizo una «Casildas
irreprochable, dando al personaje la
noble y simpática expresión que re-
quería. Muy bien el bajo señor Re-
dondo del Castillo, el tenor Guitart y
lo mismo la señora Sandford y los se-
ñores Palacios y Moncayo. El maes-
tro Juan Antonio Martinji7dirigi6 le
orquesta con la pericia que en él es
habitual.

El decorado de «La villana», de los
escenógrafos Salvador Alarma y Mar-
tínez Gari, es de factura acabada y
elogiable efecto.

En resumen: un éxito grande, que
seguramente se repetirá en sucesivas
representaciones.

DIEGO MONTANER

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Teatrales
ELDORADO. — La Villana,

zarzuela en tres actos, di-
vididos en siete cuadros,
libro de los señores Ro-
mero Romero y Fernández
Shaw, música del maestro
Amadeo Vives.

La letra, el argumento básico de la
letra se debe al Fénix de los Ingenie-
ros de otro tiempo, según después finé
llamado. Lope de Vega, "hombre de tea_tro". Tanto, que aun hoy, pasados si-
glos, tienta a los libretistas e inspira
a los compositores, con preferencia a
nuestros "hambres de teatro", aun los
de más merecida fama. El hecho es sig-
nificativo, pero no para comentarlo en
este lugar.

Digamos sólo que se trata de una re-
fundición y adaptación para el género
lírico de la comedia "Peribáñez y el Co-
mendador de Ocaña".

La reducción o adaptación es dis-cretísima. Breves compases de orques-
ta sola, preludian otros más complejos
descriptivos de alegre fiesta pueblerina.
Ritmos de sardana, de zambra tambori-lera, de cantos populares y aun litúrgi-
cos (se celebra una boda, la de Peribá-fiez y la hermosa Casilda) se mezclan
sin confundirse y sin que predomine
ninguno. Al fin deriva la música en una
especie de brindis 9 canto del "orgullo--------	-

del labrador", rico, satisfecho de sus co-
sechas, de sus labradores y del feliz mo-
mento que pasa.

Incidente dramático: Un novillo des-
mandado hirió al honorable señor co-
mendador de Ocaña. Le traen desvane-
cido a casa de los desposados.

El perfume de las flores de azahar
que trae en su pecho la novia. y que ésta
Je hace aspirar, reanima al herido, que
queda extático ante la visión de la mu-
jercita. A una especie de diálogo musi-
cal muy vivo, sigue la más bella com-
posición del acto: Un duo (tiple y barí-
tono), canción de amor, finísimo. Sin
efectismos, traduciendo magistralMente
la situación de ánimo de honrado y ena-
morado labrador que acaba de casarse,
el compositor escribe efusivamente.
Canta el labrador con sencillez Pa dicha
lograda. Una oleada de emoción se'uos
entra por los oídos al alma.

Todo está perfecto, la escena, los
versos, el canto.

Se interrumpió la representación
para aplaudir a los autores de música
y letra, antes de que se repitiera el frag_
mento inspirado.

Termina el acto con una canción
melancólica del comendador repentina-
mente enamorado, pero que (bien lo ad_
vierte) ha llegado tarde.

Los dos actos siguientes están divi-
didos cada uno en tre'% cuadros. Se des-
arrolla episódicamente, muy bien redu-
cida, como he dicho, la historia dramá-
tica. El labrador va a la guerra, nom-
brado capitán de las gentes de lleva. El
comendador aprovecha su ausencia pa-
ra poner asedio .de amor a la -Villana;
pero ésta es honrada y quiere a sti es-
poso. Escenas de guerra, de amor, de
celos y de ternura se suceden en fábula
muy bien -tramada y dicha en versos, que
los dos respetuosos y correctísimos poe_tas Romero y Fernández Shaw han ex-
celentemente coordinado.

Es prodigiosa, literaria y musical-
mente la canción de la Capa de paño
pardo. El orgullo y la ternura de la mu-
jer cantan un himno a la clásica pren-
da de abrigo, de su señor y dueño, con
ternura incomparable.

Una especie de "raconto" que canta
en seguida el bajo señor Rodondo y un
terceto resultan de gran efecto dramá-
tico. Redondo y, en general, todos los
intérpretes, cantaron muy bien, pero no
/dijeron tan bien los versos como el can-
to. A excepción de Gorge, la declamación
y recitado resultan por parte de todas/
muy poco agradables. Al terminar se
ovacionó a dicho bajo.

Magnífica decoración: campos aso-
leados, amapolas, al fondo la villa de
Ocaña. Un duo de celos sencillos, aun-
que algo largo, nos agrada. La villana
es cristiana, el villano es hombre de

, bien, ¿cómo no han de renacer la paz
I y la confianza?
maySain permobeaurrgaoc, aepl tcaormseenladagdroartintuo des-

I marido armándole caballero, lo cual da
lugar a una gran escena musical de con-
junto; algo así como un concertante.

Otros cuadros, alternativos, recuer-
dan por tambores y trompetas el dra-
ma de la guerra y por el canto melan-
có lico y triste de Casilda sola y teme-
rosa, el drama de amor, que se preci-
pita de manera melodramática. La ora-
ción de Casilda es sentidísima y la dice
la Herrero admirablemente.

En fin, unas danzas de jota caste-
llana resultan apropiadas en cuadro de
época pintoresco y espectacular, sobre-
saliendo la relación dramática del la-
brador al rey pidiendo justicia y per-
dón, cosas que alcanza.

Literariamente la obra es perfecta.
Los autores de ¡la refundición merecen
elogios incondicionales. La música, en
mi concepto, tiene fragmentos superio-
res, de lo mejor que haya escrito el
maestro Vives; pero tiene fragmentos
que llegan a cansar, por excesivamente
largos.

Más que zarzuela, parece, "La Vi-
llana", una ópera larga.

El decorado, de Alarma, excelente;
las escenas últimas espectaculares, pin-
torescas, pero un poco de "cromo".

La interpretación de Gorgé, el barí-
tono, irreprochable, así declamando co-
mo cantando. Los demás sólo cantando
estuvieron muy bien, mereciendo los
aplausos que se prodigaron el maestro
Vives en primer lugar, y en seguida los
poetas dichos, Gorgé, la Herrero, Re-
dondo del Castillo, Guitart, las señori-
tas Cadenas y Folgado, los señores Pa-
lacios Gandfa y Moncayo.

También los mereció la orquesta,
ajustadísima.

MIJO TINTORER

uillenno Fernández Shaw. BIlioteca. FJM.
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Vigo.—María Patón se encuentra muy restablecida
de la lesión que la obligó a suspender su vida teatral.

Mucho nos alegramos de su mejoría.
Barcelona.--EI éxito de "La Villana" en el teatro

Eldorado no tiene precedente. Reciban nuestra enho-
rabuena los autores, y sigan trabajando para honra de
nuestra escena.
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ELDORADO

«LA VILLANA» DEL MAES-
TRO VIVES

EI maestro Vives con "La Villana" nos
ha presentado una partitura extensisi-'
ma. Las partes habladas son escasas yla mayor parte de ellas aparecen susten-
tadas por comentarios orquestales.

En su nueva partitura el maestro Vi-ves demuestra nuevamente su facilidad
en manejar melodías, en armonizar y eninstrumentar, así como en comentar la
acción. Todo ello aparece con fluidez y
sin que se note esfuerzo en la realiza-
ción.

Pero todas estas cualidades que tan
merecidamente eseán reconocidas en lapersonalidad del maestro Vives ¿qué for
ma, qué estructura, qué idea las sus-
tenta?

Huelga, nos parece, el coMentar la importancia que para toda expresión artís-tica tiene la forma. Sin ella no hay idea
genial que sea asequible ni asimilada por
los demás y aun creemos que toda idea
artís t ica genial lleva consigo la forma
aunque sea en estado embrionario.

En "La Villana" hay sin duda "unaestructura", pero una estructura no de-
finida. Considerando la obra en total ad-
vertimos una fluctuación entre la ópera
y la zarzuela. La forma de esta última
con la alternativa de música y parlamen
to no aparece clara. La gran cantidadde música existente en "La Villana" la
hace acercar a la ópera, y en cuanto aesta forma "La Villana" no es ópera cié
siea—que prescindiendo del fondo tantoparentesco tiene en cuanto a forma con
la zarzuela—y si tiene al gunos ribetes de
"verismo" y hasta de drama lírico si te-
nemos en cuenta el aspecto de recitado-melódico que en al gunos mementos dramáticos adquieren las voces. Creemos
que la forma zarzuela ha de seguir su
estructura de fragmentos musicales biendeterminados de por si y formando porsf solos un cuerpo, esto es: pa/pitando
una estructura sólida en cada número.
En 'La Villana" esta estructuración de-terminada no la apreciamos. La perso-nalidad de los temas, quizás por el des-arrollo con vistas a una linea dilatadano la supimos descubrir. El Ritmo, en
el más alto sentido de la palabra, es loque encontramos a faltar. El Ritmo: estegermen de la música que hace compren-sible este misterio del lenguaje abstrac-
to de los sonidos. Este Ritmo que obligaa la repetición de conceptos para q uenuestro sentido musical con ayuda de lamemcria pueda formarse una síntesis

de lo que por ser arte que se desplegaen el tiempo se nos presenta en fases sucesivas y unidas por una relación totalconsetuyen el bloque de conjunto de laobra musical.
Tode lo dicho no implica para quereconozcamos muchos y buenos valores

a la obra, no podía ser menos tratándose
del maestro Vives que tan justa aureola
de gloria ha conquistado. Precisamente
el ser la obra de un ilustre músico co-
mo el maestro Amadeo Vives creemos
que obliga a entrar en el fondo de ella
Y desentrañarla. Sepa el maestro Vives
que el terceto del segundo acto entre
"David" y los dos viejos es una páginaadmirable que no solamente se distin-gue en "La Villana", sino que es una
de las páginas más salientes de su pri-
vilegiada vena musical. El dúo del actoprimero que fue bisado es también unfragmento muy bueno. Así podríamos el
lar muchos aciertes que contiene la par-
titura. A lo que nos referíamos antes
es a 2a línea general de la obra. Y a pe-
sar de ello el éxito que obtuvo, y que fuä
mucho, lo .juzgamos merecido. Ya diji-
mos en nuestra breve nota s'Are el es-
ta eno que el maestro Vives viöse obli-
gado a salir repetidas veces al palco es-o:Aneo req uerido por las ovaciones delpublico.
J. labor de los intérpretes fue muybuena asp ecialmente por parte de los pro

tagonistas señorita Felisa Herrero que
posee una potente y bella voz y es muyexnre..;!•,a en la dicción y el señor Gorgäque une a las facultades de cantante magnificas ccan . iciones de actor. En los dosasoectob elieñor Gorge realiió una labormrjtfrima .

La señora fué espléndidamente preseat'Ida y dirigida la orq ueste con perfecto
conocimiento por el maestro José Anto-
nio MarL.nez. Lástima qu'e' su labor nofusra secundada con la fe querida bri-llantez sa q ue en algún pasaje notamoselertaa vacilaciones propias de una pri-mera atie)ción y quizás de pocos ensa-yos.

La cuanto al libro que han escrito losseñores I. uniere y Fernández Shaw ba-sándese en la tragicomedia de Lope "Pe-ribáñez y el comendador de Ocaña", es
un nueve acierto que han tenido los cele
Lracies lilnetistas. Buena parte del éxitocorresponde a ellos ya que en su laborpreside tu manifesto respeto para 

laoilra i nsi rlradora y un evidente conoci-miento del teatro.
A. M.

er

'uillenno Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



Por esos teatros
VICTORIA. — Estreno en él Pa-
ralelo de la zarzuela en tres
tos y 'siete cuadros «La
na e , de Federico Romero y G.
Fernández Shaw

' 
música del

maestro Amadeo Vives.
kiace Unos (lías: Oímos al pasar unas pa-i

labras desgranadas de una conversación sos-,.
tenida por dos personas de esas •qtid se di-.
ten a st, misnias conocedoras de la psico-.
logia de los públicos. Decían las palabras'
recogidas al pasar: ' , La Villana nn.:KUS'fará
en el Paralelo. No eS para el.Parale1O.2.4S-,
tima no ser amigas de la Ernpresa parq....I•
Como nos liablanms alejadO,.rfuestro oído 'n'a
percibió el final, ;pero stiponenms.
hiz reflexionar esa:afirmación tan ..e,geg•;5'.i
rica, porque no era la primera vez . ,que 'la
oiaMos. 4,end motivoS • tendrán algunos •pcii.ai
hacer afirmaciones de esa näluraleza? ¿Es

• Mie Creen que el público que ael..1(.12 al pa-:
calcio no está capacita-do para digerir obra4
de cierta elevación artística? •.No puede ser
otra cosa. Ese prejuicio es cosa afieja. Pera
está tan arraigado, que, aunque se equivo-
quen una y mil veces los que lo sustentan
no quieren dar su braoz a torcer,

Anoche mismo quedó demostrado.
', La Villana» no pudo ser acogida 'con

más calor. Algo que en el centro de Bar-r,
colona no hubo ocurrió anoche durante toda)
la representación de esa gran obra.

Ovaciones plenas, que paieeffin el aletea
de millares de palomas. El leatro lleno hasta
los  topes. Expectación. S.ii)orz..o. Todo esó se
pudo apreciar en el público del Parolejo y
algo más que pensamos y Tle qderernos decir.z

La tiple sefiorila Suriñ ib royó a una al-.
tura envidiable. Mily ajustada Lo'a!a Arellaria

Li g,liuetti, un coloso; Gul.art, muy discre-to; £ornadö, defendiéndose muy . bien, esicorno Vallejo. ,	 .	 •,,	 •
Muy ajustados ;los coros bäj) la . expert

batitu de Ortiz de Zarate..
Las siete decoraciones ile.-Va'P•..«. y .2.al5ale

fueron aplaudidas.	 •
• Al final de los . . actos y c;.e la . obra: Ide
aplausos obligaron a sehr a tos aulores„.ha-i
hiendo, como" ya :se ha hecho eostumbrdi
los correspondientes .parlmicntos...

Pueden seguir pensando la. que qu'ieraii
esoS sefmres que sienten prejuicios sobre el
Publico d e la más- poPulat euesl.r4e Ma.spúblicos, pero .a la Ermir .e'sa, desplids: de: la
ne -anoche,. ditieflinente-e9nsii.pairán.	 •troche sus temores.

Las palabras no tienen ningún S .aler cuan4
,	 •

do exi .,ten los hechos.
M. S.

K, ege<74,.. e <-4C	 4.ree
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fiN EL teUCTORIA,-
Se representó "La villana"

En verdad revistió caracteres
de acontecimiento la primera
representación en el teatro Vic-

, toria de la obra de Vives "La
villana", que se dió el sábado.

El teatro atestado de público,
los autores asistiendo a la fun-
ción como si se tratara de un
estreno y los artistas poniendo
verdadero empeño en superarse
para estar a tono con la bondad
de la obra.

Filomena Surifiac, en el pa-
pel de protagonista, demostró
ser la cantante consumada, de
voz envidiable que conocen los
públicos nacionales y extranje-
ros. Como actriz estuvo a la al-
tura de su fama de cantante.

El tenor Guitart y el barítono
Ugheti cantaron con los arrestos
de que ya dieron muestra cuan-
do interpretaron la misma, obra
en Eldorado.

Lolita Arellano, Valleijo, Be-
raza y demás intérpretes estu-

vieron 'discretos. Bueno el deco-
rado que se estrenó.

Al terminar la representación
el público, que había aplaudido
entusiasmado algunas piezas y
al final de los dos primeros ac-
tos, tributó una ovación a los
autores, obligándoles a perorar
desde el escenario.

"La villana" en ei Paralelo
proporcionará, seguramente, tan
las entradas como propocionó en
el centre. de la ciudad.

uillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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hEI insigne maestro Amadeo Vives
...1•••n•n•••••ye......

•
Figura culminante del arte lirico español, cuya partitura
"La Villana"; que constituye la nota de más alto interés en
la actualidad escénica, se dará a conocer en la noche de

hoy al público de Gijón

ullienno Fernández Shaw. Biblioteca.
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"La Villana" ha constituido un nuevo y rotundo éxito para el gran músico espa-
fi 01 Amado() Vives.

Su estreno Id una serie Ininterrumpida de ovaciones al ilustre creador de tanta
partitura admirable. La sala entera ovacionó frenéticamente a Vives, con aplausos
que eran también una afirmación de té y esperanza en la neta y verdadera música
espada.

Vives ha hecho una partitura copiosa, meditada, Intensa, que tiene pininos bellí-
simas y que es un formidable alarde de talento musical. "La Villana" es, acaso, la
obra más considerable del maestro.

(De La Esfera ).

— 	•
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Zarzuela de Amadeo Vives
El llamado teatro lírico español vie-

he dando tumbos desde 'hace algunos
afios; público y autores son pur igual
responsables de este estado de cosas.11 primero dejandose llevar por una
g- ozt.riente de cha.vacanerías. que aca-baron por imponer un .guslo medio -
ere, y ellos por supeditar co mpleta-mente su arte, sus c oncepciones, a lasexigencias • que les report en mayor
prOv.eclio, sean ellas cuales fueren.

Pero tenía que producirse la reiieción. La eondición única que da al
ante un valor estable, es la pureza v. 'emenlo bvjlla pur su ausencia
en toda la mal llamada obra lírica de
eeos últimos afios, excepción beclutde las contadas producciones elevadas
'que salieron la escena española con
un noble gesq.o de si nceridad. De 6S1 a S.c ,Et} Caserío,. fue sin duda la que mas
claramente recordó al ptiblico suspreferencias de otro tiempo, e ;hizo
Pensar en un renacimiento.

Esta reacción que esta en el ambien
4e-scie hace pocos meses, revelan -

dome en perilalicus y comentarios. mi.'dedeo energüas y e. rilusiasmos ó músi-cos que como Anraten Vivesgenio y talento para grandes empre-sas.
iihuos de PU/11.P.SUP, en honor ü lavendad, que s iempre la .p roducción del •autor de « Maruxa» y de tantas .otias

Partituras esplendidas, -llevó el sello
de una honradez de propósito; pero

.medio ejerce una influencia pode-
rosa, y ViV0s, en ocasiones no pudo

unte nao 7Fernäziale'strei. átkr.Sffithtiel(F.M.

Alhora quiso. dar una rou,1,-, fuer_
te. y bien expresiva de su verdadera
personafidad musical. y el coMpo-sitor
se encerró en si mismo. puso en jue-
go sus facultades teenicas y ofreció
fal Teatro «La siutesis de
una imaginación artistica genial y de
una .preparación admirable.

.• ;Cuando «La fue estrenada
e-rt Madrid, hace poco más de un mes.
la crítica la acogió con unánime, albo-
rozo, considerándola Un. precioso sin-
toina de resurgimiento.

Este exilo, que por sus proporcio-
.aes • trascendió piíiVjfltia s como un
acontecimiento, (lió lugar 'ó que reina
se en. Gijón la expectación quo ayer
se advertía en la sala del Dindürra,
pOrr escuchar las bellas póginas mu-
sicales, de uno de los primPrilS com-
positores españoles de roles( ro S d id S.

Y aún siendo muclio lo que el pú-
blieo esperaba hallar cNn vLa Villana»,
influido por el calor de los elogios,.
superó la realidad al prejuicio,' -bro-
tando entusiasmos que se man:leuían
adoTmecidos, y creandose ese ;nublente elido de ,las emociones colectivas
que dan a los entreactos un simpáti-
co 'dinamismo característico.

Desde luego, Villana» es obra
'de esltidlo, obra en la que del prim-eipio al fin todo está meditado, con-
trastado y bruñido.

Para el nido que tuvo como educa-
ejem musical única la. de la música
frivola al uso, «La Villana» es quizas
un plato demasiado fuerte como obra
total. Claro esla que esta impresión
'de solidez, de arq uitectura maciza, seünmpcor,,,, en rl ónino tel üvemie me-
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1	 HOSO desenfado •

en-1,•	 . nt	 rri	 -iihrava.1idfJ
P - • 1:1,	 110y	 me jar.

por su	 Leida, pues es preciso adver-
I ir que en este caso la parta ure su-
pi4li la al libreto y en (p ensiones lo
a nnula.

Ilay un cambio de principios 0.11

e Si Ill•iísiuu de Vives. que se nos an-
toja buen síntoma para toda una in-
ri o va c ión ('SIC	 bit. i.r la manera
de tratar las y ac PS. en gil rbi.1.71 (10111S

el tejido orquestal de an sabio modo
que no pierdan su •valor j adirddu a 1 .
sino que par el e on t rario lo realcen
con la i•neorporación de el eme nt o s
nes en la orquI,. sl a. ii;11:1-• muy bien en
ocasiones esta variedad en el em-
Pla sie.

Por 11.) 11-1 n:1S que zarzuela es
una ópera PR su esl ru tuca geruwn
esta nueva y admirable partitura .de
ViVPS'.. que en riiqueve la lírica e spa fío -
la cnn .un noble empleo de las vocees
individuales la orquesta: - y los' coros.

-En int ( q-yene jan de estos últimos
hay momentos de imponderable be -
1 I cza. Los matices se funden en finos
acordes y producen e foOtos mzgnííì -
cas de color y de

1101	 'SU • r.
e ari 'los am ente.

- La P re'SUI11a ,l'illn fui' j U si. a , pultera114Jor part e de 1 ados los r.lelo en I os de
la Compañia, y es de elogiar la belle-za del decorado que di() mayor relieve
.A. la i al erpret o eián. sirviendo de fon-
do ad eeuadlo t7t, la labor de' los , in ki r-

1

 pr el P ti . • •

• 11'‘U(' una g.hin ,jornadit artística lade anoeh e. El teatro, abarrotado, sin
cabida para una persona mils : los am
l isl as líri ros poniendo su mejor voilain
li al ;11 servicio , de una e.nyiresa tan

1

 brillante Como la de interpretar estas
. [Paginas musicales de Vives, que con-
sagra en «La Villana » su personali-
dad, .y el Público haciendo just ici a .• •;.l.
esta suma de fin-Tilos, en -la que de s-i neo, despin", s de la figura de Vives,
vania es nal oral, la contralto seilora
:nlitilln, que llevó su parte ron !micho
tarta; el baritina slilor Llore!, ta in-llii'n muy acertado en su labor de v‹lt19'y difietill a des, y con ellwi. , Casi 1.0,
Cueva s, ,la señora Soler, el bajo sefal r 1Arenas , y Jr..-7 cosos, %U fin. bien ,0 i-..- 1
sayados y dirig. ijoS por el inat;.', Iya iSiihina.
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EI acontecimiento artístico de anoche

De grandiosa ópera se puede ca-
lificar "La Villana" del glorioso

maestro Vives
Lo augestivo de la zarzuela grande,decía .uno de sus maeatros, cuyo nombreno .rocuerdo en este (momento, consisteen la impac i encia que se siente porque

va a terminar la música para ennpezagila letra y concluir la letra para coati-,nuar la música. Muy original definición
para fijar como cualidades inherentes a
tal estilo teatral, una sabia ponderación
de !valores, equilibrio en el enlace lite-
rario-musical, y a la convergencia este-
Lea en un fin donde los autores, cada
cual per su camino, llegan a colocarseen igual rasante de mento.

Pero si la zarzuela, efectivamente, to-me este nombre debido a quo las pri-meras representaciones se dieron en
Madrid en un lugar donde habían exis-
tido abundantes zarzales, el humilde
nacimiento entre espinas simboliza laddifilcultades do constitución, y a ja vezdetermina que lo popular será el nexo
de su forma, el paisaje de casi todas las
escena. Otro inconveniente: la más
punzante espina. Cuando las bellas ar-
tes se penen en contacto con las bajas
clases sociales, corren el gravo riesgo
de contaminarse Don los detritos del
plobeyiamo. El artista si va a esos Can"cus de aguas impuras a recoger un aelo
límpido refleje, que desde su elevada
posición espiritual ha descubierto allá
abajo, tendrá especial cuidado en 'vol-
verse pronto a la turre de marfil do bu
arte; de lo contrario degenerará.

Eate proceso espiten el por croó lag
antiguas zarzuelas de hace tres genera-
ciones sufren primero la tremenda em-
bestida del italianismo, quo pretende
elevarlas deniuslado, desurraigaindolae
do algo en ellas esencial: lo netamente
esperad. La reacción contraria es el ;
(dinar primero hacia el 011ero chico,
y despuds sicaliptice, opio que aletar-
ga a la zarzuela, 'mientras llegan de
Viena aires do opereta cargados de aun-
vas formas y Ulperantes procedimientos
que trasc i e nden a mundanidad.

Lo Nidal 68 111[18 fuerte. Luego quo
so apagaron los ecos de los valses de
Lehar, Fall y Kalmann, y los de los
operetistas espafteles que se pusieron a
la moda l'imperante, nuevamente la zar-
zuela  retofia con brío y tras "Las Go-
londrinas", Ustindizaga antes de morir-
se hace recordar a todes que la zarzue-
la posee recursos inagotables, "Maru-
xa" presenta otro grado de engrandeci-
miento. Y allf alterne iVitMente, deld0

tumbos, va el teatro lírico nacional, que
otra vez se hunde entre two-steps, fox-
trote, coluirlestones, ouplitss a pasto, cho-
tis bombillescos, revistes, trapos, infi-
nidad de mamarrachadas con intento
de música chulesca y afro-estadouni-
dense, que es lo peor.

Otra huata do Vives: "Dotla Fran-
ci sq u ita ". Aparición do Guridi, bou "El
Caserío".

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



Desde estos Mementos algunas maes-
tras Vu elvan la vista atrás. Surgen ya-
risa zarzuelas limpias y entramas, tal
parece, en una era que será provechosa
en el adecentamiento y elevación de
nuevas obras que vendrán a enriquecen
el teatro lírico tradicional en nuestra
patria. El Ilustre maestro catalán, Vi-
ves, impone la norma que 88 ha de se-
guir en lo sucesiva. "La Villana" pue-
de ser un código. Con él, loe artistas
verdaderos, forjadores de músicas im-
pereee.deras. Abajo, con la ordinariez,
los quo no magan estijnaulo en mejo-
rarse y don mala música a la procaal-
dad de las funciones de "dock" y su-
burbio.

• •

"La Villana" es una obra maciza. Si
en lugar de tos cortos diálogos /e
ponen unos recitativos, queda convortt-
da en 'Upara. Hay mucha música.
guiando su sistema, ViVes l lleva a la • r-
questa infinidad de material que se %f-
luye eruditamente en desarrollos siem-
pre hermosos; pero indudablemezte si-
go conceptuosos para quien no esté 'la-
bituado a escuchar grandes aamposicio-
nes.

Así, para los que esperaron la ro-
mancita 2uelta u otros números de fá-
cil coxnprensidn, "-La Villana" transcu-
rrió sin darles tiempo a entusiasmarse.

En el primer acto, todo él de mucho
sabor folklórico, 401:mesare el dúo do
Peribaßez y Casilda, y después una can-
ción de puro ambiente castellano. Aquí,
e i lirismo dei autor se yergue altivo y
tiene sonoridades y ofettOs bellos.

La cantata del judío David, para ra-
jo, está orientada hacía la música ara-
besas, con muchos cadencias, y también
resulta magnífica; fui una de los nú-
meros que más gustaron y se aplaudía-
ron. El dúo de Peribariez y el Comen-
dador, y el .concertante, cierran el aleta
da manera solemne.

En el tercero, la plegarla de Casilda
y una jota castellana, es lo de más va-
lor, aunque aquellas toques de clarín 50
e•epiten demasiado..

En general, Vives ha escrito una
enorme zarzuela, donde su vena lírica
halla el acostumbrado lucimiento; la Or-
questa y las melodías, han sido tuna-jadas con notario esmero; pero al final,
cuando el asunto pide acentos de inten-
so dramatismo, el músico no acierta a
enelear el Metal y los graves de la ma-
sa orque:stail para subrayar la desespe-ración do Peribafiez al sorprender al
Comendador en la casa de aquél. Ese es
al punto flojo de "La Villana"; por kidamas, posee méritos sobre la anteriorobra de Vives, aunque la zarzuela 'es-
trenada ayer no tenga el melodismo pe-gadizo y . el afecta de "Maruxa", al elsutil ecactiVo de "Data Franciaqui-ta". "La Villana" necesita un poco de
meditación sobre los temes y su desen-
volvimiento como obra musical de nnaorquestación • moderna, sin exageadas
disonancias. • • •

La interpretación fuá así: La Martfn,
en primer lugar. Es la única cantante
que domina ol papel. Tuvo ayer una te-
tuacIón lualdfsitaa. L'orate la siguió enMéritos, y despu6a, l halo Arenas y la
&ahorita Soler con Castro, ayudardu loque pudieron.

"La Villana" está llana de dificulta-
des. Haar que estudiarla mucho, porque
es zarzuela de amplia envergadura.

El maestro Sabina, aún con poco en-
sayo de sus huestes, logró salir adelan-
te airosamente.

• • •
A la hora avanzada en ,que salfmaa

dei teatro, no nos es posible hacer una
remonta tote lo extensa que la obra me-
rece.

80LAR-QUINTE8

o	 enno Fernández Shaw. Bffilioteca.
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EL ESTRENO DE AYER EN EL DINDLIRr2A

do Guillermo Femände

(LA VILLANA», DE VIVES
Lo primero que hay que anotar, y do noble intención reivendicadonaal reseñar el acontecimiento lírico I	 sobe

de anoche, os el an genero y pae ¡ El libro está waispotuoaaniento ra-triótico, do exaltar a la más alta ea. arito. lel, tenia exigía mucho acatategoría la zarzuela netamente espae zn yeato y una limpioza de expresienñola. Hoy POT hoy, únicamente Vivas nada cortionte. nomen) y Fernándezpuedo hacer el milagro. Vives tiendo Shaw teten etakacitadoa vara ello,a elevar cl genero. Mejor dicho, lo según nos ban domoatrado atraeraigas-Jorra emefindolo do la cienaga en voces. Son do los que siguen la rutaque cata enlodado. Quitra quo- cesen majar para nacatar a la zarzuela dalas influencias bárbaras do otras mor la ordinariez y de la incorrocción,dios donde No liana de ki needea el granuuical en que ancle andar a laconcepto do que te, sinap/anunto, an hora presunta. Los dos pueden, con loruido. Comenzó mi obra regenerado- ultimo derecho, (incorporan«, a jara hace mucho tiempo. Pero hubo

1
f de acentuar al empeño con Doña
Prancisquita, la joya do Perennes . a-lores do la eiCA contemporánea.
Aquel fue al punto do arranque) do
una nueva era que ha tenido la ataire
tación brillantísima de El Casorio,y culmina ahora con La Villana.

No su separa el gran Vivos de lacualidad funtlanamtalmente (apaño-la quo debo ostentaa' el reónorai Losvalores raciales son tal principal mo-

1

 tor do su inspiración. Ya en Doßa 1Francisquita procuró ajustar guaorientaciones meledivas a una, graoiaesencialmente castiza quo acaso ten- Y en la otra graciosa canción quega au antacedonto Lidia puro an llar- »maleó; el maestro muy lindamente yl ieri. Esto, on cuanto a la mósicaa quo ernpiozalI Con respecto ad ambiento do Ja obra, en rapa de pea pardofu4 a esaigar, con los libretliatas, al no es prenda de caballerovasto campo de Lope de Vega, reali-
Z. 	 Mogo una tramplantaeihn de	 guearetaa

No sabe doblar e/ dardoapocag por la cual so trayeltula la ata

(pañol. So necesita, 	 s,	
La capa la, paño pardo

	

pue ceta anearían	 a

do acera.(eón desde el siglo XVII al primer osa viste 
an la tierr llana

tercio del XIX, período romántico ea-
dio elementos para que la unidad de y es 'n'onda do pa, y amor,
la produceión no aparezca nunca 1 Q1145 airoso, con su tabalee
quebrantada.	 de lana,

va al campo ml labrador!»

	

Aal ocurre ahora con La Villana.	 • • •La Villana os el Peribailez, 'de lepe. La eeMpOrilni de Martínez PenanClaro que al encarara) con ese poca estrene ayer esta obra deapaea de re.ma Ingente, es preciso comprender poner, por la tardo, La Tempestad,el alcance do la ierriprosa y medir las muy bien cantada Por cierto, por laposibilidades líricas. No su arredró Pabra. la Martha Carbonen y Castro.Vives, y, en un Vuelo uliganitoseog tan En La Villana no adairtie mucho an-poderoso corno el del mismo poeta tuyoaamo por parta do la notable..I, se 'elevo a Las regio- mmpaiifia, lo mismo on el empeño ¡u-nes de la (inspiración y del arte, don- terpretativo quo en /a preeeneaderade se engendrara el Peribefiez. El la cual exige exquisito cuidado y ca-brío melódico alcanza alturas sor. I plenclidem Ninguno de tan inestiguir
1

1 prenden:boa, Hay quien rueguen que I bles valoren ha estado ausenta,en esta obra este cocntenida /a Pifia En cuanto a la interpretación, es(robusta inspiración del maestro. El fuerza señalar, prianeramaataw a ja(artificio queda proscrito del pentelleartin. que tuvo namnentos de Ranagrama de Vivos. Lo mismo la conca.. inspiración y brío, y al señor Lloret,sión al gusto chabacano del público apasionado y valiente en su incorpo-mal acostumbrado por las depravar ración Litera do Peribrißer. Castro, e/dones al uso. La música ea digna, buen tenor, tambien se ha distingui-1 y va como gran Bañara sostenida en da como los adiares Arenas, Cuevas y
I au rango noble, sin que hasta ella León.llegue salaieadara, alguna dol arto- El Sr. Arenas obtuvo un señaladoyo. Tiene La Villana todo el empaque triunfe interpretando el dificil per-de una ópera moderna, sin Perder el sonaja del ilidle pul&sabor de apoca neeasario al coknedo Lo denueestran desenvolviendo cony al ambiento del drama. Ahí es- acierto indudable el tema de la tra-en ese hermosísimo scherzo del acto gorila de Lupa a base de la conocidasegundo" esos dúos magníficos, eses canción,
cantos aislados, eses arranques va- Y el conjunta„ iniuy aceptable,limites que agrandan la figura del El éxito fué completo y seguiráprotagonistas Señalar uno a uno loa aióndolo en días suraaivos. Esta tar-aciertos de la partitura, seria labor de se le dará al abono este gran es-prolija. Concretemos, ...diciendo que trena. Y con gusto volveremos a ea.toda ella es mi grande, un formida. anchar La Villana.illite.eibliütieksittereelM.de técnica,

tf,,

cruzada, quo ahera tratan de iniciar
unos cuantos buenos poettan O8paacr
los. Palta haca), Pura no, so concibo
música buena, cobro el tinglado en.'doblo do Un librito dioaaratado y es,tupido.

La Villana es un eleenele de lo quohay que hacer. Remar° y 'remiende%
Shaw pueden retar aatiafechoa por
Jalar hecho una obra limpia e in*
Pirado..

«)//tol quiere yo a Perales,:
con su capa la pardilla
qua nil Comondador de-0mila
con la suya guyarrincichaa
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EL ECO DE UN «SE DICE...

Los planes de Casals y "So-
r y la preduccion de Vives

Recogíamos anteayer, en un «Se
dice...», cierto rumor, de cuya con-
firmación estábamos seguros ; pero
de cuya verosimilitud dudaron mu-
chos del corrillo teatral que lo le-
yeron. Hoy, sin embargo, podemos
afirmar, sin medias palabras y antes
ampliando detalles, lo que anteayer
sólo insinuábamos.

En efecto, sabemos de buena tin-
ta que el maestro Vives, al enterar-
se de la provechosa campaña queEugenio Casals está haciendo en
Madrid ; al ver que no depende del
teatro .en que actúe el éxito, sinode su esfuerzo y su acierto como di-
rector,; al saber cómo con la inesti-
mable adhesión de Sagibarba y el
valioso refuerzo que representa la
excelente voz de Felisa 'Herrero
consigue, en un teatro de barrio,
apartado y frío, y después de las
ciento cincuenta representaciones,
que una zarzuela triunfe y deleite a
mucha gente todavía ; el maestro Vi-
ves, decimos, ha decidido—haciendo
con ello un gran bien y un honor aCasals, que éste proclama con sa-
tisfacción legítima—ooneederle Ja
exclusiva; para representar en Ma-
drid «La villana». Nadie, pues, po-
drá ya, por voluntad expresa de donAmadeo, ver en la corte la hermosa
ópera popular que ha sido el acon-
tecimiento de la temporada lírica
hasta que Eugenio Uasals la monte
y el gran Sagibarba la cante. Enqué teatro 1— Ah 1 Eso—ha dichoVives—es lo de menos: lo intere-
sante para mí es que la cante Sagi-barba y la ponga Casals. En esas
condiciones, dondequiera se reestre-ne seré un éxito. Mientras tanto, lo
mejor es dejarla estar.

Los otros planes de Casals son és-tos: estreno hacia fines de este mes
de «La alborada», música de Lam-bed y letra de José Ramos Martín;
si, contra lo que fundadamente es-pera, no midiese llegar hasta el Mar-tes Santo—en que termina en el
Fuenearral—con «La alborada» enfunción de noche y «La del soto delParral» por las tardes, estrenaría«La capitana», música de los maes-tros Cayo Vela y Brii y libro de Se-
villa y Carreño. El Sábado de Glo-ria, presentación en Barcelona—aún
no se sabe en qué teatro—, y en
otoño vuelta a Madrid para har,eruna temporada eminentemente líri-ca a base de la exelusiva de «La vi-llana», «La del soto», «La alborada»,«La capitana», una, nueva zarzuelade Vives, Fernández Shaw y Rome-ro: otra de Soutullo, Vert, Carreño

Iy Sevilla, y otra de José Ramos Mar-

i
tln, que todavía no se sabe quién ha
de rnusicarla

uillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

r 4'CO,

acp ,

.er"ttaárt"- leirl'a obra no es Pa&o. 'torres,
sino Casals, y que quien la va a interpre-
tar bien .no es Pablo Gorgé, sino el "con-
secuente" y magnífico barítono Sagi-
/3arba.

Lo trágico de esta comedia es que con
este afán de propaganda se desprestigia a.
un empresario que la presentó admirable-
mente, a un director que la montó a com-
pleta. satisfacción de los autores y a un
artista, que mereció, al interpretarla„uná-
nimes elogios.'

A nosotros nos parece que la propagan-
da debe tener un límite. Que ganen los
autores, menos Lope de Vega, la nueva
companía y la nueva Ernprasa de "La vi-
llana", pero no perjudicar a quienes, al fin
y a la postre, se jugaron la primera carta,
y entonces no eran sólo los mejores, sino
los nnicos.

- "La villana" de ahora es la buena.
No recuerdan nuestros lectores las co-

sas que se dijeron de las relaciones de Vi-
ves. Sagi-Barba y Casals, antes de estre.
narse "La villana"?

Pues ahora resulta que quien va . a pre




